
PíjMo



AGUI, EL MONTE ES HOGAR.



LIBRE,ANTE LA ENCERRONA

E
uskal Herria superó ia perversa carrera de obstácu­

los, que la torpeza gubernamental le impuso, para 
que su eterno grito de libertad no se oyera. Le 
obligaron, una vez más, a caminar sitiado por el 

borde de la provocación. Se dispuso una geografía perfec­
tamente planificada, estratégicamente ocupada, para que 
la marcha de la libertad se convirtiera en peregrinación. 
Esta arma de doble filo , consiguió que el pueblo vasco 
vibrara desde sus entrañas, afianzándose en su certeza de 
proseguir en pie. Superando ia violencia del poder que lo 
arrastró hasta donde Cristo dió las tres voces. Y  allá arriba, 
en la ya histórica loma de A razuri, un pueblo unido dejó 
escrito, con la fuerza que propicia el sufrim iento, su 
voluntad de obtener la libertad negada, la amnistía debida, 
la autonom ía usurpada. Los cielos, aquel pequeño monte, 
aquel recóndito valle, a pesar del enloquecido helicóptero, 
símbolo de la represión que pretende arrastrarlo a la vio­
lencia, albergaron la página más auténtica de la historia de 
Euskal Herria en estos últimos cuarenta años.

Los preludios para la clausura de la marcha por la liber­
tad, presagiaban un negro desenlace. Pintadas, amenazas, 
panfletos y una presencia inquietante de incontrolados, 
instalaron un clima de miedo e inseguridad ciudadana. La 
prensa local navarra se pronunció por lograr un segundo 
M ontejurra, que fracasó única y exclusivamente por la 
serenidad del pueblo, que ante las encerronas que sorteó 
para poder llegar a la campa, supo evitar la masacre final 
al decorarse el paisaje, de súbito, con armas no psicológicas. 
En aquella conejera taponada, pudo producirse la masacre 
que se estaba buscando. Puede falsear la verdad la televi­
sión estatal, diciendo que a llí hubo cincuenta mil personas. 
Puede la prensa m inim izar la fuerza arrolladora de este 
pueblo. Puede el señor M artín  V illa  seguir utilizando su 
estilo, tan bien conocido por el País Vasco, y pueden sus 
servidores, los gobernadores, aunar sus esfuerzos para 
llevar a su puerto el éxito  de la ocupación. Pero no podrán 
con kilóm etros de ojos abiertos, que fueron testigos de 
haber levantado, a una, la piedra de Sísifo, sostenida por 
la esperanza de libertad. Y  este logro de Euskal Herria es

m érito de un pueblo en marcha.
Se intentó y  se deseó que los navarros no se sumaran a 

sus hermanos, para reivindicar amnistía y autonom ía. Los 
grupos caciquiles enseñorearon la prensa, y  desde ella se 
impuso la pena de extrañam iento a los pamploneses, que 
se vieron obligados a salir a urtadilias de su casa, sitiada y 
tomada por efectivos policiales, y engalanada para una 
nueva cruzada civil. Todo dispuesto para perturbar el res­
peto y la exteriorización pacífica de los navarros, que no 
renuncian a desnaturalizarse y  renegar de su patria vascona, 
y que hoy son los más oprimidos de los oprimidos vascos. 
Contra toda hostilidad, se sumaron al abrazo fraterno, 
para poder recuperar los derechos violados.

La concentración sobrepasó a los organizadores y  a los 
partidos. Se hizo patente la crítica a los que se llaman 
representantes, y que no supieron sentir con su pueblo, 
algo tan elemental como la amnistía. Quedó en evidencia 
las consignas y posturas de algunos partidos, frente a su 
base sociológica que estuvo presente, pese a la inhibición y 
abstencionismo propugnado. No fué halagador el rechazo 
popular a dar la palabra a los partidos políticos. Tal vez 
este gesto espontáneo suponga una denuncia al protago­
nismo, frente al desencanto de Euskal Herria, que observa 
con preocupación , que un pueblo que no grita, no existe.

Un Gobierno que siempre se entera tarde y mal 
—después que suceden los hechos— que la amnistía es 
clamor real, pone en entredicho la eficacia parlamentaria. 
Los elegidos en las urnas no son escuchados. Los extraña­
dos siguen sin libertad. M onzón, a quien califica como 
"anciano" la agencia gubernativa "C ifra "  —la que preten­
dió mandar a Berriozar a la marcha—, es detenido y puesto 
acto seguido en libertad, simboliza la torpeza de este 
"crescendo" po lítico  de malestar. A Euskal Herria, no se 
le respeta, pero se le tem e. Es un pueblo en marcha por la 
libertad. Capaz de arrancarla en paz, a pesar de abocarla a 
la violencia. Tram pa en la que no caerá. Lo demostró en la 
encerrona tendida en la clausura de la larga marcha por la 
libertad en Arazuri.
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Los componentes de la marcha van tom ando posiciones para asistir a la clausura

'■iül/'íf _____ _

Al final, cargas de la Guardia Civil.

Catorce extrañados estuvieron presentes en la concentración masiva de Arazuri.

Las ó rdenes venían  del c ie lo  y 
los d isparos de la tie rra , y la con­
fusión  llegó a a lcan zar en algún  
m o m ento  los n iv e le s  de la angus­
t ia  an te  un fina l inesperado  para 
el ac to  d e  c lausura  de la  M arch a  
de la L ibertad .

A lre d e d o r de d oscien tas  m il 
personas de todas las reg io nes de  
Euskal H e rria  se habían dado c ita , 
o habían in ten tad o  llegar a A razu ri 
para c e le b ra r e l H e rria  Eguna en 
el acto  p o lítico  de m ayor en verg a­
dura que jam ás haya v iv id o  e l pue- 
blo de Euskadi en su h is to ria  de  

2. lucha por la am n is tía  y el autogo- 
~ b ierno.
2 A pesar de no poder c e leb ra rse
3 en Iruña (es tu vo  ce rcad a duran te  

cu aren ta  y ocho h o ra s ), a pesar  
d e la absurda operac ión  m iedo , a 
p esar de los m il inconvenientes  
que tu v iero n  que pad ecer esos  
d oscien tos m il m ovilizados hacia  
A razu ri, se  escrib ió  una página  
ino lv idab le  para la h is to ria  de N a­
varra  y para la h is to ria  de Euskal 
H e rria . Porque de eso era  de lo 
que se tra tab a, de d e c ir y procla­
m ar a todos los v ien to s  la id e n ti­
dad vasca d e  N avarra  y la  id e n ti­
dad d e l Pueblo V asco que todavía  
p erm an ec e  en las cá rc e les . En las 
que se hallan  los extrañados. Y en 
las  que se hallan las desavenen­
cias  de los partidos.

La o tra  cara  d e  la m oneda la 
o frec ería n  los m ism os m edios de 
in fo rm ació n  e s ta ta le s , que in te n ­
taron  p o n erle  sord ina a la concen­
tra c ió n , quitando im portancia  a lo 
que a llí suced ió  y s ilenciando  por­
m eno res  que no son com unes al 
uso d em o crá tico  que se p roclam a  
desde M ad rid .



Los componentes de la marcha van tomando posiciones para asistir a la clausura.

El domingo Pamplona amanecía sum i­
da en un clim a de medidas de contro l, 
que hacían inaccesible cua lqu ier in tento  
de penetración hacia el centro  por parte 
de los com ponentes de alguna de las co­
lumnas que se acercaban desde Huarte, 
Berrioplano, C izur y Noain hacia la cita  
de C uatro V ientos en las inm ediaciones

del barrio  de la Rochapea. De hecho las 
columnas «Ribera» y «Txikia», fusionadas 
en las proxim idades de la Universidad 
recorrie ron varios puntos de Iruña acor­
donados por las fuerzas an tid is tu rb ios , an­
tes de en tra r en con tacto  con la columna 
«3 de Marzo» que ya esperaba para in i­
c ia r el camino hacia Arazuri. Los com po­

nentes de «Apala Txirrita» no alcanzarían 
al grupo de la marcha hasta llegar a la 
a ltura del barrio  de San Jorge, ante la 
desavenencia entre sus componentes, por 
presencia de pancartas firm adas por ORT 
y UJM que rompían el compromiso, esta­
b lecido en la víspera por los partidos, de 
no desplegar las pancartas no unitarias

OPERACION MIEDO
Al acto fina l de la Marcha de la Libertad fue .preced ido por 

jna semana de confusión y m iedo en Pamplona. En la ofic ina 
de Inform ación de la Marcha no fac ilitaban ninguna notic ia  con­
creta, ya que las reuniones de los organizadores con el Gober­
nador y los partidos po líticos eran continuas. Por o tro  lado, Pam­
plona apareció sembrada de octav illas sin pie de im prenta  en 
as que se hablaba de »los 500 a sueldo» que quieren invadir 

Mavarra, m ientras las paredes de sus ca lles amanecían cada día 
pintadas de arriba a abajo con grandes banderas españolas.

La tensión era aún mayor cuando se decía que M ariano Sán­
chez Covisa y Rayuela se encontraban en la capita l navarra. 
Los diputados de UCD in te rv in ie ron  también en esta campaña 
in ti-M archa  y anti-vasquism o publicando desde días antes al 
domingo una serie de a rtícu los  en los d iarios de Pamplona y 
M adrid en los que utilizaban el «navarrismo» como arma po lítica  
je  separación entre Navarra y Euskadi y hablaban de la Marcha 
;om o de los invasores que llegaban al Reino. Los coches m a tri­
culados en SS. Bl y VI aparecieron con las ruedas rajadas el 
sábado por la mañana y se sabia que habían llegado numerosos 
policías de las fuerzas especiales.

Todo ello, unido a la v is ita  del Gobernador de Navarra al 
señor M artin  V illa  en M adrid , h ic ieron al señor Llanos cambiar

de actitud  frente  a los organizadores de la Marcha. Lo que co- 
menzo como un dialogo term inó con una im posición. El Gobier­
no C iv il se negó a que la concentración se celebrase en la 
Vuelta del C astillo , y a que la Marcha entrase en el centro de 
Pamplona La d iscusión se cen tró , al p rinc ip io , en el lugar en 
el que el acto se iba a ce lebrar. De las tres  opciones presen­
tadas (Ermitagaña, Berríozar y O rorb ia -A razuriJ . los organizado­
res de la Marcha se inclinaron hacia la prim era, por ser la 
más cercana al cen tro  de la ciudad

«HA BI L ID AD »  GUBERNATIVA

Pero cuando por fin  se daba como casi seguro este lugar, 
el Gobernador se d ir ig ió  a M adrid y a su regreso la situación 
había cambiado notoriam ente : al parecer, las presiones habían 
vencido a la buena voluntad dem ostrada por el señor Llanos en 
los p rim eros momentos. El día 24 de agosto el Gobierno Civil 
de Pamplona hacía el s igu iente  comunicado:

«( ) De acuerdo con lo que dispone el apartado a) del ar­
tícu lo  10 de la Ley 17 1976 de 29 de mayo, la a u t o r i d a d  guber­
nativa podrá de term inar el lugar fijado para la celebración del 
estacionam iento, cuando de su realización puedan producirse 
trasto rnos im portantes en la c ircu lac ión  y trá fico  o daño en l.is 
personas, en las cosas o en los serv ic ios públicos.

Dado ser día fes tivo  el p rev is to  para la concentración que



antes de llegar al lugar de la celebración 
de la clausura de la «Marcha por la Li­
bertad».

Paralelamente, desde el punto de la ma­
ñana se formaba una extensa caravana 
con los vehículos procedentes de Alava. 
Guipúzcoa y Vizcaya, desviados por la 
Guardia C iv il desde Irurzun hacia Anoz 
y Asiain. form ándose una espontánea co­
lumna con los v ia jeros que se veían o b li­
gados a abandonar los vehículos, a más 
de seis k ilóm etros de Arazuri, ante la 
falta de un lugar adecuado para poder 
absorver a los coches, obligados a esta­
cionarse en uno y o tro  lado de la calzada 
a lo largo de esos kilóm etros.

Los com ponentes de la «Marcha» alcan­
zarían Arazuri al m ediodía, ante la m irada 
atónita de los vecinos del pequeño pue­
blo que feste jaban el día grande de sus 
fiestas. Los g ritos  de «Nafarroa Euskadi 
da» resonaban en los muros de los vie jos 
caserones, cuyos moradores hablaban 
ochenta años antes en euskera. Sobre­
pasado el pueblo los cam inantes aún hu­
bieron de andar un escaso k ilóm etro , so r­
teando las llanadas que form a el río Arga 
para insta larse en el embudo formado 
por tres co linas, en cuya base se iba a 
celebrar la clausura de la marcha.

Más tarde, hacían su aparición catorce 
extrañados (Pagoaga, M entxakatorre , Ona- 
indía. Pérez Beotegi, Egaña, Sarrasqueta, 
Ttxeaga, A lda lu r, U riarte , G oiherri, Ezke- 
rra, G orostid i, Izko y Dorronsoro) enca­
bezados por Telesforo de Monzón. Tras 
el canto del Eusko Gudariak comenzaban 
las intervenciones cuando todavía esta­
ban en camino m iles de personas que in­
tentaban llegar a la concentración sopor­
tando con desenfado (Suárez enemigo, la 
lluvia está con tigo) una im previs ta  bo­
rrasca.

D O S  VECES V A S C O

Creemos que tenemos que dar unos mo­
tivos respecto a la presencia de la final 
de esta marcha en el corazón mismo de 
Navarra. En estos momentos en que se 
quiere poner en duda la realidad o iden­
tidad vasca de la madre misma de Vas- 
conia, Navarra — diría  uno de los organi­
zadores— evidentemente con nuestra pre­

La columna «3 de Marzo» llega a Orcoyen.

sencia queremos decir que nosotros es­
tamos unidos a ellos, porque considera­
mos hermanos mayores de Vasconia a los 
navarros.

Si miramos a la izquierda y a la dere­
cha los ríos de Navarra, los montes, los 
valles, nos están hablando en nuestro 
idioma. ¿Cómo se puede poner todavía 
en duda la identidad misma de Navarra? 
(los asistentes in terrum pieron gritando: 
Nafarroa Euskadi da). Tal como habéis ci­
tado, el ser navarro supone ser dos veces 
vasco. Primero de todo, porque histórica­
mente Navarra ha sido la madre de Vas­
conia. En segundo lugar, también ellos, 
como vascones, son el tronco de nuestra 
raza. Y los que somos navarros y los que 
no lo somos, somos todos hijos de Euskal 
Herria. A aquellos de la UCD que defien­
den el navarrismo a ultranza les pregun­
tamos: ¿qué han hecho durante cuarenta 
años para que la identidad vasca de Na­
varra no fuese agonizando? (gritos de Del 
Burgo, Aizpún, Navarra es euskaldun). To­

davía somos testigos, Navarra es euskal­
dun. Por estos motivos, confirmamos la 
identidad vasca de Navarra. No hacemos 
una invasión sino aceptar la identidad 
vasca de Navarra. No hacemos una inva­
sión sino aceptar la realidad, y como tal 
afirmar y proclamar que esta identidad 
que nos demuestra la geografía, la reali­
dad, y la historia hoy lo proclamamos por 
segunda vez.

IZKO: C O N  EL PUEBLO  

O CO N TR A  EL PUEBLO

Izko de la Iglesia habló en nombre de 
los extrañados, reafirmando lo dicho an­
te rio rm ente : Nosotros y vosotros somos 
miembros de un mismo pueblo que desde 
la Prehistoria pugna por vivir ser libre. 
En estos últimos años estas ansias de 
libertad se han desarrollado hasta tal pun­
to que nuestros opresores se han visto 
obligados a aflojarnos el agobiante estran­

se solicita , ei rea lizarlo  dentro del casco urbano de la ciudad 
de Pamplona puede dar lugar, indudablem ente, a trastornos im ­
portantes en el trá fico , que pueden derivar en daños a personas, 
a las cosas o a los servicos públicos, y teniendo en cuenta ade­
mas que siendo ú ltim o  día fes tivo  del mes de agosto presum i­
blemente, y de acuerdo con las estadísticas, el trá fico  hacia y 
a través de la ciudad será sensib lem ente superior al de otras 
fechas, por lo que también de autorizarse el s it io  propuesto 
para la concentración se derivaría  un trasto rno  im portante del 
tráfico ( ...)»

Tras una serie de «Considerandos» de este tipo, el Gober­
nador finalizaba la nota im poniendo la campa de Ororbia-Arazuri 
como meta de la M archa de la Libertad

El jueves 25. 26 m arch istas se encerraron en el Ayuntam ien- 
o de Pamplona para in ic ia r una huelga de hambre en solidari- 
ad con Apala, Ante esta ac titud , el Gobernador publicó lo s i­

guiente:

"En el caso de que los organizadores de la Marcha no con­
sigan ia salida de sus m iem bros del Ayuntam iento de Pamplo­
na. cosa que debe ocu rrir antes de las tres de la tarde, el 
’ 0 )ierno C ivil de Navarra pondrá los medios necesarios para 

comenzar a desviar las columnas de la Marcha de la Libertad 
c,a las campas de Ororbia.»
Los huelguistas abandonaron el Ayuntam iento, e fectivam ente. 

n, ; i no. obstante numerosos autobuses que se d irig ían  a Pain­
el sabado por la tarde para a s is tir al acto del domingo

fueron desviados hacia Ororbia im pidiendo su entrada en la 
capital.

A N T I-M A R C H A

La D iputación Foral, por su lado, se com prom etió  también 
en esta batalla. Encargó una serie de carte les con el escudo 
de Navarra y la laureada im presos y los envió a algunas fam ilias 
de Pamplona para que lo exhibiesen en sus balcones jun to  a la 
enseña nacional.

A todo ello  hay que un ir las inform aciones que daban los 
diarios navarros sobre el momento: muchas fam ilias pamplóni­
cas abandonan la capita l tem iendo los acontecim ientos del do­
mingo. Por si esto fuera poco, DIARIO DE NAVARRA publicaba 
una noticia  de CIFRA en la que se indicaba para la concentra­
ción un lugar d is tin to  del verdadero.

Durante la noche del sábado al domingo, mas de 100 personas 
durm ieron en la campa de Arazuri en previsión de que se pro­
dujera algún atentado contra el lugar. Y de hecho lo hubo; 
apareció un paquete explosivo y un segundo que resultó ser una 
broma.

Las m iles de personas que se concentraron en el cruce de 
Cuatro V ientos para d ir ig irse  a la campa el domingo por la 
mañana tenían bases para pensar en un nuevo M ontejurra Acep­
taron sin embargo reunirse en el lugar impuesto (un autentico 
embudo sin salida muy fácil de rodear, como se vio más tarde).



LA GUADIA CIVIL SIGUE 

DESALOJANDO IGLESIAS

«Estábamos como un centenar de 
personas dentro de la iglesia San 
Miguel de Orcoyen cuando llegaron 
3 guardias civiles, quienes desen­
vainaron los sables y gritaron: ¡Sal­
gan inmediatamente o entramos!». 
El párroco de la iglesia, do José 
López de Zubiría salió para expli­
car a los guardias que no podían 
estar allí (el atrio de la iglesia) y 
mucho menos entrar; al momento 
los guardias envainaron sus sables 
y exigieron la salida de todas las 
personas que se encontraban dentro 
de la iglesia. «Estábamos bastante 
nerviosos todos nosotros — explica­
ba poco después a PUNTO Y HO­
RA Gregorio de Uribe Echebarría. 
ingeniero de Bilbao—  poco antes 
me habían «cascado» y no estaba 
dispuesto a salir. El cura entró en 
la iglesia después de dialogar con 
los guardias y nos reiteraba que 
saliésemos o que entraban para 
sacarnos. La mayoría salió y sólo 
nos negamos nueve personas, el 
resto fue conducido por los guar­
dias hasta las columnas de gente 
que se apiñaban a lo largo de 
la carretera. Antes habíamos visto 
desde el atrio de la iglesia cómo 
agrupaban a los que tranquilamente 
iban andando y les conducían a ca­
rrera, empujándoles, hasta donde 
se encontraban los restantes gru­
pos. No me lo explico — continúa 
diciendo Gregorio Uribe— , piensa 
que éramos gente pacífica que ha­
bía asistido a una concentración 
autorizada y que al terminar volvía 
a Pamplona tranquilamente. No con­
tentos con eso desalojaron la igle­
sia, donde no molestábamos a na­
die y donde pensábamos estar has­
ta que se terminara todo el jaleo. 
No me lo explico, con el sable en 
la mano, ¿qué querían de nosotros? 
Ni un grito, ni un insulto, ninguna 
provocación... y con el sable en la 
mano».

Don José López de Zubiría, pá­
rroco de San Miguel de Orcoyen, 
nos explicaba cómo desde el balcón 
de su casa había visto el desarrollo 
de la concentración. «Todo fue muy 
bien, por la mañana tal como dijo 
la radio, ahora yo creo que había 
mucha más gente. Treinta mil, ni 
pensarlo, mucho mucho más. mu­
chísima más gente había. Las car­
gas de los guardias comenzaron 
cuando la gente regresaba pacífica­
mente sin molestar a nadie. Cuando 
llegaron ante la iglesia con el sable 
en la mano me presenté ante ellos 
y al verme con la sotana envaina­
ron los sables y me dijeron que sa­
lieran o que entraban. No creo que 
lo hubieran hecho, pero ya estaba 
dispuesto a repicar las campanas 
para que acudieran los hombres del 
pueblo Pero no hizo falta, la gente 
de la iglesia salió y se los llevaron».

Otra vez botes y balas de

gulamiento a que nos tenían sometidos. 
Todos somos conscientes sin embargo de 
las limitaciones que tiene esta tregua que 
nos han concedido con la esperanza de 
adormecernos e impedir así que continue­
mos en la lucha por la libertad de todos 
los presos, en el camino de la conquista 
de todas las libertades para nuestro pue­
blo.

Izko se refirió a la Marcha de la Liber­
tad como la expresión más palpable de 
esa lucha por conseguir que ningún hijo 
del pueblo esté encarcelado, consideran­
do la posición de los extrañados como 
una prueba de las limitaciones y recortes 
y oposiciones que sigue sufriendo nues­
tro pueblo, y que su presencia en Euskadi 
había que entenderla como una integra­
ción en ese combate por la amnistía total 
y el autogobierno.

También hizo una mención especial por 
todos los caídos por las libertades de 
Euskadi, tanto a los de antes como a los 
de los últimos años y por los que todavía 
permanecían en la cárcel. No sólo Apala 
y Larena, sino aquellos cuyos nombres no 
son conocidos por el pueblo, pero que 
permanecen en Martutene, Basauri, Cara- 
banchel y otros sitios.

Anunció que se seguirá en pie por la 
autonomía y el autogobierno, anunciándo-

Sastre, Eva Forest y su hija, también 
presentes.

goma. —  Foto Nagore).

selo especialmente a los partidos que un 
día consiguieron la confianza del pueblo 
en las urnas y que luego quieren ponerse 
en contra del pueblo tratando de mante­
nerlo en silencio y quieto.

Mencionó al estatuto como medio para 
conseguir las libertades democráticas de 
todos los vascos, siendo imprescindible 
para ello acabar con el fascismo y des­
hacer todo vestigio para lo cual hizo un 
llamamiento a la unidad de todos.

Finalmente subrayaría: en esta tarea 
nadie puede ser neutral. O están con el 
pueblo o contra el pueblo. Quien no tome 
parte en la Marcha de la Libertad del pue­
blo de Euskadi, no sólo ésta, sino tam­
bién en la larga marcha que mantiene el 
País Vasco desde hace tanto tiempo (com­
batiendo día a día) tarde o temprano es­
tará contra el pueblo. Unámonos todos 
con el pueblo en su lucha por una Euskadi 
libre y socialista. Gora Euskadi Askatuta. 
Gora Euskadi Sozialista.

M O N Z O N : N O  A LA GUERRA 
ENTRE V A S C O S

El turno de actuaciones de los extraña­
dos lo cerraría Telesforo de Monzón, en 
cuya figura se rendía homenaje a todos 
los viejos gudaris que durante la postgue­
rra y el exilio han llevado a cuestas la 
lucha de nuestro pueblo.

Las palabras de Monzón se centrarían 
en Navarra: Unión de Navarra a Euskadi 
sin la consulta a la auténtica voluntad 
de Navarra, no. Pero disgregación previa 
de Navarra al servicio de disimulados del 
centralismo madrileño y del capitalismo 
españolista con el solo objeto de romper 
la posible existencia de Euskadi unida y 
progresista, no, no y no, y mil veces no. 
La historia nos dice que Navarra ha sido 
dos veces consultada y las dos veces na 
decidido, por libre voluntad, formar a Eus- 
kal Herria. Navarros no queremos sepa­
rarnos de Navarra. No queremos otra gue­
rra civil entre vascos. No hay más que 
una sola Euskadi y no hay más que una 
sola Navarra, porque las dos cosas son 
una sola. Gora Nafarroa Batua.

X IR IN A C H S : PRESO POR 
LA A M N IS T IA

A continuación estaba previsto un kan- 
taldi de Urko, pero por una serie de pro­
blemas técnicos no se llevó a c a b o .  Los 
organizadores dieron un descanso de hora 
y media para comer, pero ante la amena­
za de nuevas lluvias a la media hora se



dio paso a nuevos comunicados de parti­
dos y organizaciones. Xirinachs ante la 
imposibilidad de su presencia dirigió un 
telegrama en e que explicaba su inasis­
tencia por estar aún preso mientras falte 
la amnistía a Euskadi y Catalunya, dos 
pueblos compañeros en la marcha hacia 
la libertad. Posteriormente se dio paso a 
los de los comités de Aragón, Castilla y 
León y los partidos incidieron todos en 
la necesidad de una amnistía para los 
presos políticos y sociales, amnistía mi­
litar y laboral.

AL F IN A L, A N G U S T IA  Y TE N S IO N

Sobre las cuatro de la tarde, la mayo­
ría de los asistentes habían abandonado 
Id zona de concentración dispersándose 
por las llanadas del río Arga, en donde 
los partidos habían instalado barracas en 
donde se ofrecían bocadillos y bebida. La 
vuelta hacia los lugares de origen había 
empezado ya. Media hora más tarde los 
que intentaron llegar a Pamplona por el 
campo, fundamentalmente los que habían 
acudido andando desde la ciudad, se en­
contraron con un cordón de la guardia ci­
vil que impedía avanzar hacia adelante y 
que los obligaba a volverse, a base de 
repetidas cargas por medio de grupos de 
a caballo y disparos de balas de goma y 
botes de humo. Los primeros disparos y 
las voces que avisaban de la acción sor­
prendió a mucha gente que todavía per­
manecía en los alrededores del pueblo. 
Pero lo que en principio pudo parecer una 
medida para impedir el paso de personas 
hacia Pamplona (como venía repitiendo 
un helicóptero que continuamente sobre­
volaba la zona) se convirtió en una carga 
general contra todo el mundo, llegando

las fuerzas de la guardia civil hasta el 
mismo Arazuri, arrojando pelotas de goma, 
botes de humo e incluso sacando a los 
viajeros de los coches a culatazos (uno 
de los que corrió peor suerte fue el en­
viado especial de Mundo Diario), creán­
dose una situación de angustia, tensión y 
desconcierto con carreras, gritos, buscan­
do cada cual, y a su manera, la forma de 
evitar ser golpeado. Minutos más tarde 
los que conservaron la calma lograron 
acercarse a dialogar con las fuerzas de 
la guardia civil, consiguiendo una tregua 
en el pueblo, mientras seguían las esca­
ramuzas en las colinas durante algún rato.

A partir de las siete de la tarde la guar­
dia civil comenzó a organizar la salida de 
todos los vehículos, vigilando estrecha­
mente que ningún coche que no estuviera 
matriculado en Navarra tomara la direc­
ción hacia Pamplona.

LOS EXTRAÑADOS 
UN SIMBOLO

«Decirnos que Navarra no es Euskadi 
es como decirnos que Vizcaya no es Eus­
kadi, coño. Con menos razón se puede 
decir que Navarra no es Euskadi que decir 
que Vizcaya es Euskadi. Para nosotros 
—  ¡joder!—  Navarra es el centro, es la 
base histórica de Euskadi». Dijo a PUNTO
Y HORA el ex-extrañado en Bruselas y 
militante del partido marxista-leninista 
EIA, Uriarte. «Yo soy alavés y conozco 
bastante lo que es alavesismo. El nava- 
rrismo es lo mismo, sólo que multiplica­
do por tres. Existe el problema de la 
guerra civil, pero también existen muchos

DEMOCRACIA 

Y OTRAS COSAS

Son múltiples las anécdotas que 
se pueden contar sobre la tarde del 
domingo en Arazuri. como por ejem­
plo este diálogo entre una madre 
con dos niños (uno de ellos en un 
capazo y el otro en brazos dormi­
do) y un Guardia Civil:

— Señora: «¿Podremos pasar por 
alli, campo a través? (señalando una 
explanada en la que se vía un cami­
no muy estrecho que bajaba).

— G. Civil: «Por supuesto, señora, 
son ustedes libres. Para esto nos 
ha llegado la democracia».

Victima de la democracia fue tam­
bién Xabier Campreciós, periodista 
de «Mundo Dario» de Barcelona, sa­
cado de su coche por la fuerza y 
golpeado a culatazos por miembros 
de la Guardia Civil mientras piso­
teaban la bolsa que contenía su cá­
mara fotográfica.

Hubo una familia, sin embargo, 
que no se inmutó con el tiroteo. Un 
matrimonio de unos cincuenta años 
con su campamento instalado en 
un campo muy cercano a Arazuri 
(sus sillas, su mesa con mantel a 
cuadros, la fiambrera y el transis­
tor) continuaron su merienda cam­
pestre mientras la gente corría des­
pavorida y no se movieron hasta 
que llegó la hora de volver a casa.

Mientras, los controles mantenían 
a raya a los vehículos que intenta­
ban pasar por el puente de Miluce. 
empezó a sonar de forma muy con­
tinua el silbato de un tren. Los con­
ductores — muchos de ellos habían 
descendido de sus vehículos—  co­
mentaban: «¡Lo que nos faltaba! An­
tes un helicóptero y ahora un tren 
que nos chilla!». Segundos más tar­
de, cuando el tren pasaba a su lado, 
comprendieron el motivo del escan­
daloso ruido: el maquinista, mos­
trando su puño en alto por fuera de 
la ventanilla, saludaba a los mar- 
chistas.

No recibió la misma acogida el 
helicóptero policial. En cada una de 
sus vueltas por encima de la cam­
pa (y mira que dio vueltas...) era 
saludado con dos dedos enfocados 
hacia el aire mientras se oia: »¡Vo­
sotros... bajad de los aviones!».

Y quien tampoco sería igualmen­
te acogido era la noticia de Cifra 
que el domingo sorprendía cambian­
do por su cuenta el lugar de la con­
centración llevando a los no avisa­
dos a Berriozar. La broma le puede 
costar una querella judicial, según 
informaron los organizadores de la 
Marcha.

Todos en su sitio, pese a la lluvia.



sig los de h is to ria  y unas condiciones eco­
nómicas ob je tivas. Porque es incuestio­
nable que Navarra pertenece al contexto 
económ ico de Euskadi.

A U riarte , que departía  amigablemente 
con amigos y fam ilia res, al igual que el 
resto  de los extrañados, y con cuantas 
personas les rodeaban ansiosas de oírles 
y estrechar sus manos, no le sorprendió 
la concentración. «Nosotros cuando nos 
salvaron la cabeza supimos lo que iba a 
ser Euskadi. A pesar de los problemas 
po líticos  que había en aquel momento (de 
trosk is tas , la liquidación de ETA por par­
te de algunos elem entos, el entrism o por 
parte de o tros partidos de carácter revi­
s ion is ta ), nos dim os cuenta de la vitalidad 
revolucionaria  del pueblo».

En este sentido Múgica A rregu i, Ezque- 
rra, dice que «el pueblo es consciente de 
que en el fu tu ro  debe ser el protagonista 
de la actividad po lítica  a todos los nive­
les. N osotros propugnamos que de la mis­
ma manera que el pueblo se organizó en 
gestoras pro-am nistía , se organice en ges­
toras pro-esta tu to  y pro-autogobierno. De 
hecho — m anifiesta—  en algunos pueblos 
se están dando estos pasos. Creemos que 
el pueblo va a seguir por esta línea y 
que no va a dejar a nadie que le margine. 
Lo estamos viendo en la campaña por la 
libertad de Apala y Larena y en estas 
m ovilizaciones».

Para Ezquerra aquellas organizaciones 
po líticas que llaman a la m ovilización del 
pueblo «son nuestros compañeros de via­
je  o nuestros compañeros de lucha». Por 
el contrario» «aquellos que llaman al pue­
blo a quedarse en casa, entendemos que 
pueden llegar a ser los representantes 
de la o ligarquía en Euskadi. Este es nues­
tro esquema dicho sencillam ente».

En relación con las próximas eleccio­
nes m unicipales indicó que e llos luchaban 
por la unión de la izquierda vasca. »Trata­
mos que la unión de nuestro pueblo sea 
lo más amplia posible. En el caso con­
creto  de Navarra, esta unidad de cara a 
las e lecciones, que en otras provincias 

Bandera da Navarra para M aría Josefa de Monzón y saludos para los extrañados. « m ta rta

(PSOE), debería tener un carácter auto-. 
En Vitoria, nueva manifestación por la amnistía. nom ista. La a lte rna tiva  que presentare­

mos a nuestro  pueblo sera la del autogo­
bierno».

José A gustín  A txega, que por el mo­
mento no pertenece a ningún partido po­
lítico , pero cuyos p lanteam ientos están 
muy próxim os a ETA (p o lítico -m ilita r), pre­
guntado si se consideraban los extrañados 
un poco sím bolo de la unidad de la iz­
quierda, al tener d is tin tas  concepciones 
po líticas, d ijo  que no había sido esa su 
in tención. Pero que buscaban ciertamente 
la unidad de toda la izquierda abertzale. 
Aunque — añadió—  «parece bastante difí­
c il llegar a ella  por medio de los partidos-.

El ex-extrañado vienés Mentxakatorre, 
m ilitan te  del partido trosk is ta  LKI, dijo 
por su parte que los extrañaros continua­
rían actuando conjuntam ente mientras no 
se resolv iera de fin itivam en te  su situación 
y co incid ía  con Atxega en que estas apa­
ric iones en púb lico  les servían para nor­
malizar su vida, tan to  humana como po­
líticam ente .

Al fina l de la concentración, cuando mu­
chas personas se retiraban ya para sus lu­
gares, pese a las d ificu ltades del tráfico, 
la carga de la po licía , el mal tiempo, etc., 
decían: «Bueno, al menos, los hemos vis­
to, que era lo im portante».

Ellos y los o tros, con los que no pudi­
mos hablar, para no arrebatárselos a sus 
amigos, todos: un sím bolo.



DIPUTACION DE ALAVA

DUDOSA NEUTRALIDAD POLITICA
D e sp u é s  d e  la  ya  c o n o c id a  respuesta  

del d ip u ta d o  d e l P S O E  Jo sé A n to n io  A g u iria n o  a la  nota  
d e la D ip u ta c ió n  F ora l d ifu n d id a  en re lac ió n  

con el p ro y e c to  d e  R é g im e n  T an s ito rio  p a ra  el País V asco , 
e m itid o  p or d ich o  p artid o , e ra  esp e ra d a  

una resp u e s ta  d e  la  D ip u ta c ió n  Foral d e  A lava  a la alusión  de  
“ a laves ism o  d e  c a m p a n a r io ” que d en un ció  

el d ip u tad o  so c ia lis ta . La co n te s ta c ió n  llegó  la sem an a  pasad a, 
no e x e n ta  d e  p o lé m ic a  p ro v in c ia l, y con  una  

o rq u estac ió n  m u n ic ip a lis ta  m ás q u e  c o n s id e ra b le . P ara  d e fen d er  
una p a rte  d e  au to n o m ía , fu n d a m e n ta lm e n te  fiscal, 

que la p ro v in c ia  d e  A la v a  co n se rva  d esp u és  d e l d esm o ch am ien to  
fo ra l d e  la  ley A b o lito ria  d e  1876, su D ip u tac ió n  foral 

se a fe rra  al dud o so  p rin c ip io  de la  asepsia  
p olítica . P ara  m u ch o s  a la ves es  a los dos m eses d e  ce le b ra d a s  La Diputación no rima política con

unas e le c c io n e s  leg is la tivas  es im p o s ib le  d ic h a  n eu tra lid a d . bienestar.

N O TA  D E  LA D IP U T A C IO N

Todos los periód icos del dom ingo 21, 
reproducían una nota de la D iputación 
en la que se daba cuenta del desarro llo  
de la entrevista que el lunes anterior 
había mantenido el presidente de la Di­
putación con el presidente del Gobierno 
español. Aparentemente parecía una nota 
informativa más, sin embargo vertía tan 
importantes conceptos que en realidad 
era un pronunciam iento po lítico  sobre el 
tema de las autonomías. Por supuesto, 
era una toma de posic ión política, aun­
que en el escrito  se d ijera que “la Cor­
poración Foral de Alava mantiene una 
actitud de neutralidad política, ya que su 
única acción política es el bienestar de 
los alaveses” .

Pero después se hacían consideracio ­
nes hacia la naturaleza y origen de ese 
bienestar, y se advertía que podría per­
derse, o no podría garantizarlo  la D ipu­
tación si se accedía a que la D iputa­
ción se subsum iera de un órgano nacio­
nal a nivel de País Vasco.

Desde el lunes al sábado siguiente la 
prensa comenzó a recoger los textos ín­
tegros de diversos acuerdos de otros 
tantos ayuntamientos, en el tono de “nos 
adherimos al acuerdo de nuestra Diputa­
ción Foral y felicitamos al presidente y 
los diputados por el camino que se han 
trazado para el mantenimiento y amplia­
ción de la actual situación foral de acuer­
do con la tradición política de nuestra 
Provincia de Alava.

Unicamente algún ayuntam iento como 
Salvatierra, V illarreal y Murguía com uni­
caron que aun no había decid ido  nada. 
El de Laguardia decía “que estaba a la 
espera de tener más información oficial 
para saber a qué atenerse.

Era el ayuntam iento de Ibarra de Ara- 
sayona, del que se sabe que tiene con­
tactos con los a lcaldes del grupo de los 
67, el que precisaba más el pe lig ro  de

la postura de la D iputación puede repre 
sentar a la hora del proceso autonóm ico. 
Decía entre otras cosas que “desde lue­
go hay que defender lo nuestro, pero sin 
deshacer lo de los demás, creando posi­
bles diferencias y desuniones interpro­
vinciales”.

¿ R E IN T E G R A C IO N  O 

R E O R G A N IZ A C IO N ?

A finales de semana una persona tan 
poco sospechosa de abertzalismo como 
don Manuel de Aralegui, m iembro de la 
com isión parlam entaria y expresidente de 
la D iputación de Alava, envió una carta 
d irig ida  a los ayuntamientos alaveses re­
cordándoles cómo Alava, por su excesivo 
celo en las conversaciones de unas pre­
rrogativas fiscales y poco más, ha podi­
do perder las posibilidades autonómicas 
del decreto de reintegración foral de Viz­

caya y Guipúzcoa concedido en marzo 
a estas dos provincias. La reintegración 
o reorganización (ta l como la ha deno­
minado la Diputación de Alava) de las 
Juntas Generales Alavesas, estaba previs­
ta en ese decreto (en una disposición 
transitoria del m ismo), sin embargo la Di­
putación decidió salirse, de inmediato, de 
la vía en la que iban Vizcaya y Gui­
púzcoa, alegando que sus Juntas no ne­
cesitaban reintegración sino sólo reorga­
nización. Por su parte, añadía el señor 
de Aralegui: ¿no es un poco ingenuo de­
cir que para conseguir el bienestar de 
los alaveses lo mejor es no hacer políti­
ca? ya el hecho de decir que no se hace 
política es política. Lo que hay que decir 
claramente es qué es lo que se entiende 
por ser lo mejor para el bienestar de los 
alaveses, a ver si los alaveses estamos de 
acuerdo. Y mientras no se diga y no se 
nos pregunte, los ayuntamientos tienen la 
obligación de informarse bien antes de 
hablar y antes de felicitar a la Diputación.

FRANCISCO LETAMENDIA DENUNCIA LA REPRESION
La detención de Larena en Euskadi Sur, la fa lta  de am nistía  to ta l 

en un Estado que se pre tende leg itim ado por las e lecc iones, y la p ro ­
longación de la de tención de Apala en el Estado Francés, con grave 
riesgo de su vida, dem uestran una vez más dos cosas: que la verdadera 
dem ocracia está muy le jos de llegar a Euskadi, y que ex is te  una com ­
p lic idad  evidente entre  los dos Estados que se extiende al País Vasco.

El pueblo vasco sabe por experienc ia  que las m ovilizac iones popu­
la res son el ún ico m edio para consegu ir sus ob je tivos, en tre  e llos, 
la liberac ión de sus h ijos. El D iputado firm an te  denuncia la represión 
po lic ia l e jerc ida con tra  los m an ifes tan tes, y advie rte  que las fuerzas 
po líticas  que condenan expresam ente  estas m ovilizac iones, caso del 
P.S.O.E., o que se inhiben ante e llas, además de apartarse de las re i­
v ind icac iones del pueblo, se conv ie rten  ob je tivam en te  en cóm plices 
de la represión.

Francisco Letam endia, D iputado por Euskadiko Ezquerra



SHJB1 LOS RTROPEUOS
¿De qué sirve que el pue­

blo se manifieste en contra 
del proyecto de la Central Nu­
clear de Basordas? Los bien 
fundados temores populares 
ante la utilización, a las puer­
tas de casa, de una fuente 
energética que, como la nu­
clear, encuentra cada vez más 
frenos en los países más in­
dustrializados del mundo. El 
Ministerio de Obras Públicas 
hizo caso omiso el pasado 10 
de agosto de las ciento cua­
renta mil personas que se ma­
nifestaron en Bilbao el 14 de 
julio.

Parece que es re írse  del pueb lo el 
au to riza r a que Iberduero, «en e l plazo  
de tres  m eses», em prenda «las obras  
m arítim as  de tom a y vertido  de agua 
de m ar para la re frig erac ión  de la C en ­
tra l N uclear de Basordas». Tam bién se 
com prom e tió  el 10 de agosto a «ins­
peccionar la ejecución  de dichas  
obras». El «detalle» de l asunto está en 
que estas obras a las que ahora el 
M in is te r io  da la luz verde ESTAN YA 
REALIZADAS. En la fo tog ra fía  que ad­
jun tam os con este  traba jo  pueden ver 
el estado de d ichas obras hace un año. 
En la actua lidad , por supuesto , están 
ya conclu idas.

Este nuevo hecho indica una vez 
más el cúm u lo  de ilega lidades e ir re ­
gu la ridades de todo  t ip o  que se ago l­
pan en Basordas. La ún ica po lítica  que 
se ha ap licado hasta el m om ento en 
la con s tru cc ió n  de esta cen tra l nu­
c lea r en la de hechos consum ados. 
«Haz lo que qu ie ras», d ice la A d m i­
n is tra c ió n  C en tra l a Iberduero, S. A., 
«que ya nos encargarem os de 'le g a li­
zar' la chapuza».

El nuevo a trop e llo  fue  com unicado 
duran te  la pasada semana po r la Co­

m is ión  de Defensa de una Costa Vas­
ca no N uclear en una concurrida  rue­
da de prensa. En un la rgo com unica­
do la C om is ión anunció que acaban de 
incoarse sendos exped ien tes a d m in is ­

tra tiv o s  con tra  los ayuntam ientos de 
Lem óniz y M unguía po r parte  de vein­
tio ch o  en tidades vizcaínas. Los expe­
d ien tes  s o lic ita n  a d ichos Ayuntamien­
to s  que: 1) D ec laren  la clandestinidad

El pasado 10 de agosto el Ministerio de Obras Públicas dio autorización para que 
Iberduero comenzase las obras que muestra la fotografía. Adelantándose a to d o s  los 
permisos, las obras mostraban este grado avanzado el pasado año. De nuevo la «ben­
dición» ministerial ha consagrado la política de «hechos consumados» de Iberduero, S. A.



y, en todo caso, la ilega lidad  de las 
obras, con sus e fec tos  correspondien­
tes de paralización  de las m ism as y 
dem olición de las rea lizadas; 2) Pro­
hibir la continuación de las obras; 3) 
Denegar el perm iso  de instalación; 4) 
Denegar el perm iso  de obra.

El com unicado denuncia as im ism o 
la actitud  in fo rm atva  de «El C orreo 
Español - El Pueblo Vasco» respecto  a 
la m an ifes tac ión del 14 de ju lio , a c ti­
tud que por o tra  pa rte  no extraña a la 
Comisión de Defensa, ya que, según 
da a conocer en el com unicado , el 
seudónimo de «Ignacio Escarza» co­
rresponde a don C arlos  P rie to , Secre­
tario P articu la r de don Pedro de A re i- 
tio, D ire c to r G eneral de Iberduero,
S. A. A s im ism o  la C om is ión recuerda 
el papel de d icho  d ia rio  com o «porta­
voz de la o lgarquía v izcaína e ín tim a ­
mente ligado a los in te reses  de Iber- 
duero, S. A.». La C om is ión  considera 
que este hecho «desautoriza ir re m is i­
blemente la in fo rm ac ión  o frec ida  por 
dicho d ia rio  sobre un tem a tan p ro ­
fundamente sen tido  por nuestro  pue­
blo».

¿Y LOS PARLAMENTARIOS, 
QUE?

El com unicado de la C om is ión  de­
nuncia as im ism o la pasiv idad de los 
parlam entarios vascos, concre tam ente  
los vizcaínos, ante el «s ilen c io  cu lpa­
ble» del G ob ierno y de la A d m in is tra ­
ción sobre este  tem a. Según el com u­
nicado, «el que la m ayoría  de los par­
tidos p o líticos , jun to  a la to ta lidad  de 
los parlam entarios  vizcaínos se inhi­
ban de form a cóm plice con e l G ob ier­
no y la A dm in is trac ión , es recusable  
e im perdonable. No basta con sum ar­
se con pancartas a una im presionante  
m anifestación convocada por los orga­
nismos unitarios del pueblo: las obras  
siguen y nadie, excepto  el pueblo, in­
forma, actúa, denuncia , condena y mo­
viliza. ¡Q ue nadie  diga después que ya 
es tarde!».

No es la p rim era  vez que la C om i­
sión se lam enta de la in h ib ic ión  de los 
partidos ante el p roblem a de Basor- 
das y parece que ya va s iendo hora 
de que éstos se pronuncien, en el 
sentido inc luso  a n ive l in te rnac iona l.

En cuanto a la po lém ica  desatada 
entre la C om is ión y la «Junta de Go­
bierno del C o leg io  O fic ia l de Ingenie­

ros Industria les  de Vizcaya», a raíz de 
una nota de esta Junta publicada en 
el d ia rio  «Deia» — seguida de rép lcas 
y con tra rrép licas  por ambas pa rtes— , 
la C om is ión a firm a en el com unicado 
que «han term inado ya los caciquis­
mos, o al menos eso es lo que el pue­
blo pretende hacer realidad». Señala 
que el C o leg io  no ha sido capaz de 
de sm en tir que el p royecto  de la cen­
tra l só lo  fue  v isado por éste  el 14 de 
abril de 1976, cuando la construcción 
estaba ya en fase m uy avanzada.

RECONVERSION
A ntes  de fina liza r la rueda de pren­

sa con una condena expresa de la ac­
tuación de las fuerzas del orden fran­
cesas durante la m an ifestac ión an ti­
nuclear del 31 de ju lio  en Creys-M al- 
v ille , con la m uerte  de l fís ic o  V ita l 
M icha lon, la C om is ión qu iso de jar bien 
c la ra su postura ante la no tic ia  sobre 
una pos ib le  reconvers ión  de la cen­
tra l nuclear en té rm ica  y la poste rio r 
a firm ac ión  de Iberduero acerca de la 
« inv iab ilidad  de dicha reconversión». 
La C om is ión considera que el p rob le ­
ma de la reconvers ión  pasa a un se­
gundo plano ante el tem a más im por­
tan te  de este  m om ento, que es el de 
la inm ediata para lización de las obras 
hoy en curso. La C om is ión declaró 
que de todos m odos algunos de los 
ind iv iduos que la form an han realizado 
es tud ios  p re lim ina res  sobre esta po­
s ib le  reconvers ión , pero que sólo la 
fo rm ac ión  de un grupo de estud io  con­
ven ien tem en te  subvencionado econó­
m icam ente sería capaz de analizar en 
pro fund idad el asunto de la reconve r­
s ión de la cen tra l. La C om is ión es de 
la op in ión  de que esta reconvers ión es 
posib le . A con tinuación reproducim os 
las palabras con ten idas en el com u­
nicado, a este  respecto:

El que se reconv ierta , se proceda a 
su de m o lic ió n  o cua lqu ie r o tra  so lu­
c ión  a tam año atentado, es a lgo que 
en tra  den tro  de una segunda etapa de 
d iscus ión . Por e l m om ento exis ten  
agrum adoras razones de todo orden, 
su fic ien te m en te  conocidas po r e l Pue­
blo, la A dm in is tra c ión  y e l Gobierno, 
que exigen la  inm ed ia ta  para lización  
de las obras.

S in em bargo conviene ac larar que 
la a firm ac ión  de IBERDUERO S. A. es 
rad ica lm en te  in co rrec ta  a l de c ir que

•desde un punto de v is ta  técn ico  es 
in v iab le  la reconve rs ión».

La reconve rs ión  seria  in v iab le  una 
vez que la C en tra l N uc lea r estuv ie ra  
en funcionam iento. Es, s in  embargo, 
técn icam ente  v iab le  en e l estado ac­
tua l de cons trucc ión  en que se en­
cuentra. La razón es clara. Una cen tra l 
té rm ica  convencional consta, en té r­
m inos m uy sim ples, de:

Una caldera donde se produce la  
com bustión  de l fue l, carbón o gas na­
tura l, turb ina, generador y  s is tem a de 
transm is ión . El ca lo r e m itid o  p o r la 
com bustión  es e l que p roduc irá  e l va­
por de agua que m overá la turb ina.

Por e l con tra rio , en una cen tra l nu­
c lear, e l ca lo r procederá de la f is ió n  
de l uranio, y esto se produce en el 
e d ific io  de contención  de l reactor. 
Una vez ob ten ido  e l vapor de agua, el 
proceso, y po r lo  tan to la insta lac ión, 
es s im ila r a l de una cen tra l té rm ica  
convencional. Es de c ir: turb ina, gene­
rador y s is tem a de transm is ión . La d i­
fe renc ia  básicam ente rad ica en que en 
una cen tra l nuc lear e l ca lo r u tilizado  
para generar vapor lo  produce una 
reacción nuclear en lugar de la com ­
bustión  de l carbón, fu e l-o il o gas na tu­
ral. De todo e llo  se deduce que es 
pos ib le  la reconversión, ya que gran  
parte  de la ce n tra l nuc lear es s im ila r  
a una cen tra l convencional.

El reac to r y res to  de m aquinaria  
sus titu ida  de la cen tra l, m antienen su 
va lor s i no han sido utilizados.

Según Hugh Nash («N ot M an A p a rt», 
feb re ro  1976), experto  nuclear am eri­
cano, -E l 70 % de l coste  de las cen­
tra les nucleares puede salvarse re t i­
rando los  reacto res y sus tituyéndo los  
por s is tem as no nucleares de genera­
c ión de vapor*.

Es evidente que este problem a de 
la pos ib le  reconvers ión  es a lgo que 
atañe en p rim e r térm ino, ún icam ente  
a esa em presa privada que es IBER- 
DUERO S. A. Cuando llegue e l m o­
m ento  de pensar en a lte rna tivas, in ­
c luso la pos ib le  ub icación a llí de una 
cen tra l té rm ica  convencional — que 
con tinuaría  s iendo ilega l—  deberá es­
ta r su je ta a un am p lio  debate público. 
Entretanto, a la v is ta  de las m ú ltip le s  
irregu la ridades socio-económ icas y  ju ­
ríd icas en que IBERDUERO S. A. viene  
in cu rriendo  en su proyecto , só lo  pro­
cede, repetim os, su inm ediata pa ra li­
zación.
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Donde ya term ina el Valle de la Aézcoa, uno de los más 
extensos de Navarra, y allí donde los montes se convierten 
en bosques y el río en pantano, se pueden encontrar los res­
tos de unas fábricas derrumbadas y sin trabajo. Son las fá­
bricas, porque hubo más de una, de armas de Orbaiceta.

R IQ U E Z A  M IN E R A L

Los m ontes y tie rra s  de la Aézcoa 
son ricos en m ine ra les  — hie rro , p lo ­
mo, e tc .— , aunque no lo bastante pa­
ra m ontar y traba ja r las m inas. A lgunas 
llegaron a func iona r, pero la riqueza 
que se sacaba de ellas no era la su­
f ic ie n te  com o para m antenerlas ab ie r­
tas.

El h ie rro , p lata y p lom o que se en­
con tra ron  al no rte  de O rba ice ta , c e r­
ca de la muga con Francia, d ie ron  lu ­
gar a que se traba jasen y se con s tru ­
yera una te rre ría  en el s ig lo  XV, p revio  
pe rm iso  de doña Blanca de Navarra. 
En aquel lugar, a o rilla s  del Changoa. 
habían funcionado ya con an te rio ridad  
pequeñas te rre ría s  para exp lo ta r las 
m inas de l valle.

C A N T ID A D  D E  D U E Ñ O S

Desde la concesión a don Johan de 
Ezpeleta del pe rm iso  para que con s tru ­
yera la fáb rica , en 1432, hasta que fue 
abandonada a fin a le s  del s ig lo  XIX, 
tuvo d ive rsos  dueños y d is tin to s  ex­
p lo tadores. En el s ig lo  XVIII era de 
unos caba lle ros franceses, el conde de 
Ornano y el v izconde de Echauz, y a 
fin a le s  de l m ism o s ig lo  pasó a manos 
rea les:

— El 13 de noviem bre de 1783 «reso l­
vió el valle  en Junta G eneral que para

ello  ce lebró , ceder g ra tu itam ente  a Su 
M ajestad  (C arlos  III)  con la m ayor vo­
luntad que podía, los m ontes con sus 
arboledas, m in era les  que encontraran  
en e llos, rios y dem ás que se n ecesi­
tare  al in ten to  y que se com prendiesen  
en aquellos y en los Puertos Grandes, 
para el fin  que Su M ajes tad  se digne  
destinarlos , sin pedir o tra recom pensa  
que el librar al valle  de las ren tas  con 
que estaban grabados dichos m ontes».

El m o tivo  por el que los aezcoanos 
ced ie ron sus m ontes no queda c laro. 
Por un lado se libraban de las rentas 
que ten ían que pagar por e llo s ; pero 
al m ism o tiem p o  perdían los bene fic ios  
que les reportaba la m adera. Parece 
se r que los em isa rio s  rea les amenaza­
ron con tom arlos  po r la fuerza , a la 
vez que p rom etie ron  grandes b e ne fi­
c ios, ya que ex is tía  el p royecto  de 
crea r una nueva fáb rica  de fun d ic ión  
de h ie rro  para m un ic iones de guerra. 
Fábrica que apenas aportó  nada po s i­
tiv o  al va lle , s i b ien lo c o n v ir t ió  en te ­
rreno de d ispu ta .

En 1794, durante la llam ada Guerra 
de la C onvención, es des tru ida  po r los 
franceses, a pesar de que se había 
concen trado en el lugar una guarn ic ión  
de aezcoanos. Vue lve  a s u fr ir  d e s tro ­
zos duran te  la G uerra de la Indepen­
dencia, duran te  la de los rea lis ta s  con­
tra  libe ra les , en la 1.a Guerra C arlis ta , 
que pasó a ser explotada por los ban­

dos de la con tienda ; y, fina lm ente , en 
la ú ltim a  G uerra C a rlis ta .

Las arm as que se constru ían la con­
v ir t ie ro n  en un bo tín  de guerra impor­
tan te  por el que había que luchar.

G R A N  P R O D U C C IO N

Cuando C arlos III tom ó posesión de 
los te rrenos  que el va lle  le había ce­
dido, la fac to ría  se c o n v ir t ió  en la Real 
Fábrica de A rm as de O rbaiceta. Ade­
más de las bom bas de a rtille ría  y de 
los grandes lingo tes  de h ie rro  que sa­
lían con de s tino  a o tras  fábricas, se 
cons truye ron  en el lugar, más abajo 
del em p lazam iento  de las terrerías, 
cua rte les , sa lto s  de agua, casas, una 
ig les ia , a lm acenes y hasta una man- 
s ión-palacio .

La fáb rica  de O rba ice ta , situada a 
unos k iló m e tro s  del pueblo, entre los 
bosques del Ira ti, pasó, antes de ahora, 
épocas de abandono. Después de que 
fue ra  des tru ida  en 1794, se reconstru­
yó se is  años más tarde . De nuevo se 
abandonó tras  la guerra de los realis­
tas  con tra  los libe ra le s  — guerras en 
muchas ocasiones al margen de los 
hab itan tes del va lle— , empezando otra 
vez a fun c ion a r a p a rtir  de 1844. Pero 
en la ac tua lidad parece que no existe 
ninguna esperanza, tra s  casi un siglo 
de paro, de que vue lva  la actividad a 
aque llos lugares. A  una fábrica que 
llegó, inc luso , a exportar.

S IN  A R R A IG O

Seis años más ta rde  de que la-zona 
fue ra  ced ida al rey, en 1790, el valle 
com enzó a rec lam ar al Estado los te­
rrenos. No só lo  habían perd ido tierras.



También estaba el m odo en que ta l ce ­
sión fue hecha, s in  la aprobación por 
parte de la m ayoría de los vecinos. La 
fábrica tam poco les aportaba ningún 
beneficio d ire c to ; pero sí la ex to rs ión  
de verse invad idos en las sucesivas 
guerras en las que e llos, quizá po r el 
a is lam iento geog rá fico , perm anecían 
ajenos en un p rinc ip io .

A la hora de re iv in d ic a r sus m ontes 
lo hacían por los pastos, la riqueza 
foresta l y por te n e r la plena soberanía 
sobre su va lle . Las rec lam aciones han 
continuado hasta este  m ism o año. 
Unas veces han s ido  rechazadas y  en 
ocasiones se es tuvo  cerca de su devo­
lución, pero dos s ig lo s  más ta rde , los 
Montes de Aézcoa y  La C uestión  s i­
guen s iendo propiedad del Estado.

V IV IE N D O  A H O R A

En la ac tua lidad v iven  en la « fá b ri­
ca» de O rba ice ta  — más un ba rrio  de l 
pueblo que una fac to ría—  va rias  fa m i­
lias que se dedican al cam po y a su 
ganado. S iguen en p ie  e d if ic io s , aun­
que la m ayoría m ed io  de rru idos , pero 
sin tener ninguna ded icac ión  e sp e c ífi­
ca. En la p rov inc ia  hay ig les ias  rom á­
nicas que se u tiliza n  para graneros o 
para recoger an im a les po r la noche. 
Los que fo rm an  pa rte  de la an tigua fá ­
brica de arm as no se dedican a nada. 
Sólo las casas que s irven  de v iv ienda 
se encuentran en pe rfe c tas  con d ic io ­
nes.

El ba rrio  v ive  un poco independ ien­
te, aunque s iem pre  en conexión con O r­
baiceta y con unos caseríos que se en­
cuentran en el m onte, todavía más a le ­
jados del pueblo. G ente que conoce la 
zona se re s is te  a pensar que, ya de 
forma d e fin itiv a , esos e d if ic io s  d e s tru i­
dos por el tiem po , más que por las 
guerras o el abandono, no se puedan 
u tilizar ni tene r uso alguno.

No parece viab le , ni quizá conven ien­
te, que se levantara de nuevo una fá­
brica, en tre  o tras  cosas porque lo más 
probable es que no resu lta ra  rentable 
y estropeara  la zona. Pero tam bién es 
c ie r to  que los e d if ic io s  que todavía 
se m antienen en pie, en m ejores o 
peores cond ic iones, pueden restau ra r­
se con v is ta s  a un cen tro  tu rís tico . 
S iem pre ten iendo  en cuenta las carac­
te rís tica s  de la zona y del va lle  en te ­
ro. Lo que todavía s irve  com o docu­
m ento de una h is to ria  pasada, podría 
co n ve rtirse  en un m ontón de ru inas en 
poco tiem po, sobre todo si se tienen

en cuenta las duras condic iones c lim a ­
to lóg icas de la Aézcoa.

A V U E L T A S  C O N  LO S M O N T E S

Aunque se salvaran los restos de lo 
que fue una im portan te  te rre ría  y fá­
brica de armas, y aunque la zona del 
pantano de Irabia se prom ocionara des­
de el punto de v is ta  tu rís tico , Aézcoa 
tam bién tiene  otras re iv ind icac iones 
que hacer. El p rinc ipa l recurso del Va­
lle, en estos m om entos, es el cu ltivo  
de patatas. Pero los m ontes, con su 
inmensa riqueza fo res ta l y de pastos, 
tam bién pueden se rlo  s i pasan a ser 
propiedad de los habitantes de la zo­
na. Es probable que sea lo que el va lle  
necesite  para su estab ilizac ión  econó­
mica, sin resu lta r im presc ind ib les  fá ­
bricas que estropeen el am biente, la 
belleza o el e q u ilib r io  eco lóg ico  de una 
zona que, todavía, perm anece ajena a 
esos problem as del desarro llo .

Los llamados «Puertos Grandes» y 
«M ontes Com unes», en la actualidad 
M ontes de Aézcoa y  La Cuestión, t ie ­
nen una enorm e riqueza en madera y 
pastos. El p rim ero  es adm in is trado por 
la D iputación Foral de Navarra, en nom­
bre del Estado, y el segundo, d irec ta ­
m ente por el Estado. Si las pe tic iones 
y derechos del valle fueran escucha­
dos y atendidos, pasarían a ser te rre ­
nos com unales de la Aézcoa. Y quien 
tiene  que luchar por e llo , jun to  con los 
prop ios aezcoanos, es la D iputación 
que tan tas prom esas ha hecho. Que 
no vuelvan a e llos cuando, com o la fá ­
brica de O rbaiceta, ya no sea rentable.

M aría  A n g e les  G o iko a



«Queremos un Erandio li­

bre en una Euskadi libre. Co­

mo símbolo, vamos a arriar en 

nuestro Ayuntamiento la ban­

dera de Bilbao y en su lugar 

izaremos una bandera que he­

mos diseñado provisionalmen­

te para nuestro municipio. La 

Bandera de Bilbao sólo signi­

fica para Erandio el abandono 

y la explotación de los que he­

mos sido objeto desde que 

Bilbao anexionó nuestro mu­

nicipio en 1940.» Este edificio volvería a ser la sede del Ayuntamiento erandiotarra.

Las fie s ta s  de San A gustín  de 1977 
pasarán a la h is to ria  de Erandio com o 
las «F iestas de la Desanexión». La 
m ayoría de las peñas han expresado 
en sus pancartas la u rgen te  necesidad 
de que Erandio vuelva a tom ar en sus 
m anos las riendas de los prob lem as 
que le a fectan. Con sus ve in te  m il ha­
b ita n tes  — en 1940, fecha de la ane­
x ión  to ta l a B ilbao, ten ía diez m il—  
Erandio es el sex to  m un ic ip io  más im ­
po rtan te  den tro  de V izcaya y, en cuan­
to a presupuestos, ocupa el octavo 
lugar. Erandio destaca por su fue rte  
personalidad. Tanto es así que a nu­

m erosas personas les sorp rende el sa­
ber que Erandio está anexionado a B il­
bao y no cuenta con un A yun tam ien to  
propio, com o es el caso de las lo c a li­
dades situadas en la m argen izquierda 
de la ría b ilba ína, com o Baracaldo, Ses- 
tao, Portugalete, S an tu rce ...

PROMESAS, PROMESAS...
Erandio ha s u fr id o  la anexión al m u­

n ic ip io  de B ilbao con dos fases: en 
1924, du ran te  la d ic tadu ra  de Prim o de 
R ivera, B ilbao se anexionó el ba rrio  
e rand io ta rra  de Lutxana. En 1940, en

los in ic io s  de la o tra  d ic tadura , la cor 
poración fasc is ta  colocada al frente de 
los des tinos  de Erandio acedió a «ane­
x iona r vo lun ta riam ente»  su municipio 
al de B ilbao. El a lca lde que presidió 
esta anexión, por pa rte  de Erandio, 
Pascasio Echarri, años más tarde quiso 
dar m archa atrás a esta anexión, mo­
v ido  al parecer por el incum plim iento 
de los acuerdos por parte  bilbaína. 
Pero ya era tarde.

El in cum p lim ie n to  abso lu to  de lo 
acordado en el con tra to  de anexión de 
1940 está en la raíz del actual rechazo 
de Erandio a con tinu a r atado al muni­



cipio b ilba íno. Una s im p le  le c tu ra  de 
'os puntos acordados en aquel contra- 
-) es s u fic ie n te  para darse cuenta de 
ue las prom esas b ilba ínas de aquella 

fecha no se han v is to  re fle jadas  en la 
realidad. De hecho, Erandio se c o n v ir­
tió en uno más de la se rie  de ba rrios  
bilbaínos. Y ya sabem os cual ha sido 
la suerte que han co rrido  estos ba­
rrios, abandonados en sus necesida­
des más e lem enta les por la a d m in is ­
tración m un ic ipa l.

EL CONTRATO

El C ontra to  de A nex ión p ro m e tió  a 
la corporación e rand io ta rra  «el oro y 
el moro». El con tra to , por supuesto, 
fue acordado de corporac ión  a corpo­
ración. En ningún m om ento se pensó 
en consu lta r al pueb lo sobre la con­
veniencia o no de la anexión. Si esto 
ha sido im pensab le  hasta hace poco 
tiempo, en 1940 el m ero hecho de 
imaginar en una consu lta  popu lar era 
ya una herejía .

El C on tra to  de Anex ión  se basó en 
los enorm es bene fic ios  que, en teoría , 
a ambos m un ic ip io s  esta unión. En uno 
de los «considerandos» del con tra to  
leemos lo s ig u ie n te :

«La aspiración largo tiem po  sentida  
por la V illa  de Bilbao ha sido su ex­
pansión y engrandec im ien to , engloban­
do los núcleos urbanos que constitu ­
yen sus a lred ed o res , aspiración que en

princip io  com enzó a rea lizarse  en oc­
tub re  de 1924, al anexionarse a Bilbao 
los térm inos de Begoña, Deusto y par­
te  de Erandio (Lutxana) hasta la Ría 
de Asúa. Para el aprovecham iento  de 
las fac ilidades de la actual organiza­
ción social y po lítica  de la nueva Es­
paña y para el fom ento  del trabajo  y 
engrandecim iento  de todos los órde­
nes y activ idades, el A yuntam iento  de 
Bilbao ha elaborado un vasto plan de 
o tras  y m ejoras que ha de ten er lugar 
y asentam iento  fu e ra  de su térm ino  
m unicipal. Tales son el aeropuerto  Aya  
(actua l Sondika), la perforación del 
M o n te  Archanda, co lectores  de sanea­
m iento  que term in ará  luego en la ría, 
a cuyas corrien tes  se v ierten  hoy día 
las aguas feca les  de los m unicipios de 
sus m árgenes, el s istem a de enlace  
in terurbano que m odifique la actual 
situación  in terprovinc ia l, etc. Por lo 
que el A yuntam iento  de Erandio, com ­
prensivo  de estas aspiraciones, pres­
ta su cooperación y as istencia  a lo que 
ha de ser su propia prosperidad, unien­
do su térm ino  al de Bilbao para fac ili­
ta r la e jecución de los proyectos men­
cionados».

El pá rra fo  an te rio r, aunque un tan to 
largo y farragoso, es im portan te , ya 
que recoge en pocas palabras la serie 
de prom esas que luego serían incum ­
plidas, d iríam os que m etód icam ente . 
Los e rand io ta rras que lo leen hoy, en 
1977, no saben si re irse  o indignarse. 
El «m aravilloso plan» que la nueva Es­

paña tenía para ev ita r el v e rtid o  de las 
aguas feca les a la ría ha quedado en 
palabras y el Nervión es hoy la cloaca 
que todos conocem os. Es más: en el 
subsue lo de Erandio, según nos han 
in fo rm ado algunos erand io tarras, s i­
guen sin  fina liza rse  las obras de una 
m agnífica red de saneam ento que co­
menzó a con s tru irse  antes de la gue­
rra. En su cloaca p rinc ipa l la a ltu ra  
alcanza cerca de tre s  m etros. A  pesar 
de ello , las mareas a ltas suponen hoy 
en Erandio continuas inundaciones por 
el agua que surge de los sum ideros y 
a lcan ta rillas .

Se escribe  tam bién en el C ontra to  
de Anexión de otra «m aravilla»: la 
construcc ión  de un túnel de 800 me­
tro s  bajo el m onte A rriaga , para poner 
en com unicación los barrios de Alzaga 
y la Campa. Este túne l, como el de A r­
chanda, pertenece hoy día al capítu lo  
de «m aravillas irrealizadas». También 
se p rom ete  la construcc ión  de una Es­
cuela de Form ación Profesional, que 
aún no ex is te , a pesar de que en el 
con tra to  de Anexión se consideraba 
esta escuela com o im p resc ind ib le  
«para atender a las necesidades de la 
población obrera, evitando siqu iera en 
los prim eros años de estudio  su des­
p lazam iento al centro  de la V illa » ... 
Pues ni s iqu ie ra  eso. Sólo ahora han 
comenzado las obras de esta escuela. 
Tampoco se cuenta con un Ins titu to , a 
pesar de otra promesa del año 40 en 
este  sentido , y hoy 400 niños de Eran-

Aunque no es, ni mucho menos, la bandera oficial de Erandio, cuyos colores y diseño definitivo tendrán que decidir entre todos 
los erandiotarras, esta es la bandera que, de momento, sustituirá a la bandera bilbaína en Erandio. En ocho franjas que represen­
tan a los seis barrios y dos enclaves de la localidad, se alternan triángulos azules y blancos. En el centro, sobre los colores

rojo y verde, figura el escudo de la Anteiglesia de Erandio.



d io  tien en  que acu d ir a Galdácano, 
G órliz , G uecho y o tras  loca lidades pa­
ra poder es tud ia r. A  m ediados de los 
años 60, el p royecto  de c o n s tru ir  una 
ikasto la  en Erandio fue  s is te m á tica ­
m ente  torpedeado por la corporación  
b ilba ína p res id ida  por doña P ilar, has­
ta el punto de que la ikasto la  tuvo  que 
c o n s tru irse  fina lm e n te  en Lejona. Tam­
poco cuenta Erandio con ningún poli- 
de p o rtivo  y los d e po rtis ta s  de la loca­
lidad só lo pueden p ro seg u ir en su a f i­
c ión  a fuerza  de mucha vo lun tad. Pa­
radó jicam ente , se ha con s tru id o  lo ún i­
co que no deseaban los e rand io ta rras: 
el ae ropuerto  de Sondica.

CINCO AÑOS
A nte  la s itua c ió n  de to ta l abandono 

que venía su frie nd o  Erandio por parte 
de l m un ic ip io  b ilba íno, hace ap rox im a­
dam ente c inco  años los vecinos eran­
d io ta rra s  com enzaron a ve r la segrega­
ción o desanexión de Bilbao com o la 
vía más segura para la reso luc ión de 
sus prob lem as. Durante m uchos s ig los  
la A n te ig le s ia  de Erandio, que en las 
Juntas G enerales de G ern ika ocupaba 
el as ien to  núm ero 45, había dem ostra ­
do su capacidad de au togobernarse y 
de reso lve r sus asuntos. Hace un año, 
una com is ión  form ada por represen­
tan tes de los se is  ba rrios  y dos encla­
ves (Lutxana y Lauro), se com prom e­
tió  a e s tu d ia r el tem a de la desanexión 
y el d e te rm in a r los pasos que se de­
ben de dar para a lcanzarla . Entonces 
se v io  que la segregación es posib le .

Todos los e rand io ta rras  apoyan la idea 
y las organ izaciones p o líticas  rep re ­
sentadas en el m un ic ip io  la aceptan sin 
reservas, aunque el P. C., que ha de­
c la rado ve r «el c la m or popu lar po r la 
desanexión», ha d icho  as im ism o que 
por el m om ento apoye el m ov im ien to  
hacia la desanexión.

PASOS PARA LA 
DESANEXION

D urante este  ú ltim o  año, la rev is ta  
eT-andiotarra «Gure Herria» , ed itada 
por la A soc iac ión  de Vecinos de Eran­
dio, ha expuesto  en sus páginas los 
pasos que deben de darse para la 
co n s titu c ió n  de un nuevo m un ic ip io  
por segregación de una pa rte  de o tro . 
Las fases son tre s : p e tic ió n  escrita  
de la m ayoría de los e lec to re s  re s i­
dentes en la po rc ión  que haya de se- 
gregarse. Esta p e tic ió n  debe de d ir i­
g irse  al A yun tam ien to , inc luyendo el 
nom bre del nuevo m un ic ip io  y su des­
linde  te r r ito r ia l.  El segundo paso son- 
s is te  en ju s tif ic a r , por m ed io  de un 
exped ien te , la ex is tenc ia  de recursos 
prop ios para que el nuevo M un ic ip io  
cum pla sus fine s  pecu lia res, así com o 
que la segregación no im p lica rá  que­
branto para los derechos de los acree­
dores de l m un ic ip io . El te rc e r paso 
cons is te  en un acuerdo favo rab le  del 
A yun tam ien to . Según el p rim e ro  de 
los puntos c itados , la m ayoría de los 
vecinos llam ados a in teg ra r el nuevo 
m un ic ip io  deberán d ir ig ir  una instancia

al A yun tam ie n to  — en este  caso el de 
B ilbao—  so lic tan do  la desanexión.

COORDINACION

La desanexión no só lo  mueve a los 
e rand io ta rras . En o tros  m un ic ip ios  de 
V izcaya y G uipúzcoa se detectan mo­
v im ie n to s  sem ejantes. Junto con Eran­
d io, los m un ic ip ios  de Sondica, Deno, 
Zam udio y Lujua qu ie ren  as im ism o za­
fa rse  del poder de la o liga rqu ía  bil­
baína. O tro s  in te n to s  de desanexión se 
dan en B erria túa (O ndárroa), Yurreta 
(D urango), M endaro (E lgoibar-M otrico) 
y Lasarte, que depende nada menos 
que de cua tro  m un ic ip io s . Todos éstos 
«segregacion istas» han estab lec ido  en­
tre  e llos  una coo rd inac ión  inform ativa 
que supone un fa c to r m uy im portante 
para el log ro  de l o b je tivo  fina l. Las 
s itua c io nes  no son idén ticas  en las lo­
ca lidades que hem os mencionado. 
M endaro, por e jem p lo , nunca ha sido 
m un ic ip io , pero en estos momentos 
in te n ta  se rlo  por p rim era  vez. De to­
das fo rm as, todos e llos  co inciden en 
la conven ienc ia  de tom ar en sus ma­
nos los prob lem as que precisan una 
so luc ión  urgen te .

LAS ELECCIONES 
MUNICIPALES

Aunque lo ideal sería que Erandio 
lograra la desanexión antes de la ce­
lebrac ión  de las e lecc iones  municipa­
les, se ve  d ifíc il el consegu irlo . En el 
caso de que las e lecc iones  se hicieran 
an tes de la desanexión, los erandio­
ta rras  confían en que los diversos 
pa rtidos  p o lítico s  que op ten al ayunta­
m ie n to  b ilba íno tengan buen cuidado 
en in c lu ir  en sus lis ta s  un candidato 
que rep resen te  los in te reses  de Eran­
d io . Sea cual sea la fecha defin itiva 
de las e lecc iones, el m ovim ien to  de 
desanexión con tinuará  ade lante  y se 
con fía  en poder convocar una asam­
blea popu la r en el plazo de un mes y 
m ed io  o dos m eses. Se con fía  asim is­
m o en rea liza r un com p le to  estudio 
socio-económ ico de Erandio, ya que 
en el A yun tam ie n to  de B ilbao brillan 
po r su ausencia todo  t ip o  de datos.

A n te  los deseos seg regac ion is tas  de 
Erandio, el A yun tam ie n to  de Bilbao ha 
sido cau te loso  hasta este  momento. 
Se conoce una propuesta que ofrece 
la típ ica  so luc ión  in te rm ed ia  de estos 
casos. Según esta so luc ión , el Ayun­
tam ie n to  b ilba íno cons idera ría  a Eran­
d io  com o una «entidad local menor», 
con un A yun tam ie n to  suped itado en 
m uchos aspectos al de la V illa . Pero 
la expe rienc ia  de la dependencia b il­
baína ha s ido  tan tr is te  para Erandio 
que es lóg ico  que éstos no se confor­
men con so luc iones  a m edias y  quie­
ran que Erandio vue lva  a se r el Eran­
d io  que en G ern ika ocupaba el asiento 
núm ero 45.

La mayoría de las peñas han expresado su deseo de desanexión de Bilbao.



Los m u t i l a d o s  d e  g u e r r a  r e p u b l i c a n o s  d e  E u sk ad i

Exigen Justicia
LOS 6UDARiS
MUTILADOS 

REMOS

EN GU IP U Z C O A  H AY  
MEDIO CENTENAR

Es d ifíc il hacer una e s tim a c ió n  de 
cuántos «gudaris» vo lv ie ro n  de la gue­
rra con una inva lidez, o cuando m e­
nos una m inusva lidez, ocasionada por 
heridas de guerra . Lo que sí es c ie rto  
es que aun hoy, en 1977, a lrededo r de 
medio cen tena r de hom bres se repar­
ten por toda la p rov inc ia  guipuzcoana 
(y o tro  tan to  en V izcaya) v iv iendo , o 
m alviv iendo, s in  ninguna ayuda rea l­
mente e fe c tiva  del Estado. De hecho, 
la p rim era  ayuda o fic ia l en fo rm a de 
pensiones para m u tilad os  de l e jé rc ito  
republicano no llegó hasta m ayo de 
1976 y su cuantía económ ica es neta­
mente in fe r io r  a la que corresponde a 
los m utilados  «nacionales».

La sección guipuzcoana de la Liga 
de M u tilad os  e Invá lidos de Guerra 
del e jé rc ito  de la República, al igual 
que las res tan tes  secc iones de todo 
el Estado, lucha tenazm en te  para po­
ner rem edio  a esta s ituac ión . A  su 
frente , com o p re s id en te  p ro v in c ia l, es­
tá Santos Rodríguez, un hom bre que 
con el brazo que le quedó y un em ­
peño constan te , ha traba jado desde 
1958 en pro de sus com pañeros. Des­
de entonces, la Liga ha llevado a cabo 
un traba jo  cons tan te  in tentando agru­
par a los in te resados en recobra r la 
dignidad. Santos Rodríguez, en concre ­
to, se ha d ir ig id o  en busca de ayuda a

cua lqu ie ra  que es tuv ie ra  d ispu es to  a 
escuchar: o rgan ism os in te rnac iona les, 
je ra rqu ías ec les iá s tica s , in te le c tu a le s  
del «rég im en» y de fue ra  de él, sin 
re c ib ir  más que una respuesta  am a­
ble de un «s ien to  no poder hacer na­
da».

De los pocos que «sí h ic ie ro n  algo» 
fue M anuel Escudero Rueda, p rocura ­
do r fa m ilia r  en las ú ltim as  C o rtes  del 
franqu ism o por la p ro v in c ia  de G ui­
púzcoa. El fue  de los p rim e ros , jun to  
con Eduardo Tarragona, que levantaron 
la voz para pe d ir a lgo que resu ltaba, 
ante todo, una cues tión  de la más e le­
m enta l ju s tic ia . En num erosas ocasio­
nes, Escudero p resen tó  m ociones ante 
aque llas C o rtes  en favo r de los m u tila ­
dos repub licanos sin  consegu ir nada 
hasta después de la m ue rte  del ven­
cedor de 1939, el G enera lís im o de los 
E jé rc itos .

LAS PENSIONES A C T U A L ES  
C O N T I N U A N  LA DISCRIMINACION

Sin em bargo, la ap licac ión  prác tica  
de lo d ispu es to  en el D ecre to  de 8 
de m ayo de 1976 s igue m anten iendo 
un ab ism o en tre  «vencedores» y «ven­
c idos». Se es tab lece  un s is tem a de 
«puntos» — al igual que en el caso de 
los naciona les—  para eva luar la g rave­
dad de las m u tilac io ne s  y abonar las 
pensiones en fun c ión  de la m ism a. Sin

em bargo, m ie n tras  que los nacionales 
em piezan a cob ra r a p a rtir  de un so lo  
punto, los repub licanos  rec iben  pen­
s iones a p a rtir  de los qu ince puntos. 
De esta m anera, un m u tilad o  al que 
le fa lta ra n  trozos  de cuerpo en ca n ti­
dad s u fic ie n te  para a lcanzar el m ín i­
m o de qu ince — uno o va rios  dedos, 
por e jem p lo—  segu irían  s in  p e rc ib ir  
ninguna pensión.

O tra  d is c r im in a c ió n  e v i dente la 
con s tituye  la d is tin ta  do tac ión  para 
los de un bando y o tro . Existen cua tro  
grados de inva lidez según los cuales 
un ex-repub licano pe rc ib iría  en los 
grados I, II. III y IV las can tidades s i­
gu ien tes  resp ec tiva m en te : 2.825, 5.650, 
8.475 y 11.300 pesetas. Las can tidades 
pe rc ib idas  po r los «C aballeros M u tila ­
dos de España» para cada una de las 
m ism as ca tegorías  son de l orden de 
diez, ve in te , tre in ta  y cua ren ta  m il pe­
se tas respec tivam en te . Sobran com en­
ta rio s .

S U M ID O S  EN LA MISERIA

Pero las d isc rim in a c io n e s  no han 
cesado desde el m ism o día en que 
te rm in ó  la guerra . La m ayoría de los 
m u tilad os  repub licanos  han te n id o  que 
v iv ir  desde en tonces de la caridad, o 
cuando m enos de un traba jo  in frapa- 
gado. M uchos deb ie ron  tira rs e  a la ca­
lle  para buscar la supe rv ivenc ia  en la

Al f ina lizar la guerra c iv i l española,
miles de soldados republicanos que no perdieron
la vida en los fren tes  ni en los campos
de concentración de los prim eros años de «paz»
debieron buscar su pan y su trabajo con una mano,
una pierna o un ojo de menos. De ellos,
varios m iles habían sido soldados vascos,
«gudaris» del e jé rc ito  de Euskadi. Para ellos
no hubo más que puertas cerradas, hambre,
mendicidad y para los más débiles de pánico...
el suic id io. Aún hoy, con unas Cortes elegidas
por el pueblo, esos muti lados e inválidos
de guerra siguen luchando, esta vez
por su dignidad de soldados que lucharon
por el pueblo. Sólo piden justic ia , ser equiparados
con los vencedores, con los «Caballeros
Mutilados de España» que el franquismo
sí protegió.



m endic idad; a o tros , los fa m ilia re s  y 
am igos les sacaron de la m ise ria . Los 
m enos encon tra ron  la m ín im a d ign idad 
de un traba jo  decente . M ie n tras  tan­
to , el Régim en ayudaba a «sus» m u ti­
lados con huecos en los m in is te r io s  y 
en los cen tros  o fic ia le s . La im agen del 
fun c ion a rio  de segunda fila  o de l o rde­
nanza de un ifo rm e  azul en cua lqu ie r 
de legación o fic ia l es todavía frecuen te .

Santos Rodríguez, s in  em bargo, no 
guarda rencores. «Hemos s u fr id o  lo  
indec ib le . Hem os ten ido  que padecer 
e l o lv ido , las puertas cerradas de fá ­
b ricas y o fic inas, espec ia lm en te  en los 
p rim e ros  años, en los  que p rec isam en­
te  m ás apretaba la  necesidad, hem os  
ten ido  que v iv ir  ba jo una coacción  
cons tan te  a se r m arg inados ... Pero lo  
que ped im os no p e rju d ica  a nadie. No 
querem os revanchas, s ino  ju s tic ia ; no 
se tra ta  de que den m enos a unos para  
que nos den más a nosotros, s ino  de 
que nos den a todos po r igual. S i tan­
to  se habla de zan jar las brechas ab ie r­
tas po r la guerra, que em piecen por 
noso tros. Que reconozcan que noso­
tros, lo s  repub licanos, lo s  «gudaris» 
y todos los  demás, fu im os com ba tien ­
tes de un e jé rc ito  lega l y lea l a unas 
in s titu c io n e s . Y que actúen en conse­
cuencia.

V icen te  G u ibe la lde, o tro  «gudari» 
que actua lm ente  coord ina  com o de le ­
gado la activ idad  de la Liga en el Goi- 
h e rri, tam poco habla con am argura, 
pero sí con firm eza . «Lo pe o r de todo  
es que no só lo  nos han negado algo  
que es jus to , la igua ldad de derechos, 
s ino  que nos han negado hasta la  d ig ­
nidad. Para m uchos a los que la sue r­
te  les fue  adversa, la  m end ic idad  fue  
la ún ica salida, o tros  no fue ron  capa­
ces de llega r a poner la m ano en cua l­
qu ie r esquina y op taron po r acabar 
con todo. O tros, m uchos aún, trabajan  
en lo  peor que se puede encon tra r 
— m ás de un com pañero aqu i en G ui­

púzcoa lim p ia  cu los en un h o s p ita l p o r­
que no le  han que rido  da r traba jo  en 
ningún o tro  lugar. A todo  esto  es a lo  
que hay que pone r fin . Y que sea un 
fin  d igno ; que no se nos tra te  de «ju­
bilados», m uchos no lo  som os aún en 
la v ida labora l, lo  que som os debe re ­
c ib ir  e l reco no c im ie n to  o fic ia l:  «ex­
com batien tes  m u tilad os  de l e jé rc ito  
co n s titu c io n a l de  un Estado. De un 
estado que sa lió  de unas e lecc iones  
y no de una v ic to r ia  m ilita r.»

Más adelante , para re fo rza r sus pa­
labras, G u ibe la lde recuerda los esta­
tu to s  de la p rim e ra  Liga de M u tilad os  
de G uerra de la República que com en­
zó a fun c ion a r en Valencia en 1937, 
bajo los ausp ic ios  y el apoyo in ic ia l 
de l G ob ierno de Euskadi. «Yo había 
ten ido  que e x ilia rm e  tras  la v ic to r ia  
de los  «nacionales» en Euskadi — re­
cuerda V icen te  G u ibe la lde— ; ya en 
Francia un buen dia hablé con M anue l 
de Iru jo , en tonces M in is tro  de Jus tic ia  
de la República, sobre e l p rob lem a de 
lo s  m illa re s  de hom bres que volvían  
de los  fre n te s  d ism inu id os  en sus cue r­
pos po r la guerra. Su respuesta  fue  la 
de o rdenar ráp idam ente  la c o n s titu ­
c ión  de la Liga. Sólo a t itu lo  in fo rm a ­
tivo  qu ie ro  reco rda r e l a r tic u lo  cua rto  
de los  e s ta tu to s  de la Liga; en é l se 
dec ia  que serian  tra tados con id é n ti­
cos c r ite r io s  y re c ib iría n  las m ism as  
ayudas los m u tilad os  de uno y o tro  
bando.»

Santos Rodríguez recalcaba o tro  la­
do de la cuestión . «N osotros creem os  
que se m erece un espec ia l reco no c i­
m ie n to  la m u je r de l m u tilad o  re p u b li­
cano. En in fin id a d  de casos ha s ido  
e lla  la que ha m an ten ido  a fam ilia s  
en te ras con su traba jo  m ien tras  que 
e l hom bre de la casa, d ism in u id o  f ís i­
cam ente  y vetado de l traba jo  d igno  
po r e l apara to de l estado, se ha te n i­
do que encargar de l pu che ro ... Pero 
este  reco no c im ie n to  no debe quedar­

se en un t i tu lo  de m á rt ir  de guerra 
s in o  re fle ja rs e  en pens iones de viu­
dez para qu ienes le  corresponda. Como 
las dem ás re iv in d ica c io n e s  que plan­
team os, creem os que es una cuestión 
de ju s tic ia  y  nada más.»

C O N  LOS O JO S EN EL NUEVO  
P A R LA M E N T O

La p rim era  m edida tom ada por la 
sección guipuzcoana de la Liga, al 
igual que o tras  secc iones, ha sido la 
de s o lic ita r  el apoyo de los parlamen­
ta r io s  e leg idos en la prov inc ia . Según 
in fo rm a la Liga, los pa rlam enta rios  del 
PSOE, en sus rec ien tes  reuniones con 
M arce lin o  O re ja  le han expuesto el 
tem a — Juan Ig les ias, p res iden te  del 
PSOE de Euskadi, m iem bro  del Gobier­
no Vasco y uno de los soc ia lis ta s  que 
se ha en tre v is ta d o  con O reja , es M uti­
lado de G uerra repub licano— ; la res­
puesta del M in is tro  ha s ido , según 
fuen tes  de l PSOE, de in te rés  en la 
cues tión . A l igual que el Partdio So­
c ia lis ta , los rep resen tan tes  de Euska- 
d iko  Eskerra han p ro m e tid o  llevar el 
tem a tan to  al C ongreso com o al Sena­
do en el plazo más breve posib le. En 
id én tico  sen tido  ha respond ido el PNV.

A hora, los m iem bros de la Liga tie­
nen las esperanzas puestas en el Par­
lam en to ; ven po r f in  la pos ib ilidad  de 
s a lir  de una larga noche de o lv ido  que 
ha durado cuaren ta  años. Para muchos, 
m uch ís im os m u tilad os  repub licanos, la 
ayuda y el reco no c im ie n to  plenos lle­
gan tarde , pero quedan o tros  que to­
davía esperan só lo  una cosa: estricta 
ju s tic ia .

C . L. U.

BANCP DE VRSCPNiA
Al SERUCIO DE LK ECONCWIIk REGIONAL 
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J. M. SATRUSTEGUI

Justo Caíate (V)
A n d es  m e n d ie ta k o  b id ea  b ih u rr ie n e tik  hartu  dugu g orako an. «El C a­

raco l»  d e itze n  d io te  b e rta k o e k  e ta  oso ongi em an a  d u e la  izen a , esango  
nuke. L eh en ik  ze la i zab alak , ire k ia k , a b era ts ak  M e n d o za tik  ir te e ra n . Egun 
e d e rra  a rg itu  du, baina m end i to n to r g o ren ak , la ino z izku ta tu rik , ze ru  
sapaian  g a ltzen  d irá . N o rk  esan  zoin  den b ien  m uga!

Euskal Herria  dugu h iru  b idariok go- 
goan. «Calvo Sate lok Donostian emanda- 
ko h itza ld itik  Espainiako gataska zetorre- 
la ige rri- ige rri zion gizona ero tza t hartu 
zuten medikuek», esan du Justok. Ero lo- 
tzekoa — caso c lin ico , d io  berak— . H arri- 
garriena, hala ere, ez da h o ri; ikuspegi 
hau arg itaratu ze larik  1936eko abuztuan, 
gerra hasia zegoen esandakoa gerta tu  zela 
konturatu gabe. Lopez A lbo sendagileak 
idatzi zuen Bilboko sendagintzako aldizka- 
ri batean.

Ez da lehenbiziko aldia era hontako sus- 
moak jaso d itudala  egun hauetan. Etor- 
kizuna ikusteko begi zorrotza duelako us- 
tea sortzen du bere esanak. Denbora be- 
rean zen A b is in ian  sartzea eta bigarren 
gerrate haundie ekarriko  zuela adierazi 
ornen zuen berak.

Nere ustez, igerle  sena baino gehiago, 
ikuspegi argi baten amaitza d irud i. Susmo 
hutsa ez baino, gertakizunen ikertza ze- 
hatza, sakona. Filosofoa ez déla, esan d it; 
nik berriz, pentsa lari ikusten du t beste 
edozein hobbi eta ogib idearen ga inetik.

Esamesik tx ik ienak arrazoibide luze ba­
ten aitzakia ematen dio, età badoa bere 
izpiritua sa to rre ta tik  izarretara. Gil de 
Otto, A rjen tinaren  gaizki esaleak, tx itx ir io a  
ikusi ornen zuen herri honen etorkizuneko 
janari bezala. Etorkizun gu tx i ikusten dio 
Garatek Am erika  aldean e ltzari hon i; eta 
ez susmo hutsez, a rrazo itu rik  baizik. Cham- 
berlain batek dionez, esaten du bergara- 
rrak, Espainiaren apalaldia tx itx ir io a k  eka- 
rri ornen zuen. Ikusi bestela ind io mexi- 
koarrekin gertatzen dena: b iltzen dute, 
baina berez ez dute ja ten. Sendagilearen 
ikuspegia.

Nik esango nuke hortaz beste zerbait:
Duela berrogei u rte  agur karretoan ze- 

biltzen itza ie i ere, hobe beharrez, baba- 
ren ordez tx itx ir io a  ematen hasi ziren 
lantegi nagusiak, eta ¡ndarrik gabe bel- 
ditu ornen ziren mendi gizonak. Janari 
ahula déla eta, id ien tza t nahiz itzaiaren- 
dako txarra  bezala daukate euskaldunek. 
Sakanako langile  hariek baba eskatu zie- 
ten nagusiei, eta e txera  itzu ltzeko gertu 
zeuden bestela. E tnoikertzak arrazoi ema­
ten dio, beraz, Justo ri.

Estatutoa

Euskaldun ospetsu honen jokabidea uler- 
gaitza da, batzutan, susmo zirtadak kon- 
tuan hartzen ez bazaizkio. Hogeita hama- 
sei aurreko gizona da; gerra aurrekoa, ale-

gia. Aukera bat egin zuen. Ona ala txa ­
rra, baina bere aukera. Hara zer dioen 
Andesetano hodei beitza u rru tira  ikus- 
tean: «1936eko ira ila ren  zoriga iztoko egu- 
netan, autonom i e s ta tu to rik  n ik ez nuen 
izenpetuko. Aukera a rriskugarria  zela a itor- 
tzen dut benetan, eta Jainkoari eskerrak 
ematen d izkat egin ez nuelako, a lderdi 
po litiko  guz tie ta tik  a ldendurik ge ld itu  bai 
nintzen».

Ez d itu  horrega tik  a lderd i abertzale po- 
litikoak  ga itzesten. Besteak beste, Euskal 
A lderd i Jeltzalea du orain ahoan: «Nik ez 
nuen inoiz izenik. eman, ez nintzen beraz 
barne. Talde hau, Espainiako beste talde 
guziak baino neurritsuago zen. 1931 tik  
1937ra argi ta garbi adierzai zuen. Bes­
teak ezker ga ilu rre ra  jo  zu te larik , 1931an 
bezala, EAJ eskubian zegoen eta espainia- 
rrak eskubira joatean, 1933an adibidez, ta l­
de hau ezkerrerago ge ld itu  zen».

U rte ilunak ziren eta etorkizuna garbi 
ikus te rik  ez zegoen. Erraza da hainbeste 
urteren buruan, eta C uyo-herriko  ardantze 
zoragarrie ta tik  gertakizune i begirada ema- 
tea. Justoren semea is ilik  doa a ita ri en- 
tzunez autoa gidatzen. Laurogei bat k ilo - 
m etro  izango du M endozatik Andes aurre­
ko lehenbiziko m endietara dagoen zelaiak. 
Jardunaldi luzerako bidea.

Bere ustez, ez da ahaztu behar Euskal 
A lde rd i Jeltzalea bigarren gerra te  haun- 
dian zoin a lde tik  joan zen; ingelesekin, 
alegia. Ez zen, beste alde, A lfonso  XIIIren 
ta ldeko z ita lke rie tan  m urgildu. Garatek 
esaten d igu, heuren aburua Larramendik 
zuenaren antzekoa zela; euskal endaren 
babeskuntza.

Asuero

Hizbide gehiago eman zuen 1929an asue­
ro zara ta tsuari buruz emandako iritz iak . 
Garatek sas i-m ira ritza t hartu z ituen gizon 
honen b itx ike riak , eta Bilboko «La Tarde» 
egunorokoan gogorki salatu zituen «Gau- 
zari zegokion eran», a ito rtzen  du.

H errigarri badirudi ere, Euzkadi euskal 
izparring iak hartu zuen, b igarren Einstein 
burutsua so rtu  balitzaigu bezala, Asuero- 
ren izen ona zaintzeko lana. «Idazlan bi 
arg ita ra tu  zituen nere aurka, dio Bergara- 
ko salatzaileak. Zorionez neretzat, lan ho- 
rien  idazle arabarra ez zen sendagilea 
eta balantzua arinago desberdindu zen».

Asueroren kontua arazo po litikoa  zezala 
ikusten du berak. Primo de Rivera-ren 
gobernuak babesten zuela dio, eta itxura

badu. M artinez Anido, gudalburu eta m i- 
n istroak, bere laguntza guzialtsua eskaini 
zion eskutitzez, erderazko cana lla -ren ’ aur­
ka zainduko zuela esanez; hots Ramon y 
Cajal, Marañon, Jimenez Diaz eta Uniber- 
s ita tearen  aurka.

Justoren zirikada, hala eta guztiz ere, 
barneago zihoan. Susmoen m ailan sartu- 
rik, e torkizun beitza ikusi zion errege al- 
kian ag in taritza  zuen buru teari. 'Pueblo 
Vasco'-rako jaso zioten e lkarrizke ta  ba­
tean, asuerokeriaren antzeko is tiluak  e rre i- 
nuen itzalune aurrean gerta tu  ohi zire la 
esan zuen. Hor dago, adibidez, C agliostro  
eta M esm er Luis XVI, borbondarraren ka- 
suan; eta Rasputin N ikolas II. Romanow 
zenarekin.

Asko esatea zen garai hartan, eta elka­
rrizketa  hau ez zuen a rg ita ra tu  Bilboko 
egunorokoak; salakuntza gogorregia, nun- 
bait. Burubide bera agertu zien, beste 
egun batez, ga isoteg iko  sendagile  lagu- 
nei ba tzartu rik  zeudela.

Ikuspegi honen kakoa hauxe da: Asue­
roren harrabotsak jak in tsuen mundua er- 
d ib itu  egin zuen, eta erregearengandik 
baztertu. Izan ere, bi u rte  baizik ez zuen 
iraun erresum ak M adrilen.

Gaur, denboraren galbaian joan d ire la- 
r ik  og i-jo tzeko  hautsak, garbiago ikusten 
dirá gauzak. Eta hara nun, Feijoo idazle 
ospetsuak «Cartas eruditas» bilduman 
beste Asuero bat a ipatzen duen. Intziraz 
omen bezilen beti munduan zehar, eta su- 
durra uk itzearekin  bakarrik s e n d  atzen 
omen zituen heritasunak.

Perón

A tseg in  zaio m aisuari gaia, eta guri en- 
tzutea. Bat batean, irriño  baten keinua da- 
rie  ezpainei. Gero is ilune  tx ik ia  eta, a ito r- 
tza: «Egia da, gertakizun garrantz itsu  ba- 
tzuei aurrez ige rri diet». Baina, uste gabe- 
koak ere bad itu t

Irakasle n in tze la rik  bagenuen eskola 
aurreko ganbaran argi bat — bonba he- 
mengo hizkuntzan—  gaizki zegoena. 1955- 
ko ekainaren 16, eguerd i garaian, ez zen 
batere piztu. «Bonba hauek gaizki dabiltz, 
esan nien ikasleei. Nil? uste egunen batez 
zeruko bonbak e ro riko  d iren hemen.»

Banoa etxera eta, badakizu? esaten d i­
date; lendakariaren jaureg i arrosatua eta 
M aiatz enparantza bonbakatu d ituzte. Asko 
omen dira hilak.

Uste gabeko susmoa.
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Según un estudio del IPES en NavarraMEPTfiaon mnvoiniim
DE UI ESTOTUTO
IPES NAVARRA, un institu­

to de estudios cuyo objetivo 
es promocionar la enseñanza, 
investigación y documenta­
ción de las Ciencias Sociales, 
ha realizado un estudio en Na­
varra del que se deducen co­
mo conclusiones más desta­
cadas la aceptación de un Es­
tatuto de Autonomía para Eus- 
kadi, la pertenencia de Nava­
rra a Euskadi, la indiferencia 
ante la forma de Estado, el de­
seo de una Ley de Divorcio 
y el rechazo de las Fuerzas de 
Orden Público.

R ecien tem ente  IPES rea lizó  a lo la r­
go y  ancho del V ie jo  Reyno una en* 
cuesta para conocer la op in ión  de sus 
hab itan tes sobre a lgunos tem as. Para 
e llo  se preparó una m uestra con el 
m ayor r ig o r c ie n tífic o  (m uestreo  por 
cuo tas). Se de c id ió  la m ism a s igu ien ­
do la p ropo rc iona lidad  que la pob la­
c ión presenta , pa rtiendo  de los ú l t i­
mos datos es ta d ís ticos  d ispo n ib le s  y, 
según esto, un poco más de la m itad 
de los encuestados fueron m ujeres. Se 
asignó a cada m erindad el núm ero de 
encuestas que le correspondían en 
func ión  de la d is tr ib u c ió n  de la pobla­
ción y la de Pamplona quedó d iv id ida  
en dos zonas: una el área M e tro p o li­
tana — en la que se in se rtó  a Burlada 
por razones soc io lóg icas  ev ide n tes—  
y o tra  el res to  de la m erindad.

DISTINTAS VARIABLES
En cuanto a la edad — una variab le  

de necesaria  cons iderac ión—  las m ues­
tra s  de cada m erindad se d is tr ibu ye ron  
en c inco  grupos: m enores de 21 años, 
de 21 a 29, de 30 a 39, de 40 a 46 y 
m ayores de 65 años. La urbanización 
tam b ién  fue  un fa c to r a tene r en cuen­
ta y por e llo  se re d is tr ib u y ó  la m ues­
tra  en fun c ión  de los tam años de los 
pueblos, que quedaron d iv id id o s  de la 
s igu ien te  m anera: m enores de 500 ha­
b ita n tes , de 501 a 2.000, de 2.001 a

6.000, y  de más de 6.000 hab itan tes. 
La d is tr ib u c ió n  de la pob lac ión  po r ca­
tegorías soc iopob lac iona les h u b iese 
supuesto  un c r ite r io  idóneo para m e­
jo r  consegu ir la e s tra tif ic a c ió n  óp tim a 
de la sociedad, pero la ausencia de 
in fo rm ac ión  es ta d ís tica  su fic ie n te  o b li­
gó a IPES a em p lear este  c r ite r io  ún i­
cam ente  com o o rie n ta d o r al encues- 
tador.

A sí preparada la m uestra , se se lec ­

c ionó  los núc leos de pob lac ión  que 
presentaban las ca ra c te rís ticas  exigi­
das y se id e n tific ó  a 42 pueb los nava­
rros , adem ás de las 11 zonas en que 
se d iv id ió  el A rea M e trop o litana  de 
Pamplona. En un m ism o instante , más 
de 60 personas se d is tr ibu ye ron  por 
Navarra, desde Elizondo a Buñuel y 
desde G arralda a M endavia, para ir 
conociendo cosas sobre la form a de 
pensar de los navarros.

Los cuadrados representan las zonas encuestadas. Los puntos, Pamplona y sus barrios.



CUATRO TEMAS 
IMPORTANTES

La e lecc ión  de las p reguntas no fue  
sencilla  porque son num erosos los as­
pectos de la rea lidad soc ia l que con­
centran una a tenc ión  m asiva. En los 
cuadros se presen tan los tem as que 
al fin  fue ron  e leg idos  con sus fo rm u la ­
ciones concre tas y los resu ltados  que 
cada opción obtuvo.

Resultaba ev iden te  que el tem a de 
las re lac iones Navarra-Euskadi-España 
tenía que in c lu irse . La inc idenc ia  de 
esta p rob lem ática  es m uy c la ra  e im ­
portante y po r eso se p re tend ió  reco­
ger un dob le  aspecto. De una parte , 
las a lte rna tivas  que pueden te n e r hoy 
mayor inc idenc ia  (de hecho los re su l­
tados de la encuesta han dem ostrado 
que las cua tro  opc iones propuestas 
incluyen la respuesta  de la m ayoría de 
la poblac ión, un 78 % ). De o tra , que 
las respuestas ind icasen si los nava­
rros consideran que Navarra es Euska­
di (C y  D) o no (A  y B). A hí están los 
resu ltados. Sobre este  tem a, com o so­
bre todos los dem ás, nos ex tende re ­
mos en p róx im os a rtícu los .

La fo rm a  de Estado era o tro  tem a 
atrayente. El p lan te am ie n to  rea lizado 
puede parecer s im p lis ta ; s in  em bargo, 
el desg lose de la opción C hubiese 
com plicado exces ivam ente  una encues­
ta que contaba ya con num erosas p re ­
guntas. Las respuestas, por o tra  par­
te, y s in  en tra r en m ayores com enta ­
rios, indican que el tem a no está ma­
duro.

El tem a del d ivo rc io  fue  o tro  de los 
se leccionados y éste  no p resen tó  ma­
yores prob lem as de p lan team ien to . Ha 
sido el apartado que rec ib ió  una res­
puesta más de fin ida  po r pa rte  de los 
encuestados.

F ina lm ente, se v io  com o im p o rtan ­
te  la necesidad de conocer un tem a 
que aco n tec im ien to s  no m uy le janos 
habían puesto  trág icam e n te  sobre la 
mesa: la a c titu d  ante las Fuerzas de 
Orden Público. La fo rm u la c ió n  de las 
preguntas no ha s ido  m uy fe liz , espe­
c ia lm en te  po r lo que se re fie re  a la 
opción B, cuyo po rcen ta je  recoge un 
campo más am p lio  que el que la pre­
gunta podría ind ica r. En p róx im os nú­
meros verem os con más de ta lle  estos 
problem as.

El t ip o  de e s tra tif ic a c ió n  realizada 
pe rm ite  — tam b ién—  es tu d ia r estos 
resu ltados g loba les en fun c ión  del 
sexo, edad, m erindad y tam año de po­
blación. Estas va riab les  han resu ltado  
s ig n ifica tiva s , aunque su inc idenc ia  
varíe en cada tem a, pe rm itie n d o  co­
nocer o tros  aspectos que de e llas se 
deducen: op in iones  de la m u je r in co r­
porada al p roceso p ro du c tivo  fre n te  a 
las de qu ien no está , d ife re n c ia  en tre  
las opciones de las c lases soc ia le s  en 
func ión  de los d is tr ito s  de l A rea M e­
tropo lita na  de Pamplona que se con­
sideren, e tc., e tc .

CUESTIONARIO
RELACIONES NAVARRA - EUSKADI - ESPAÑA 
¿Ud. es partidario para Navarra?

A.— De un régim en común a todas las p rovinc ias y 
regiones españolas ......................................................... 22 %

B.— De un régim en fo ra l (exc lus ivo  para Navarra) ... 15 %
C.— De un Estatuto de Autonom ía para todo e l País 

Vasco (inc lu ida  Navarra sin perder sus Fueros) 31 %

D.— De la independencia de todo el País Vasco ( in ­
clu ida Navarra) .................................................................  10 %

E.— Me es in d ife re n te ............................................................  6 %
F.— No lo s é ...............................................................................  16%

FORMA DE ESTADO. ¿Ud. qué prefiere?

A.— Que siga la monarquía de Juan Carlos ................  26 %
B.— Un..gobierno re p u b lic a n o ...............................................  21 %

C.— O tro s is te m a ..........................................................  .......... 24 %

D.— Me..es in d ife re n te ............................................................  29 %

DIVORCIO. ¿Ud es partida rio  de que las C ortes pro­
mulguen una Ley sobre el d ivo rc io , del e s tilo  a las que 
existen en o tros países europeos?

A.— S í   49 %

B.— N o   41 %

C.— Me es in d ife re n te ............................................................  4 %

D.— No lo s é ...............................................................................  6 %

ACTITUD ANTE LAS FUERZAS DEL ORDEN 
PUBLICO. Dado el comportamiento de las fuer­
zas de orden público en Navarra y resto de 
Euskadi, Ud. es partidario de:

A.— Unas Fuerzas de Orden Público dependientes de
M adrid .................................................................................. .....10 %

B.— Unas Fuerzas de Orden Público propias de Nava­
rra y resto  del País Vasco ...............................................60 %

C.— Me es in d ife re n te   11 %

D.— No lo s é   19 %



ANTONIO BERISTAIN no a las jurisdiniones 
especiales

A n to n io  B e ris ta in  Ip iña, d ire c to r d e l d e p arta m e n to  
d e D e re ch o  Penal d e  la  fac u ltad  d e  San  S eb a stián , 
co -fu nd ad o r d e l In s titu to  V asco  d e  C rim in o lo g ía  
y au to r d e  n um ero so s lib ro s  y  a rtíc u lo s  so b re  tem as  
le g a le s , es  un p e n a lis ta  d e  reco no c id a  so lvenc ia  
ta n to  a n ivel e s ta ta l com o in te rn ac io n a l. 
R e c ie n te m e n te , e l p ro fe s o r B eris ta in  as is tió  com o  
p ro feso r in v ita d o  al C u rso  In te rn ac io n a l 
so b re  la  V io le n c ia  q u e  an u a lm e n te  se  ce leb ra  
en L uxem burgo. El te m a  c e n tra l d e  su s lecc io n es  
en es ta  o casión  fu e  m uy co n cre to : Las Ju risd icc io n es

E sp e c ia les  en e l Estado Español.

Por e l in d u d ab le  in te ré s  que e n c ie rra  e l tem a  
en  es to s  tie m p o s  d e  «n o rm a lizac ió n »  
d e las in s titu c io n e s  p úb licas , P U N TO  Y  HO RA  
ha q u erid o  que el p ro feso r B e ris tá in  e x p liq u e  sus 
o p in io n es  so b re  las  Ju ris d icc io n es  y  T ribu n ales  
E sp e c ia les  que d u ran te  los ú ltim o s  c u a re n ta  años 
han cargado  con la  resp o n sab ilid ad  d e  m a n te n e r  
al R ég im en  a  sa lvo  d e  to d a  am en aza  «subvers iva»  
que p u s ie ra  en  cu es tió n  el o rd en  es tab lec id o .



«La militar y eclesiástica son las que, para mí, deben dejar de existir cuanto antes.»

PUNTO Y HORA: Ante todo, para de­
jar claro el tema que vamos a tratar, 
¿cuál sería una definición breve y clara 
de lo que son las jurisdicciones espe­
ciales?

ANTONIO BERISTAIN: Ju risd icc ión  es­
pecial es aquella en las que actúan per­
sonas que no son jueces o, s i lo son, 
han sido designados por razón de persona 
y no por m étodos instituc iona lizados. A 
modo de empleo se podrían c ita r los t r i ­
bunales form ados a raíz de la guerra c i­
v il y  después de ella  para acom eter la 
represión de los restos del aparato re­
publicano; estaban form ados por dos ge­
nerales, dos m iem bros de la Falange y 
finalm ente, para cu b rir las apariencias, por 
un ju ris ta . En o tros, com o es el caso de 
los rec ientem ente  desaparecidos tribuna­
les y juzgados de Orden Público, son ju e ­
ces ord inarios, pero escogidos a «dedo» 
en razón de la persona. A l igual que la 
ju risd icción m ilita r, los tribuna les ecle­
siásticos pertenecen tam bién a esta ca te ­
goría de «especiales», ya que sus com po­
nentes no son m iem bros de la jud icatura  
sino c lérigos.

P. y H. — ¿Y cuál es su finalidad?
A. B. — Evidentem ente su fina lidad  es 

la de proporcionar una defensa más in ten­
sa de las estruc tu ras de poder o, en su 
caso, colaborar a conso lidar y fundam en­
tar una determ inada estruc tu ra  del Esta­
do. Por todo esto, hay que a firm a r que 
su fina lidad es s iem pre po lítica .

P. y H. — En los estados democráticos 
modernos se tiene como un principio de 
doctrina legal la unidad jurisdiccional, es 
decir, que un solo poder judicial sea el 
que tenga competencia para juzgar los de­
litos cometidos en una sociedad global. 
¿De qué manera violan, según esto, las 
jurisdicciones especiales lo que interna­
cionalmente es tenido como bueno?

JU EC ES Y  PARTE

A. B. — En las Jornadas de-'Penalistas 
hemos dado razones sobradas por las cua­
les nosotros somos adversarios del man­
tenim iento de una p lura lidad de ju r isd ic ­
ciones. ¿Que cómo atentan? Sencillam en­
te diré que juzgar es una activ idad muy 
d ifíc il y que exige mucha im parcia lidad; 
nunca habrá una ob je tiv idad  com pleta ni 
perfecta, pero los jueces o rd inarios son 
lo menos parcia les que se puede. Los 
jueces especia les, por su propia función, 
lo son mucho más.

P. y H. — Pasemos revista a las juris­
dicciones especiales que perviven en el 
actual ordenamiento del Estado e, inclu­
so, a las que han desaparecido hace poco, 
como el tristem ente famoso TOP.

A. B. — La m ilita r y la ecles iástica  son 
las que, para mí, deben de jar de e x is tir  
cuanto antes. ¿Por qué? Pues por lo que 
he dicho antes sobre la m isión de juzgar 
y porque la ju s tic ia  debe ser adm in is tra ­
da por las m ismas personas para todos; 
en otras palabras: unidad ju risd icc iona l. 
Para la m ilita r veo únicam ente la ju s t if i­
cación de su exis tencia  en épocas de 
guerra y e llo  por la im posib ilidad de un 
regular funcionam iento  ju ríd ico  en el fren ­
te, pero só lo  entonces.

P. y H. — Pero generalmente se acepta 
la existencia de la justicia militar para los 
delitos específicos de la vida castrense, 
en guerra o en paz, precisamente por su 
especificidad. Se suele argumentar que 
un civil incurriría en errores de aprecia­
ción al tener que valorar un determinado 
comportamiento militar.

A. B. — No veo por qué un m ilita r  lo 
deba juzgar un compañero de armas cuan­
do a un m édico, pongamos por caso, no 
lo juzga un m iem bro de su propia p ro fe ­
sión. Aquí me aparto, evidentem ente, de 
la opinión de la mayoría de los autores 
por lo que sospecho que estoy equivoca­
do, pero es mi opinión.

P. y H. — Y los casos frecuentes de pe­
riodistas procesados por las autoridades 
militares a raíz de artículos considerados 
como injurias a las Fuerzas Armadas, o 
los casos de directores de publicaciones 
procesados en función de su responsabi­
lidad subsidiaria, etc. ¿Cuál sería la opi­
nión técnica de un jurista a este respecto?

A. B. — Mi opin ión técn ica es senc illa ­
mente que se tra ta  de algo que es in jus­
to. Si las autoridades m ilita re s  juzgan la 
exis tencia  de un de lito  contra  su propia 
ins tituc ión  son mucho más parcia les que 
si lo  h ic iera  cua lqu ie r o tro . Si algo no 
deben juzgar los m ilita re s  son las in jurias 
de las que puedan ser ob je to. Va en con­
tra  de ese o tro  p rinc ip io  que d ice que 
no se puede ser juez y parte.

En el único supuesto en que adm itiría  
que la ju risd icc ión  ord inaria  NO juzgara 
sería  en el caso de unas supuestas in­
ju rias  contra  la autoridad jud ic ia l. A h í que 
no juzguen los jueces.

NO  A  LA JU R IS D IC C IO N  
E C LE S IA S T IC A

P. y H. — Entrando en otras jurisdiccio­
nes y excepción, ¿cuál es su análisis acer­
ca de la eclesiástica.

A. B. — Yo no adm ito  el derecho ec le ­
s iás tico  más que en una proporción m ín i­
ma, y  desde luego, no adm ito  el libro 
qu in to  del Código de Derecho Canónico 
que atenta contra los derechos e lem enta­
les de la persona al negar la capacidad 
de defenderse y al condenar s in  o ír  al 
condenado. Después está o tro  aspecto, 
y  es que, para mí, lo más opuesto  al c r is ­
tian ism o es la ju s tic ia  represiva. Todo esto 
es, sencillam ente , lo  m ism o que la Inqui­
s ic ión  y lo m ismo que las Cruzadas o gue­
rras santas: un pecado contra la humani­

dad que la Ig lesia C ató lica ha com etido  y 
sigue com etiendo.

P. y H. — ¿Y por qué razones, si la 
doctrina cristiana — o lo que se ha dado 
en llamar «humanismo cristiano»—  apunta 
en una dirección, resulta que la Iglesia, 
que es plasmación de esa doctrina, toma 
la senda contraria?

A. B. — Tristem ente , la Ig lesia desde 
Constantino se ha ido pareciendo — por 
m im etism o quizá—  cada vez más a lo que 
menos tenía  que parecerse: al Estado. 
Ha seguido una evolución paralela a tra ­
vés de la h is to ria . Por eso un Díaz A le ­
gría, como tan tos  o tros, se ríen cuando 
les hablan del Papa y de los m illones y  de 
los palacios y de las guardias suizas y  de 
los cuerpos d ip lom áticos. Eso no tiene 
nada que ver con el C ris tian ism o.

La ju risd icc ió n  ecles iástica  se enfrenta 
con una hoja de doble f i lo  al e sg rim ir su 
trad ic ión  de derecho canónico. Esta tra ­
d ic ión es positiva  por caanto los fueros, 
usos y costum bres conviene m antenerlos. 
Pero por esta m isma perspectiva  m ultise- 
cu lar encontram os una razón negativa, una 
razón de arcaísm o. Hay una concepción 
todavía arcaica en muchos sen tidos de 
la Ig lesia en lo  re fe ren te  al derecho, a 
las re laciones en tre  ella y el estado. Por 
una equivocación en tre  lo canónico y  lo 
re lig ioso  — lo re lig ioso  m erece para mí 
todos los respetos, lo canónico no merece 
más que cua lqu ie r otra in s titu c ió n —  es 
tr is te  que no se c r itiq ue  mucho más los 
e fectos que tienen  la je rarquía  y  las ins ­
tituc iones  de la Ig lesia.

DELITO  P O LIT IC O  
Y  TR IB U N A L  ESPECIAL

P. y H. — Entremos ahora en el caso de 
los tribunales especiales dentro de la ju­
risdicción civil. Este sería el caso de los 
desaparecidos TOP a los que nos hemos 
referido antes.

A. B. — El TOP nació como algo menos 
malo que lo anterior (tribunales m ilita­
res, etc.) porque contemplaba la posibi­
lidad de recurrir al Tribunal Supremo, co­
sa que de alguna manera suavizaba un



«Si algo no deben juzgar los militares son 
las injurias de las que puedan ser objeto.»

poco su carácter. De todas maneras, era 
un tribunal netamente parcial.

Siempre existirán jurisdicciones o tri­
bunales especiales o al menos especiali­
zados. Lo que es criticable es que la exis­
tencia de esos tribunales no esté justifi­
cada por una razón ética de común acep­
tación sino que su razón de ser sea la 
de salvaguardar un sistema político o una 
clase o para oprimir más a otra clase. 
Indudablemente a los gobiernos les vie­
nen muy bien las jurisdicciones y tribu­
nales de excepción o especiales, pero, 
una vez más, hay que repetir lo que de­
cía Manuel de Irujo en Punto y Hora hace 
unos números: el fin no justifica los me­
dios, y es muy importante que lo tenga­
mos en cuenta al hablar de administra­
ción de justicia.

P. y H. — Al desaparecer los TOP na­
cieron las Audiencias Nacionales. ¿En qué 
medida estos nuevos órganos de justicia 
son continuadores de la tradición de ju­
risdicciones especiales o, por el contra­
rio, qué suponen de innovación o avance 
con relación a la situación anterior?

A. B. — La Audiencia Nacional es tam ­
bién, en c ie rto  sentido, especial. Aunque 
sus titu la res  son jueces ord inarios, están 
designados personalm ente y hace fa lta  
que el Consejo Judicial les dé el v is to  
bueno; particu la rm ente  en los correspon­
d ientes a ciudades im portantes. Por otra 
parte hay que tener en cuenta que esta 
Audiencia Nacional, además de los casos 
po líticos sobre los que pueda entender, 
es una especie de tribuna l suprem o para 
todos los casos com prendidos en la Ley 
de Peligrosidad Social. Las medidas que 
adopta el juez en estos casos, tan sus­
ceptib les de c rítica  ya que el p roced im ien­
to  en esta Ley tiene poco en cuenta las

garantías y los derechos elementales de 
la persona, no pueden ser elevadas al Tri­
bunal Supremo en caso de fallos nega­
tivos en tribunales jerárquicamente infe­
riores sino sólo a la Audiencia Nacional 
que constituye la última instancia.

De cua lqu ier manera hay que decir que 
en los ú ltim os tiem pos la Audiencia Na­
cional, como todas las ins tituc iones, está 
tomando un cariz menos in jus to  que an­
tes.

P. y H. — Hace un instante ha aludido 
Vd. a las garantías y derechos persona­
les. ¿Cuáles son las medidas de seguri­
dad jurídicas en los tribunales especia­
les cara a la salvaguarda de los derechos 
del procesado? Y por otra parte, pero 
dentro del mismo contexto de defensa 
del reo, a que se deben las tácticas fre­
cuentemente utilizadas por los defensores 
en determinados juicios políticos?

A. B. — Las tác ticas de las defensas 
tienen evidentem ente la fina lidad de crear, 
dentro de lo posible, un clim a lo menos 
adverso para los defendidos. En cuanto 
a la valoración de la e fectiv idad  de las 
medidas de seguridad para el procesado 
me voy a re m itir  a las palabras de un 
ju ris ta  tan poco «sospechoso» como José 
M aría Rodríguez Devesa, catedrático  de 
Derecho penal en M adrid y m iem bro del 
Cuerpo Juríd ico  M ilita r  con gran experien­
cia en el m ismo. En su estudio  titu lado  
«La garantía  de los derechos ind ividuales 
en el derecho procesal m ilita r  español» 
publicado en Valladolid  ni más ni menos 
que en 1962 constataba que estas garan­
tías no quedan s iem pre bien salvaguarda­
das en la ju risd icc ión  m ilita r  y  llama la 
atención sobre la necesidad de que se 
estruc tu ren  de una manera más efectiva. 
Esto en el año 62. En las tres  ú ltim as edi­
ciones de las Jornadas de Penalistas del 
Estado español, nos hemos pronunciado 
en contra de esto y en general hemos 
criticado  am pliam ente las ju risd icc iones 
especiales, pero se nos ha hecho muy 
poco caso.

P. y H. — Fue precisamente en ese mis­
mo año — si no recuerdo mal—  cuando 
se cometió una violación grave de los de­
rechos de un procesado en un caso muy 
conocido. M e estoy refiriendo al proceso 
y posterior ejecución de Julián Grimau.

A. B. — Efectivam ente. No recuerdo los 
detalles con exactitud  pero en ese caso 
concre to , cuando según el ordenam iento 
v igente  debía haber un juez c iv il fo rm an­
do parte del tribuna l de excepción que le 
juzgó, ocu rrió  que ese único m agistrado 
no lo era, no estaba facu ltado para actuar 
como juez.

Por otra parte, todavía están frescos 
en la m em oria o tros procesos po líticos 
no menos conocidos. Los de Burgos del 
70, los que condenaron a los once m ili­
tan tes de ETA y FRAP de los que cinco 
fueron fina lm en te  ejecutados. En este ú l­
tim o  ju ic io  se le condenó a Angel Otaegui 
a la pena de m uerte y se le  e jecutó. Lo 
esca lo frian te  del caso es que hoy Otaegui 
estaría en libertad , no «extrañado», como 
los de Burgos, sino amnistiado.

EL «STATUS»» JUEZ

P. y H. — En repetidas ocasiones a lo 
largo de nuestra conversación está apa­
reciendo la figura del juez como prota­
gonista de primera importancia en la ope- 
ratividad de las jurisdicciones especia­
les. ¿Es el juez siempre un individuo «con­
servador», por decirlo de alguna manera?

A. B. — Hay pocos estudios buenos so­
bre la figu ra  del juez y creo que es una 
cuestión im portan te . Hay al menos un es­
tud io  bueno, el lib ro  de Toharia llamado 
«El Juez español». En esta obra se hace 
una investigación socio lógica seria y cien­
tíf ic a  sobre qué es, cómo piensa, cómo 
vive , qué edad tiene, el juez español. La 
conclusión que saca el autor es que son 
hombres en mayor o m enor medida del 
régim en franqu ista , pero no tanto  como 
algunas personas pueden pensar. ¿Por qué 
todo esto? Hay que tene r en cuenta que 
al ser necesaria una oposición el aspiran­
te  a la jud ica tu ra  debe poder mantenerse 
durante los varios años que dura la pre­
paración sin ganar. Esto ya establece un 
f i lt ro ;  en p rim er lugar se crea un condi­
cionam iento  económ ico. A l m ismo tiem­
po, aunque el opos ito r p ro teste  contra sus 
condic iones, la m ateria  de sus estudios 
le está calando y le está socializando 
den tro  de esos cauces de magistratura, 
den tro  del s ta tus juez. Después, en la 
práctica, hay una serie  de contro les, unas 
jerarquías que la m antienen en esa línea.

P. y H . — En su opinión, ¿cuál es el sis­
tema jurídico — en un plano comparati­
vo—  que mantiene una constante más alta 
en cuanto a neutralidad de los magistra­
dos.

A. B. — De lo que yo conozco, sin duda 
alguna, Gran Bretaña. A l igual que el sis­
tema po lic ia l inglés, es menos imperfecto 
— en líneas genera les—  que el de otros 
estados, lo m ism o ocurre  con el aparato 
jud ic ia l. El juez inglés es un hombre tre­
m endam ente respetado que encarna una 
ins tituc ión  am pliam ente aceptada por la 
sociedad.

A c ie rta  d istancia  están ya los siste­
mas de los países escandinavos y algu­
nos del centro  de Europa.

P. y H. — ¿Qué puede decir sobre Asia 
y América latina?

A. B. — Son dos zonas que conozco me­
nos; realm ente tengo poca más informa­
ción de la que sum in is tra  la prensa. Lo 
que sí es aterrador es que en estados 
del con tinen te  sudamericano se estén 
dando gravís im os casos de vio lación de 
los derechos ind iv idua les por parte de la 
«Justicia». A h í están Chile , Argentina, 
Uruguay...

De todas maneras, vo lv iendo a las ju­
risd icc iones especiales, no deja de ser en 
buena medida consolador que regímenes 
au to rita rios , C hile  y  Argentina con Pino- 
chet y V idela, la Grecia de los Corone­
les, etc., hayan ten ido que recu rrir a jue­
ces «especiales» para sus tribuna les espe­
cia les. El que un nuevo poder ejecutivo 
tenga que re cu rrir a determ inados indivi­
duos eleg idos para ins tituc iona lizar y le­
galizar la represión v io lenta  «desde arri­
ba» es un síntom a que dice algo positivo 
sobre el juez. Cuando no se puede con­
fia r a las ju risd icc iones comunes y a sus 
m agistrados una labor de «limpieza», se 
está dejando a salvo la in tegridad de un 
am plio secto r de la profesión. Un caso 
análogo para Vds. los period is tas sería 
el de un nuevo poder que inhabilitara a 
toda su pro fes ión  ten iendo que recurrir a 
sus propios voceros en su propia prensa.

P. y H. — La justicia y sus administra­
dores deben ser controlados por un ente 
superior, pero ¿quién y cómo?

A. B. — La adm in is trac ión  de justicia, 
como función e jercida dentro de una so­
ciedad para su propia salvaguarda y defen­
sa, debe estar som etida a unos contro­
les. El p rim ero  de e llos tiene  que ser 
forzosam ente el propio pueblo, de quien,



a fin de cuentas, emana la justic ia y es 
beneficiaría de ella. En un estado, el pue­
blo soberano, a través del medio que ar­
bitre para ello tal como sería el parlamen­
to, debe vig ilar el funcionamiento de las 
instituciones. Luego, y en un futuro más 
o menos lejano, habrá que confiar en el 
refuerzo de los controles internacionales. 
Un ejemplo sería el de la Corte Interna­
cional de Justicia de Luxemburgo; hace 
algún tiempo se le elevó un recurso con­
tra una ley del Estado belga, el fa llo de la 
Corte —vinculante—  declaró anticonstitu­
cional la ley a la que me refiero y hubo 
de ser derogada. Esto, en un futuro en 
el que no sólo los estados sino los pue­
blos se aproximen, podría cobrar una im­
portancia decisiva. Y no olvidemos tam­
poco el control que puede ejercer la opi­
nión pública a través de los actuales me­
dios de comunicación social. Una prensa 
sin mordaza es un garante de la justicia.

TRA B A JO  Y  D E R EC H O

P. y H. — Evidentemente, las relaciones 
de producción, las relaciones laborales, 
tanto en vertical como en horizontal, tie ­
nen que estar regidas por el ordenamien­
to jurídico. Las Magistraturas de Trabajo 
en el Estado español han sido las encar­
gadas en los últimos años de arbitrar los 
conflictos surgidos en el mundo laboral. 
¿Hasta qué punto se las podría conside­
rar como una jurisdicción especial?

A. B. — El derecho laboral cae fuera de 
mi campo juríd ico especifico, por lo tanto 
no puedo ofrecer una opinión demasiado 
fundamentada al respecto. Creo que, con­
cretamente en Euskadi y ahora, hay Ma­
gistraturas que se han comportado de 
una manera bastante sensata al igual que 
otras, y también aquí, han sido suma­
mente severas. En cuanto a su carácter 
de «especialidad» evidentemente lo son, 
pero si en algún campo se puede admitir 
una especialización de la práctica judicial 
éste es el laboral. Está claro que, en 
justicia, hay que proteger al débil contra 
el fuerte, y el débil indudablemente es el 
de abajo y no el de arriba. Tal como ac­
tualmente están articuladas las Magistra­
turas de Trabajo es lo contrario de lo 
que debía ser. Muchas veces se olvida 
que en la balanza de la justic ia hay no 
dos, sino tres platillos; esto es especial­
mente constatable en repetidas ocasiones 
en los juicios laborales. En cada platillo 
se ponen las acciones, los hechos, en uno 
lo positivo y en otro lo negativo, y en 
ese tercer p latillo se pone a la persona 
que siempre tiene un valor especial y 
preponderante.

«LA O TRA J U R IS D IC C IO N  
ESPEC IA L»: LOS M E N O R E S

P- y H. — Profesor Beristain, quizá el 
campo jurídico particularizado que menos 
consideramos como jurisdicción especial 
sea el de los menores. ¿Cuál es la con­
figuración actual de la protección de me­
nores?

A. B. — En los Tribunales Tutelares de 
Menores, para empezar, no se permite la 
intervención de un abogado defensor. ¿Y 
por qué? Sencillo: se presupone que el 
juez no es juez sino protector, paterfami­
lias; esto es absurdo. Algo sim ilar ocurre 
en el campo de protección a la mujer. 
Es algo lamentable los fallos tan enor­
mes que tienen estas instituciones, sobre

todo un autoritarismo exagerado, una re­
presión, un pseudo-catolicismo...

Después resulta que como hasta hace 
muy pocos años nadie se hacía cargo de 
los menores, ni de las mujeres, fue la 
Iglesia la que se hizo cargo de los cen­
tros de «readaptación» y «reeducación» 
Lo tris te  del caso es que un cúmulo de 
razones concurren en que la mayoría de 
estos centros no sean más que cárceles 
enteras y verdaderas. La sociedad produ­
cía — y produce—  seres marginales para 
luego seguirlos marginando en unas ins­
tituciones nefastas a pesar de la buena 
intención de muchos de los religiosos y 
religiosas responsables de los mismos. 
Mucho de esto hay que achacarlo a la 
ignorancia de esta gente, pero yo creo 
que el peso principal de la responsabili­
dad hay que colgárselo a las personas se­
glares y bien formadas que no van a esos 
sitios. El panorama es desolador y es uno 
de los puntos que en un futuro Estatuto 
de Autonomía debemos recuperar para 
Euskadi tal como ya lo tuvimos en el 
del 36.

J U R IS D IC C IO N  EN A U T O N O M IA

P. y H. — Acaba Vd. de entroncar con 
lo que podría ser el aspecto final de 
nuestra conversación. La autonomía judi­
cial.

A. B. — El artículo 27 de los Pactos 
Civiles y Políticos de las Naciones Uni­
das declaran que en los Estados en los 
que existan minorías étnicas, religiosas

o lingüísticas no se negará a las perso­
nas que pertenezcan a dichas minorías 
los derechos que les correspondan en co­
mún con los demás miembros de su gru­
po a tener su propia vida cultural, profe­
sar y practicar su propia religión y am­
pliar su propio idioma. Empezando por 
aquí, por nuestra vida cultural y por nues­
tros sólidos cimientos jurídicos, consoli­
dados por siglos de foralidad y autogo­
bierno, debemos articular nuestra futura 
jurisdicción autonómica.

Yo el futuro inmediato lo vería descen­
tralizado de lo que actualmente lo con­
forma. La administración de la justic ia de­
be ser llevada a cabo en Euskadi, por 
vascos, y que luego las sentencias se 
cumplan aquí también. Hay que evitar que 
se siga «desterrando» a los privados de 
libertad. Por otra parte, veo la posibilidad 
de emprender una progresiva internacío- 
nalizacíón en e| sentido que apuntaba an­
teriormente.

Además de todo esto, creo que se im ­
pone un control juríd ico serio y eficaz de 
los delitos «no convencionales», los deli­
tos de las multinacionales, los delitos con­
tra nuestro medio ambiente, los delitos 
que benefician a unos pocos y perjudican 
a toda nuestra colectividad. Es demasiado 
frecuente que las mallas de la justicia 
atrapen al pez pequeño mientras dejan pa­
sar al grande libremente. Hay que empe­
zar a aplicar las mismas redes.

C a rlo s  Lareau  U rzanqui
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El SER NAVARRO de nuestras 

gentes de la t ie rra  llana 

es un sen tim ien to  profundo.

No lo es tanto su prevención 

y rechazo hacia lo vasco, 

que suele ju s t i f ica rse  

alegando peculiaridades 

geográficas, h is tóricas 

y étn icas de la región.

Pero éstas no son motivo 

sino pretexto.

Si en el País Vasco hay 

andaluces y  extremeños 

in tegrados en la Comunidad 

Vasca, que han asumido 

sus problemas y han luchado 

y dado su vida por las 

l ibertades de nuestro Pueblo 

— PAREDES MANOT 

«TXIKI es un e jemplo—

¿por qué los navarros del sur 

no se s ienten vascos?

La divers idad h is tó r ica  y 

cu ltura l no es óbice para 

la com prensión y la unión 

esp ir itua l;  pero ha sido 

esgrim ida como un sofisma 

por quienes fomentan 

d iv is iones y odios 

entre el Pueblo.



José María Jimeno Jurío
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N A V A R R O S  DE M A D R ID

. A  pesar de la heterogeneidad de cu ltu ­
ras inc identes a lo largo de la h is to ria  so­
bre la sociedad navarra m erid ional, ex is te  
un sustra to  humano perdurante, apenas 
afectado en su esencia por los inm igran­
tes ce ltas, romanos, godos o m oros, apor- 
tadores de nuevos e lem entos cu ltura les, 
asim ilados por la base popular, im pulsa­
dores de su evo lución y recreadores del 
modo pecu lia r de ser, de la personalidad 
del navarro m erid ional. Tales condic iona­
m ientos, con ser evidentes, no explican 
por sí so los el cen tra lism o po lítico  cons­
ta ta re  modernamente, al menos en c ie r­
tos estra tos sociales.

Su navarrism o es incuestionable, a pe­
sar de que, desde el nacim iento  del reino 
hasta la reconquista de Tudela en 1119, 
esa porción de Vasconia, som etida a los 
Banu Oasi, no estuvo incorporada a la 
Corona de Navarra, como lo  estaban Gui­
púzcoa, Vizcaya, Alava y la Rioja, cuando 
Sancho el M ayor se in titu laba  «regnante 
in tota Vasconia», y era Nájera la capital 
de sus dom in ios pam ploneses. En 1512 
y 1521, Tudela y  las plazas más im por­
tantes de su m erindad apoyaron la causa 
de los ú ltim os reyes p riva tivos de Nava­
rra, Juan de A lb re t y doña Catalina, con­
tra los caste llanos invasores.

El g iro  p o lítico  hacia M adrid, el cen tra ­
lism o de que a veces hacen gala los na­
varros del va lle  del Ebro, es m oderno y 
tiene unos im pulsores y unas m otivac io ­
nes.

A) La alta nobleza, señora de los des­
tinos de la mayor parte de los pueblos 
navarros del sur, era m adrileña; incluso 
las casas de ascendencia real navarra, co­
mo la de Beaumont, condes de Lerín, aca­
bó entroncada en los duques de Alba. 
Los titu la re s  de los marquesados de A b li- 
tas, Falces, San Adrián o Monteagudo, 
creados por los reyes de las Españas, aca­
baron afincados en M adrid , sin que ape­
nas tuv ie ran  más v íncu los con el Reino 
de Navarra que los proporcionados por 
el títu lo , palacios, honores y el amplio 
patrim onio de fincas urbanas y rústicas 
radicado en él.

Ansoain.

Entre los po líticos  m odernos nacidos 
en M adrid y con peso en la Ribera men­
c ionarem os al libe ra l Méndez V igo, d ipu­
tado a Cortes por Tudela e h ijo  adoptivo 
de la ciudad, y Domínguez de Arévalo, 
conde de Rodezno, m in is tro  de Justic ia  
del p rim er gobierno de Franco, luego v ice ­
presidente  de la D iputación Foral e hijo  
«predilecto» de Navarra.

B) La Iglesia extendía su ju risd icc ión  
y propiedades por m u ltitud  de pueblos. 
Los abades c is te rc ienses de La O liva y 
F itero  y el Gran Prior de San Juan de 
Jerusalén, form aban parte del estam ento 
ec les iás tico  de las C ortes Generales, con 
el obispo de Pamplona, los abades de Ley- 
re, Irache e Iranzu y  el p rio r de Ronces- 
va lles.

Las parroquias d e ja  m erindad tudelana 
se repartían en tre  las d ióces is  de Pam­
plona (s e is ), Tarazona (once ), Tudela 
(diez) y  Zaragoza (una). El c le ro  secular, 
dependiente de obispados no navarros, se 
form aba en sem inarios fo ras te ros ; nume­
rosas parroquias eran regentadas por c le ­
ro aragonés, rio jano o soriano; las de pa­
trona to , por sacerdotes designados por la

de estos caciques, rig iendo los destinos 
de los pueblos.

Por s i fuera poco, los profesionales, 
sobre todo  m édicos y m aestros, o proce­
dían de Aragón y Rioja, o se habían fo r ­
mado en cen tros  y Universidades de Zara­
goza o Castilla.

_____________ EL PUEBLO_____________

Durante s ig los, el pueblo llano ha v iv i­
do por estas la titudes trabajando para sus 
señores, como colonos, ren te ros o jo rna ­
le ros. En los números an terio res de la 
rev is ta  hemos podido consta ta r su s itua ­
ción de exp lo tación y esc lavitud. El com ­
portam ien to  de nuestras C ortes  G enera­
les estam enta les y  de los Tribunales de 
Justic ia , detentados por las clases p riv i­
legiadas, m otivó  en tre  las clases hum il­
des un clim a de rece lo  y  desconfianza 
que les hizo poner los ojos en la capita l 
de España. M u ltitu d  de e jem plos lo  de­
m uestran. El caso de Sartaguda en 1922

Tudela estuvo sometida a los Banu Qasi y no se incorporó a 
la Corona de Navarra hasta su reconquista en 1119, siendo 
Rey Sancho el Mayor, que se intitulaba «Regnante in tota Vas­
conia».

nobleza en tre  sus amigos fie les , hasta en­
trado  nuestro  siglo.

C) La burguesía, con antecedentes en 
la m eseta y en hacendados «americanos», 
se afianza tras la desam ortización ecle­
s iástica  y  c iv il de mediados del s ig lo  pa­
sado. A  sus manos pasan casas y tie rras  
que antes pertenecieron a entidades ec le ­
s iásticas y a comunidades vecinales (co­
munes y co rra lizas). A veces prosperan 
gracias a su libe ra lism o  cen tra lis ta . Esta 
burguesía libera l es navarrista , defensora 
de la s ituación  creada en 1841, enemiga 
de la «re in tegración fo ra l plena» para Na­
varra y, desde luego, de la v inculación 
del v ie jo  re ino con el resto  del País Vas­
co. Y esto desde 1841 hasta 1977.

D) Por debajo de la o ligarquía  y bur­
guesía libera l y del c lero  fo raste ro , están 
los administradores de las casas nobles, 
frecuentem ente  no navarros. Parecían due­
ños de haciendas y de la po lítica  local; 
contro laban a veces los Ayuntam ientos, 
empleados m unicipa les y párrocos; d is ­
tribu ían  tie rras  en tre  sus amigos. Un mun­
do de pelotas prosperó así a la sombra

es claro. Lo es tam bién el de las gestio ­
nes realizadas durante la Segunda Repú­
blica en M adrid para so lucionar el p ro ­
blema de revers ión  de comunes, c o rra li­
zas y deslindes al pa trim on io  com unitario . 
Las C ortes españolas no le d ieron so lu ­
ción, a pesar de las realizaciones p o s iti­
vas llevadas a cabo en tre  p rop ie ta rios de 
corra lizas y A yuntam ientos, anuladas en 
1936.

Este pueblo es y  se s ien te  navarro. In­
cluso, durante la do lien te  h is to ria  m oder­
na de Navarra fue  p ro tagonista  y  pionero 
de la unión de todo  el País Vasco. Recor­
demos la asamblea del Partido Republica­
no Federal Navarro, celebrada en Tudela 
el 4 de marzo de 1883; la exp losión de 
la Mamazada en Tudela y Castejón, donde 
Sabino Arana y H erm ilio  de O lóriz, pam­
plonés, exh ib ie ron  la «ikurriña» como ho­
menaje a un pueblo que luchaba por sus 
libe rtades, y  el esp íritu  de unión vasca 
expresado por los paloteadores de M on­
teagudo en las representaciones ce lebra­
das aquel año:
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«Vivan las cuatro  provincias 
que s iem pre han estado unidas 
y nunca se apartarán 
aunque Gamazo lo diga.»

Por ser navarro, el hombre de esta re ­
gión es vasco. Si no ha descubierto  esta 
realidad, si le resu lta  inconcebible tal 
identidad, s i incluso abomina de ella y 
m anifiesta  su odio contra  el resto  de su 
propio pueblo, la culpa no es suya, sino 
de quienes le han ten ido sojuzgado eco­
nómica, po lítica  y cu ltu ra lm ente , sumido 
en el analfabetism o o en un m ateria lism o 
traducido en evasiones hacia modernas 
Sodomas y Gomorras, e inoculando en su 
corazón d iv is iones, enfren tam ien tos y ene­
m istades funestos.

EL SECR ETA RIO

Muchos hombres de la Ribera se auto- 
ca lifican  de «liberales», iden tificando libe ­
ra lism o con independencia de c r ite r io  y l i ­
bertad de acción en m ateria  re lig iosa, se­
xual y po lítica  de tendencia democrática. 
En su doble aspecto po lítico  y económ ico, 
fueron libera les gran parte de los a ris tó ­
cratas señores de pueblos y haciendas, 
sus adm in istradores y muchos te rra te ­
n ientes, labradores p rop ie tarios e incluso 
clérigos.

Un ejem plo típ ico  es don José YAN- 
GUAS Y MIRANDA, nacido en Tudela en 
1782, « liberal con el penacho an tic le rica l 
prop io  del progresism o», según su b iógra­
fo  José Ramón Castro. Su padre, un la­
brador modesto trabajó como sobrestante 
en Zaragoza en las obras del Canal Im­
peria l hasta 1796, perm itiendo a su hijo 
cursar estudios en dicha capita l hasta los 
catorce años. A los ve in tisé is  obtuvo Yan- 
guas el tí tu lo  de escribano, siendo nom­
brado secre ta rio  del Ayuntam iento tudela- 
no. Durante dos décadas, las de las gue­
rras de la Independencia y Realista, su 
vida fue agitadís im a y no muy lim pia su 
conducta. Encarcelado por los rea listas en 
1823, por haber hecho desaparecer el ú l­
tim o «Libro de actas de sesiones» de la 
Corporación m unicipal, y am nistiado al año 
sigu ien te, perm aneció un tiem po en Bayo­
na trabajando como aprendiz de relo jero, 
y luego en San Sebastián, regresando a 
su ciudad natal en 1829. Nombrado al año 
s igu iente  d irec to r del A rch ivo  General de 
Navarra, la prim era guerra ca rlis ta  tuvo 
consecuencias transcendenta les para nues­
tro  personaje, y para Navarra por su in­
tervención.

Alegando que «aquí, como V irrey  y Jefe

Cascante.

p o lítico , la única autoridad constituciona l 
establecida es la mía», el conde de Sars- 
fie ld  cesó a los com ponentes del Ayunta­
m iento de Pamplona y de la D iputación 
del Reino, designando s ie te  diputados isa- 
belinos (4 septiem bre 1836); e lim inó  de 
ambas corporaciones a los empleados des­
a fectos a la reina, desterrando al ú ltim o 
secre ta rio  de la «D iputación del reino», 
don José Basset. Para s u s titu irle , la nue­
va D iputación liberal, presid ida por Fidel 
Ochagavía, nombró, prim ero  in terinam ente 
y luego en propiedad, a José Yanguas y

M iranda, «bien conocido por sus ideas l i ­
berales», «teniendo en cuenta su notoria 
adhesión a la causa de la Reina Isabel II 
y a las libertades patrias», con un sueldo 
anual de 16.000 reales vellón. Desempeñó 
el cargo durante 29 años, hasta su m uerte 
acaecida en 1863, batiendo el récord de 
permanencia entre cuantos le han suce­
dido hasta hoy. Sus obras más conocidas 
fueron patrocinadas económ icam ente por 
la D iputación.

FO R A LIS TA  ISA B ELIN O

Al liberal tudelano le tocó v iv ir  los m o­
mentos agónicos del Reino, su m uerte y 
la parida de la «provincia». Yanguas jugó 
papel decis ivo en la actitud  de rro tis ta  de 
la D iputación, consin tiendo e impulsando el 
desm ante lam iento de las ins tituc iones to ­
rales y de la soberanía de Navarra. Lo 
afirm a im p líc itam en te  Castro al dec ir: «En 
toda la actuación de la D iputación se ad­
v ie rte  la in fluencia  de Yanguas, quien re­
dactó abundantes m an ifiestos o a locucio­
nes que la D iputación d ir ig ió  a los nava­
rros».

Los tra tad is tas  modernos del fue ro  ape­
nas han señalado esa in fluencia . Castro 
apunta un rasgo im portante  de la perso­
nalidad de su paisano y predecesor en la 
d irecc ión del A rch ivo  General del reino. 
Yanguas era «liberal y navarro». Como

liberal le atrae el centralismo; como nava­
rro  s iente  el esp íritu  fo ra l, la inclinación 
al estudio  de nuestra leg is lación privati­
va. Pero le es d ifíc il arm onizar ambas ten­
dencias». El ju ic io  del b iógrafo es suma­
mente benévolo. La realidad es que Yan­
guas fue  un fu ribundo an tifo ra l, a menos 
que iden tifiquem os «foral» con «aficiona­
do al estudio  de la leg is lac ión privativa», 
como dice Castro. Si el secre ta rio  de la 
D iputación estudió  las ins tituc iones nava­
rras fue para rid icu liza rlas , presentándo­
las ante las Cortes salvadoras de Madrid 
como un despojo inserv ib le  y repudiable.

La d ife rencia  que media en tre  nuestro 
liberal y los escrito res del renacimiento 
cu ltu ra l agrupados en la «Asociación Eús- 
kara de Navarra» es la que va entre el 
amor al gobierno de Isabel II de un es­
tómago agradecido, y el cariño fie l a la 
h is to ria  y las libertades de un Pueblo. Son 
como la noche y  el día.

En su lib ro  «Análisis histórico-crítico de 
los fueros de Navarra» im preso por Fran­
cisco Erasun en Pamplona el año 1838, 
Yanguas em ite  su c r ite r io , to ta lm ente  ne­
gativo, sobre la constituc ión  tradicional 
del reino y sus ins tituc iones, en las que 
solam ente ve defectos, sin tentizando su 
pensam iento al fina l de la obra: ««Preten­
do haber probado que los indicados de­
fectos, sólo pueden desaparecer acogién­
dose los navarros bajo la Constitución es­
pañola.. No miro con ojos preocupados 
lo que los castellanos han llamado siem-

pre privilegios de Navarra; he amado los 
fueros de mi país y nunca los he consi­
derado como privilegios, sino como insti­
tuciones que se dio a si mismo un pue­
blo libre en su origen, y que mereció 
serlo; pero he querido probar también que 
ESTAS INSTITUCIONES NO SON CONVE­
NIENTES, NI PUEDEN SOSTENERSE EN 
ESTE SIGLO. Yo busco la conveniencia en 
donde creo que la puedo encontrar, y 
me parece haberla hallado en el Gobierno 
representativo de la nación española».

A N T IF O R A L  N A V A R R O

Los ca rlis tas  de Alava, Guipúzcoa, Na­
varra y Vizcaya re iv ind icaron las liberta-

Valtierra.

«La alta nobleza, señora de los destinos de la mayor parte de 
los pueblos navarros del sur, era madrileña. La de ascenden­
cia real Navarra, se entroncó en los Duques de Alba y se afin­
caron en Madrid.»
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des tora les y  las ins tituc iones p rivativas 
de sus respectivas regiones. «FUEROS», 
además de «Dios, Patria y Rey». El secre ­
tario Yanguas, enemigo del carlism o, lo 
fue tam bién de la fo ra lidad  defendida por 
éstos. In iciadas las gestiones en tre  los 
dos bandos con tend ien tes para poner fin  
a la guerra, los ca rlis tas  ex ig ie ron  como 
condición ind ispensable para entregar las 
armas el respe to  a los Fueros vascos. Tal 
pretensión m olestó  al libe ra l tudelano, tra ­
duciéndose en repudio de lo que aquellos 
defendían.

En sesión de 5 de marzo de 1838, la 
Corporación fo ra l acordó d ir ig ir  a las C or­
tes una exposición, redactada por el se ­
cretario. En ella  v ie rte  Yanguas los se n ti­
m ientos libera les, cen tra lis tas , an tic le rica ­
les y an tifo ra les  expuestos en su libro 
•Aná lis is  h is tó rico -c rítico» . Su au tor em ­
plea una táctica , que desde entonces y 
hasta hoy viene dando resu ltados: d iv id ir 
a «navarros» y «vascos». «Se tra ta , al pa­
recer, de trans ig ir, negociando la paz a 
cambio de la exigencia de los fueros y 
privilegios de esta provincia y de las Vas­
congadas». Según él, hay que d is tingu ir 
.en tre  los FUEROS DE NAVARRA y los 
PRIVILEGIOS DE LAS PROVINCIAS VAS­
CONGADAS». En el com entario  exp lica ti­
vo, Yanguas y los diputados isabelinos de­
muestran un desconocim ien to  absoluto del 
origen y conten ido del régim en priva tivo  
de Alava, Guipúzcoa y  Vizcaya, o mala vo­
luntad. Tal ignorancia en quienes d irigen 
la po lítica  navarra en m om entos transcen­
dentales debe ser ten ida en cuenta al 
analizar el fenóm eno separatis ta  in te rio r 
de un sec to r navarro hacia el resto  del 
País Vasco.

La exposic ión a las C ortes recoge la te ­

sis expuesta en el funesto  «Anális is his- 
tó rico -c rítico  de los fueros de Navarra». 
Ridiculiza, más que examina, las in s titu ­
ciones to ra les del re ino : En las CORTES 
GENERALES de Navarra, el estam ento ecle­
siástico es «un escollo  donde se es tre lla ­
rán todos los conatos hacia las m ejoras 
que reclaman las luces del s ig lo : cinco o 
seis monjes son su fic ien tes  para im pedir 
enteramente que se lleve a cabo la reso­
lución más ú til y m ejor meditada». El es­
tamento noble «está constreñ ido  del todo 
por el ec les iástico , y el estam ento  del 
pueblo no puede adelantar un paso hacía 
el bien, bajo sem ejante sistem a represen­
tativo». EL TRIBUNAL SUPREMO o Conse­
jo Real ten ía  todos los v ic ios  del de Cas­
tilla  y ninguna de sus v irtudes . El tr ib u ­
nal de la CORTE REAL actuaba tan a rb itra ­
riamente que ponía en pe lig ro  los in te re ­
ses de los navarros. «Sería un error fu­
nesto el creer que los navarros han toma­
do las armas por sostener semejantes pre­
rrogativas». Los seductores (carlis tas) han 
utilizado la palabra «Fueros» para enga­
ñar a los m iserab les a lucinados de su 
facción. Si tuv ie ran  idea de la libertad, 
no se dejarían a rras tra r por el despotis­
mo ni por el tirán ico  mando de Zumala-

cárregu i. «Es necesario desengañarse; la 
influencia religiosa es el móvil principal 
de la insurrección (ca rlis ta» ).

La parte más sana e ilustrada, la noble­
za de la provincia, abrazó las banderas de 
la reina Isabel y las refo rm as moderadas 
de su gobierno. «Ya ningún navarro pue­
de desear de buena fe el restablecimiento 
de los fueros, porque están escritos casi 
literalmente, y garantidos, en la Consti­
tución de 1837». El c le ro  puede ser una 
potencia que qu iere  entregar la D iputa­

c ión al enemigo, lo que pondría en aprie ­
tos al Gobierno «si la restauración de los 
fueros era una verdad y no una m entira 
desm oralizadora, com o lo ha sido su ex is­
tencia».

La D iputación no repudia los fueros de 
los navarros, recuerdo de sus antiguas l i ­
bertades, pero reclama las m ejoras pro ­
m etidas por el gobierno de M adrid. La Na­
varra «francesa» ( !)  gozó fueros y tuvo 
la suerte  de que la revo luc ión «le com u­
nicó las nuevas ins tituc iones y le hizo fe ­
liz, porque m ejoró las que d is fru taban au­
mentando muchos grados a su libertad c i­
v il» . La D iputación pretende llegar a una 
transacción sobre aspectos con tribu tivos  
y de quintas, abandonando todo lo  demás 
como una m orra lla  que para nada sirve . 
«Todo lo demás» es, como el lec to r pue­
de apreciar, los derechos soberanos de un 
Pueblo a su libertad po lítica  y económ ica, 
a su autodeterm inación, al pacto de incor­
poración a la Corona de C astilla  en 1515 
en que se es tipu ló  que Navarra perm ane­
c iera  reino de por s í, con sus fron te ras, 
ins tituc iones , leyes, moneda, usos y  cos­
tum bres. Todo éso es nada para el cen­
tra lis ta  tudelano y la D iputación libera l, 
y lo van a sa c rifica r ante el a lta r de las

C ortes de M adrid.
El 10 de sep tiem bre  de 1839, recién f i r ­

mado el convenio de Vergara, la D iputa­
c ión pub licó  una alocución, redactada por 
su secre ta rio . El lenguaje es h ir ie n te  para 
los carlis tas «vencidos». Habla del «prín­
c ipe rebelde», de la «sanguinaria am bición 
de vuestro  decantado monarca para la 
usurpación del trono», e inv ita  a los car­
lis tas  a deponer las armas. A los pocos 
días se trasladó Yanguas a M adrid  con 
el encargo de «prom over por todos los 
m edios los in te resantes negocios de la 
p rov inc ia  que penden en aquella Corte, 
hasta su fe liz  conclusión». El 25 de oc tu ­
bre s igu ien te  quedaba sancionada la «Ley 
de con firm ac ión  de fueros».

C U A R E N T A IU N IS T A

El noble y su frid o  pueblo navarro no 
aceptó la tra ic ión  de los Judas que ven­
d ieron la soberanía y libe rtades fo ra les a 
cambio de las monedas acuñadas en 1841. 
Desde 1855, en que se produjo un pro ­
nunciam iento popular en Huarte-Pamplo- 
na re iv ind icando los fueros perd idos, has­
ta la convocatoria  hecha por el Ayunta­
m iento  de Etxarri-Aranaz para s o lic ita r la 
re in tegración fo ra l, en enero de 1977, so­
lam ente han cesado las p ro testas y de­
mandas en las épocas d ic ta to ria les  del Go­
b ierno centra l.

Precisam ente a raíz de la citada sub le ­
vación de Huarte, la D iputación libe ra l, 
por la pluma de Yanguas, em itió  este ju i­
c io  va lo ra tivo  de la todavía no llamada 
«ley paccionada»: «Los intereses materia­
les se conservan entre nosotros, crecen y 
se desarrollan al benéfico influjo de la ley 
de 16 de agosto de 1841, carta de pago de 
una deuda nacional, pacto solemne que 
en claras y terminantes condiciones esta­
blece la unión indisoluble, por franca y 
generosa, de Navarra con España, con la 
patria común, de quien todos somos hijos 
apasionados y seremos ardientes defen­
sores».

Desde entonces hasta hoy, e l llamado 
pacto-ley ha d iv id ido  a la opin ión navarra 
en dos grupos: uno, m ayoritarío . form ado 
por algunos pensadores, po líticos  y e sc ri­
to res y, sobre todo, por el Pueblo, ha ve-

Causantes de la siembra centralista: el clero secular foráneo, 
la burguesía liberal que prosperó con la desamortización, los 
administradores de las casas nobles de fuera y los profesio­
nales, médicos y maestros de Aragón y Castilla.
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nidd pidiendo constantem ente la deroga­
ción de las leyes abo lito rias de fueros. 
El segundo, m ino rita rio  pero in fluyen te  y 
s iem pre v ic to rioso , form ado por oligarcas, 
libe ra les conservadores y c ie rtos  d ir ig en ­
tes  ca rlis tas , ha defendido la situación 
creada en 1841, obstaculizando siem pre las 
re iv ind icac iones del Pueblo navarro.

Yanguas y M iranda, el modesto escriba­
no, re lo je ro  y trotam undos, favorecido por 
el Gobierno isabelino y por sus Diputados 
en Navarra, m ostró  su agradecim iento ven­
diendo a M adrid la soberanía y libertades 
— el Fuero—  de su Patria. Su centra lism o, 
amasado con c rite rio s  libera les, g ra titud  
personal y odio al ca rlism o y al c le ro, mo­
tiva ron  su v is ión estúpida, ramplona, to ­
ta lm en te  superfic ia l, de los derechos de 
un Pueblo. En su m iopía interesada, so la­
m ente v io  la ep iderm is caduca y  viciada 
de unas ins tituc iones, sin descubrir la ra­
dical realidad ju ríd ica  pos ib ilitadora  de re ­
novación in terna que entrañaba el Fuero. 
El entregó en M adrid el ce tro  y la corona 
de A ris tas  y Jimenos, a cambio de unas 
promesas centradas en «INTERESES M A ­
TERIALES», s in te tizados en la ley de 1841, 
desde entonces defendida como h ito  in ­
conm ovib le por un secto r navarro.

Pamplona dedicó una ca lle  al po lítico  
tudelano libera l, cen tra lis ta , an tifo ra l y an­
tinavarro . No ha hecho lo m ism o con los 
insignes m aestros del renacim iento  lite ra ­
rio, o rgu llo  de «la antigua y noble Vasco- 
nia, hoy provincia de Navarra», creadores 
de la «Asociación Eúskara», cuyos esta tu ­
tos  (10 noviem bre 1877) señalaban como 
fin  de la entidad «conservar y propagar la 
lengua, lite ra tu ra  e h is to ria  vasco-navarra, 
estud iar su leg is lación y procurar cuanto 
tienda al b ienestar m oral y  m ateria l del 
País», en tre  ellos, don Esteban Obanos. 
p rim er presidente, A rtu ro  Campión, Her- 
m ilio  de O lóriz, A n ice to  Lagarde y Estanis­
lao Aranzadi e Izcue.

García Hernández», «14 de abril» y «Pa­
blo Iglesias». El ayuntam iento de F itero 
prom ovió una suscripc ión  para e r ig ir  en 
Pamplona un m onum ento «A Basilio La- 
cort, mártir de la República». (A rch. Mun. 
de F itero : Libro de actas 1929-31, fo l. 651).

La guerra c iv il borró la onom ástica pro ­
piciada por los libera les del s ig lo  pasado 
y por republicanos y soc ia lis tas del qu in ­
quenio an te rio r a 1936, salvándose inc re í­
blem ente algunos nombres como «Frater­
nidad» (M urchan te ), «Progreso» (Va ltie - 
rra) y «Prosperidad» (C o rte s ), perdurando 
el del d ic tador «General Primo de Rivera» 
(Castejón, C in truén igo  y Fustiñana).

Apenas hay v ia les dedicados a e sc rito ­
res, c ie n tíficos  y a rtis tas  locales. Tudela 
es una excepción y en su largo rolde f i ­
guran Arbolancha, C unchillos, Díaz-Bravo.

(Cabanillas, C adreita . Castejón, Milagro, 
R ibaforada y V a ltie rra ) y «Varela» (Ca­
dre ita ) .

Dedicadas a «Caídos por Dios y por Es­
paña» (C abanillas), «Mártires de la Cruza­
da» o «de la Patria» (A b litas , Azagra, Ca- 
parroso, C ortes, Funes, Fustiñana, Milagro, 
V a ltie rra ), son tam bién las de «José An­
tonio Primo de Rivera» en una docena de 
localidades, «Calvo Sotelo», en algunas 
más «Víctor Pradera» (C in truén igo. Core- 
lla, V a ltie rra ) y «Matías Montero» (Valtie­
r ra ) . Tudela o frece  una notable peculia­
ridad. Creado el barrio  de Lourdes, con vi­
viendas prom ocionadas por el Patronato 
Francisco Franco, el gobernador c iv il y 
presidente  de dicha entidad propuso al 
A yuntam iento  dar a las ca lles nombres de 
«Caídos en la Cruzada» (3 febrero  1954).

Las calles dedicadas a políticos españoles de la postguerra, 
reflejan el talante de algunos Ayuntamientos de la Ribera, 
que no tienen similitud en ninguna otra comarca de Navarra.

LA CALLE

La onomástica empleada en la ro tu la ­
ción de las ca lles en lo que va de s ig lo  es 
baremo del se n tir de unos m unicip ios. A n­
tiguam ente solían u tiliza rse  topónim os re­
lacionados con la configuración geográfica 
o c ie rtas  c ircunstancias socio lóg icas y  gre­
m iales. Desde el s ig lo  XIX cundió la mo­
da de im poner nombres de personas. Ayun­
tam ien tos libera les de la Ribera enrique­
cieron el ca lle je ro  con sustantivos progra­
m áticos: «Libertad», «Fraternidad», «Pro­
greso» y o tros s im ila res.

Desde 1931, numerosas plazas fueron 
dedicadas a la República, llegando los de 
Larraga a rebautizar con este nombre a 
la que antes ostentó  el de «los Fueros». 
El predom inio republicano y soc ia lis ta  en 
las corporaciones m unicipales se re fle jó  
en abundancia de calles dedicadas a los 
«M ártires de Jaca», «Capitanes Galán y

Cintruénigo.

i

Gaztambide, G u ille rm o de Tudela, Raimun­
do Lanas, Padre M ore t, A lbe rto  Pelairea, 
Mariano Sáinz, Yanguas y M iranda y otros 
más.

G eneralm ente cada localidad recuerda 
en el ca lle je ro  a sus antiguos señores, 
condes, marqueses y duques: Cadreita 
(Duque de Ahumada y Duque de A lbur- 
que rque). C ortes (Duques de M iranda), 
Fustiñana (Gran Prior de N avarra), Lerín 
(Condes de Le rín ), Ribaforada (Caballeros 
Tem plarios), V a ltie rra  (Prim er M arqués), 
V illa franca (Conde de Rodezno) y Sarta- 
guda (Arteaga, Conde Santiago, Marqués 
de Santillana y Duque del In fantado).

El alzam iento y sus pro tagonistas ocu­
pan lugar im portante. Los ró tu los  evocan 
el «Movimiento Nacional» (Buñuel), el 
«18 de julio (A b litas , Azagra, Buñuel, Cas- 
te jón, C in truén igo , C ortes, Falces, Lodosa, 
M ilagro , Tudela y V a ltie rra ), las «Brigadas 
de Navarra» (C in truén igo  y M ila g ro ), «Vo­
luntarios de Navarra» (C aste jón, M ila g ro ), 
«Combatientes» (Funes), y la gesta de 
M oscardó en el «Alcázar de Toledo» (Fu­
nes ), «Defensores del Alcázar» (Cadreita) 
y «Héroes del Alcázar» (M ila g ro ).

Además del genera lís im o Franco, con 
avenidas, plazas y ca lles en casi todas 
las poblaciones, como el general Emilio 
Mola, dan sus nombres a sendas calles los 
generales «Miguel Cabanellas» (Caparro- 
so, C aste jón), «Fidel Dávila» (C adre ita ), 
«Joaquín Fanjul» (C aste jón ), «Millán As- 
tray» (C aste jón ), «Gonzalo Queipo de Lla­
no» (Cadreita, C aste jón ), «José Sanjurjo»

Las autoridades locales aceptaron la su­
gerencia y acordaron ap lica rles los de los 
nueve p rim eros caídos. Luego el callejero 
del barrio  se conv irtió  en una lis ta  de 48 
tudelanos en el fren te . El fina l de la con­
tienda y sus consecuencias permanecen 
vivos en ró tu los como «Victoria», «Paz», 
«25 años de paz» (C o rtes ).

Reflejan el ta lan te  de algunos Ayunta­
m ientos comarcanos las ca lles dedicadas a 
po líticos  españoles de la postguerra: 
«Carlos Arias Navarro» (A b litas  y Argue- 
das), «José Luis Arrese» (A b litas , Corella, 
V a lt ie rra ) , «Luis Carrero Blanco» (Cascan­
te ) ,  «José Antonio Girón» (C o rtes), «Agus­
tín Muñoz Grandes» (C o rte s ), «Fermín 
Sanz Orrio» (Azagra), «Luis Valero Ber­
mejo» (A b litas , Azagra, Caparroso, Cas­
cante, Castejón, C in truén igo  y  Fustiñana). 
A lgunas corporaciones han querido expre­
sar su g ra titud  por este m edio a políti­
cos navarros como «Rafael Aizpún» (Ca­
parroso), «Francisco J. Añón» (Tudela), 
«Julio Asiain» (F ite ro ), «Félix Huarte» 
(C aste jón ), «José M aría Méndez Vigo» 
(Tudela), «Blas Morte» (Tudela), «Miguel 
J. Urmeneta» (A b litas , Azagra, M arcilla) e 
industria les locales: Celso Muerza, Luis 
Gurpegui Muga y Pelayo Sola Esparza (San 
A d rián ), Juan Burgos Pamplona (Cascan­
te ) .

En ninguna o tra  población ni comarca de 
Navarra se da un alarde pa trió tico  similar. 
La onom ástica del ca lle je ro  erriberatarra 
es clara expresión del se n tir de sus Ayun­
tam ien tos durante la pasada cuarentena.



LAS RUTAS DE EUSKAL HERRIA ARNAO AMENABAR

«Cestona tomó vida en el siglo XIV al crearse una pobla­
ción fortificada en las orillas del Urola llamada Santa Cruz 
de Cestona.»

una casa. Tiene una fachada gris. En 
ella, a media altura, se ve una ventana 
cuadrada de marco blanquedo. El mu­
ro es profundo. Una cortinilla, de osas 
que se enrollan y desenrollan tirando 
de una cuerda, queda sujeta al exte­
rior, trayéndonos, no sé por qué, un 
perfume de hierba mojada, de hoja 
quebrada de laurel, tal vez de rumor 
de río brillante de primavera, quizá 
sólo del murmullo azul del viento sur 
cuando mueve las hojas verde y plata 
de los arces, o esa otra, pintoresca de 
los abedules. En esa ventana he visto 
muchas veces una pequeña jaula con 
un pájaro muy cantarín; será porque 
ve el cielo, y las nubes, será porque 
verá más cosas que nosotros. Junto a 
esa ventana blanca de esa casa gris, 
junto a esa ventana blanca de la corti­
nilla y de la jaula, a un lado, mirándo­
la desde la calle, en el lado izquierdo, 
destaca una pequeña y pulcra placa 
de mármol blanco cuyo texto, en le­
tras oscuras, dice así: «EN ESTA CA­
SA VIVIO EL ILUSTRE ESCRITOR DON 
PIO BAROJA, Gloria de la Literatura 
Española y FUNCIONARIO DE ESTE 
AYUNTAMIENTO». Ni paraje, ni rincón, 
ni placa, ni texto más barojiano, se 
pudo encontrar. Y precisamente nada 
más que por una cosa, o por dos, o 
por tres; por lo sincero, por lo autén­
tico, y por lo espontáneo. Y allí, ca­
llandito, sin hacer daño a nadie, ha­
blando tan sólo a quien la quiere 
leer. La verdad es que no cabe mayor 
modestia, y, quizá, saber estar.

Creo que no descubriré nada nue­
vo, ni es mi intención el pretenderlo, 
decir que la estancia de Pío Baroja en 
Cestona, como médico, dejó en él el 
sello del país. Al menos en una parte, 
en unos aspectos (los buenos y los 
malos) la experiencia de su vida en 
la Villa del Urola no dejaría de mar­
car una huella en un hombre de su 
sensibilidad y capacidad de observa­
ción.

HUELLA DE PIO BAROJA
Cestona ha sido un pueblo que 

siempre me ha gustado. La verdad es 
que nada familiar me une a él. Nada 
familiar, ni nada sentimental. Creo re­
cordar que fue con ocasión de una 
excursión desde Aizarna (hace ya bas­
tantes años) por el viejo camino del 
portillo del Calvario y del valle de 
Akua, cuando visité por primera vez 
esta Villa situada en lo que podríamos 
llamar el último tramo de la cuenca 
medía del río Urola. Sí, Iraeta queda 
ya cerca, y con ella su vega, pero to­
davía el río debe salvar la angostura 
de Osinbeltz, y todos sabemos el pe­
ligro que el paraje encierra en momen­
tos de crecida de las aguas, como así 
lo recuerda un monumento tallado en 
piedra cuando durante un terrible tem­
poral un autobús fue arrastrado por la 
corriente.

UNICO CENTRO MEDIEVAL

En el siglo XIV nació la Villa cono­
cida por Santa Cruz de Cestona. Hoy 
todavía, en medio de una plazoleta 
que se abre en las proximidades de la 
iglesia parroquial, puede verse un anti­
guo crucero tallado en piedra, símbo­
lo, quizá el único (ya lo dije en otra 
ocasión) de aquellos oscuros años de 
la historia del lugar.

Cestona tiene varias entradas, pero 
a mí me gustan dos lugares en espe­
cial. Uno de ellos es entrar bajo el 
viejo arco (el último que queda en píe) 
de la prim itiva muralla. El otro pasaje, 
tal vez más de lado, es la llamada 
«Plaza de Pío Baroja». Está allí, en la 
esquinita de la Villa, un poco en pen­
diente, un poco gris, un poco irregu­
lar, un poco como encogida, con toda 
la gracia de sus balconcillos adorna­
dos de geranios, con toda la gracia de 
los adoquines, con toda la gracia de 
sus aleros de madera que abrigan al 
aire secándose la ropa del trabajo.

En uno de los lados de la plazoleta, 
modesta, limpia en su sencillez, se ve

Cruz de Cestona.
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HORIZONTALES.— 1: Nota m usical. Ex­
comunión. Poéticamente, pertenecien te  al 
mar, en fem enino. Voz de mando. 2: F ir­
ma que se pone al pie de una le tra  de 
cambio u o tro  e fecto  para garantía de su 
pago en caso de no e fectuarlo  la persona 
p rinc ipa lm ente obligada, en p lura l. Huesos 
de las m ejillas. Incita, instiga, persuade 
a uno. 3: Forma del pronom bre personal 
de segunda persona del plural que se em­
plea como tratam iento . Acción y e fecto  de 
gem ir, en plural. D ignidad de papa, en p lu­
ral. C iento. 4: Acción y e fecto  de m ani­
festa rse  o dejarse ver por poco tiempo, 
en fem enino. Natural de Orán, en fem e­
nino. Especie de bu itre  americano. 5: Ul­
tim a le tra  del a lfabeto. D eclive de una 
montaña o de una a ltura, en plura l. Con­
fia r  una persona a otra la ju risd icc ión  o 
potestad que tiene , o con fe rir le  su repre­
sentación. Lista, nómina, catálogo. 6: Ins­
trum ento  para labrar la tie rra . In troduc­
ción (preám bulo). Apunta la luz del día. 
7: Tiene notic ia  de una cosa. Acopia y 
guarda d inero  o cosas de va lor. Embuste­
ra. 8: C osturas que se hacen en la ropa 
doblando la o rilla  y cosiéndola por un lado, 
de suerte  que queden huecos para m eter 
por e llos cin tas o cordones. A lerces. Pe­
ríodo adicional con que term ina una pieza 
de música. 9: S ím bolo del radio. Pertene­
c iente  o re la tivo  a las acederas o produc­
tos análogos. Antiguam ente, enlosase. Len­
gua provenzal. 10: Usas mal, con exceso

o indebidam ente de una cosa. Nasas gran­
des. O ctavilla  (im pues to ). 11: Entregan. 
C ofres pequeños para llevar a mano el 
que va de via je  ropas y e fectos. Avisados, 
astutos y prudentes. Sím bolo del boro. 
12: Hace una cosa con semejanza a otra. 
S ím bolo del azufre. R estituyeran la salud. 
Que sisa. Preposición.

VERTICALES.— 1: Agua sucia que resu l­
ta de lavar alguna cosa. Bahías, ensena­
das. 2: Parte pequeña de una cosa, en p lu­
ral. Partías en rajas. 3: Secaba o m arch i­
taba los campos el ca lor, una sequía, etc. 
Juntas dos o más cosas en tre  s í, haciendo 
de e llas un todo. 4: C ontracción. Piezas 
largas de madera encuadrada o rolliza. 
S ím bolo del masurio. 5: Incapaz o inepto. 
Reconocim iento o estudio  que se hace de 
una cosa o de un hecho. 6: Ponga el lino 
tan suave como la seda. Hace tasajos la 
carne. 7: Consonante. Perteneciente al ma­
rido o la vida del m atrim onio. Hogar. 8: 
Preposición inseparable que s ign ifica  «so­
bre». M ate alevosamente a una persona. 
Preposición. 9: Que guardan m oderación y 
com postura en su conducta y  ademanes, 
en fem enino. Espada a manera de alfanje 
que usaban c ie rtos  pueblos del O riente . 
10: Cariño. A fic ionadas a com er go los i­
nas. 11: Que usa, en fem enino. Te a tre ­
vas. 12: A rtícu lo  determ inado. Dirán que 
no es verdad alguna cosa. A firm ac ión . 13: 
Funda m eta les en copela. Que no han re­
c ib ido  lesión o daño. 14: H iciese se rv ir

una cosa para algo. Persiguiera sin tregua 
a una persona o animal. 15: Símbolo del 
oxígeno. O bligación escrita  de pagar cier­
ta cantidad de tiem po determ inado, en plu­
ral. H ijo  de Jacob. 16: Parte del río próxi­
ma a su entrada en el mar. Formara o hi­
c iera masa. Conjunción d isyuntiva. 17: En­
durecen. Extraer la humedad o hacer que 
se exhale de un cuerpo mojado. 18: Turno 
para regar. Caja o estuche de viaje con 
d iversos ob je tos de tocador. 19: Fam., el 
que presta con usura. Canciones canarias. 
20: S ím bolo del actin io . Porciones de co­
mida que se in troducen en la boca de una 
vez. Sím bolo del b ism uto. 21: Ceje o re­
troceda. Pongan o den fin  a una cosa.

SOLUCION
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Por la 
defensa 
del agua

Nuestro caso no es más que 
un símbolo de la ausencia de 
una gestión popular y demo­
crática de los recursos natu­
rales navaros que busque y 
persiga la materialización con­
creta de nuestra autonomía. 
Nuestro sacrificio preparado 
de una manera i n s ultante 
— casi sádica— , en vez de 
beneficiar a todos los nava­
rros, acelera el expolio y la 
pérdida del agua más abun­
dante de Navarra, recurso na­
tural clave para el futuro.

En estos té rm in o s  se m an ifies tan  
los vecinos a fectados por el em balse 
pequeño de Lum bier en un nuevo do­
cum ento que p róx im am ente  verá la luz 
en fo rm a de fasc ícu lo  y que se in te n ­
tará d ifu n d ir  po r toda la p rov inc ia .

U N  SA LTO  C U A L IT A T IV O

Cuando se cum p le  el sexto  an ive r­
sario de las p rim e ras  a legaciones con­
tra el p royec to  de con s tru cc ió n  del 
em balse pequeño de Lum bier, la C o­
m isión de V ecinos de los Valles U rraul 
Bajo y Lónguida lanza este  m an ifie s to  
en pro de la «Defensa del Agua de 
Navarra». A  lo la rgo de esos se is  años 
en la postura de los dam n ificados  se 
ha producido un gran sa lto  c u a lita ti­
vo: de in te n ta r de fender su casa y su 
medio de traba jo  y vida, se han con­
ve rtid o  en los abanderados de la au to­
nomía del agua navarra. Y los pueblos 
de A rtied a , Rípodas, A rta jo , G rez... 
hoy son el s ím bo lo  de un m ov im ien ­
to, su rg ido  en la defensa de unos de­

La autonomía empieza por el agua.

rechos ina lienab les, que lucha po r una 
soberanía, sustra ída  po r la in e fica c ia  
y con la com p lic idad  de unos o rgan is­
mos supuestam en te  fo ra les .

S IN TE S IS  DEL E S TU D IO

El docum ento  se abre con una lla­
mada de los a fectados a todos los na­
va rro s  para la defensa del agua y pasa 
a na rra r suc in tam en te  la h is to ria  del 
pantano. El cap ítu lo  segundo está de­
d icado al agua considerada com o fa c ­
to r  c lave, su je to  al juego de la espe­
cu lac ión . Y el te rce ro , al tem a del 
trasvase  del Ebro y las repercus iones 
que ta le s  obras tendrían  para Nava­
rra. Tras estas cons iderac iones , el tra ­
ba jo entra en su pa rte  fundam enta l: 
los recu rsos h id rá u licos  de la p ro v in ­
cia , y los usos a lte rn a tivo s  a los que 
están su je tos  (in d u s tria le s , en e rg é ti­
cos, urbanos y regadíos) proponiendo 
un am b ic ioso  plan que p roporc ionaría  
riego  a unas 200.000 nuevas hectáreas. 
El an á lis is  del ap rovecham ien to  de la 
capacidad h id rá u lica  em puja a sus 
au to res a a firm a r que a N avarra  no 
le sobra agua para el m encionado tra s ­
vase. Y todo e llo  les lleva a con c lu ir 
que la autonom ía de l agua hay que 
cons idera rla  com o fa c to r de la au tono­
mía p o lítica  y, consecuen tem ente , de 
la económ ica.

El docum ento  se com p lem enta  con 
va rio s  anexos dedicados a la c ron o lo ­
gía de los pasos dados por los a fe c ta ­
dos en los tre s  ú ltim o s  años, a la can­
ción que en su día les ded icó  Ferm ín

Valencia , a los datos de m ayor in te ­
rés sobre la obra del em balse y las 
a legaciones presen tadas en agosto  de 
1971 y las rea lizadas por M a rio  Gavi- 
ria  con tra  el Canal de Navarra en ab ril 
de 1976, recog iendo en su ú ltim a  pá­
gina el llam am ien to  e fectuado  por los 
pa rtidos , s in d ica tos  y organ izaciones 
en pro de las postu ras m anten idas por 
la C om is ión  de V ecinos de los va lles  
U rrau l Bajo y Lónguida.

TO D O S  DEB ERAN A Y U D A R N O S

A ju ic io  de sus au to res, todo  ello  
es el resu ltado  no sólo del trabajo  de 
investigac ión , sino tam bién  de una fa ­
se de lucha. P o sterio rm ente  vendrán  
otras — continúan a firm ando—  proba­
b lem ente  más duras, en las que toda  
N avarra  deberá  ayud arn os ... nuestra  
llam ada no d eberá  ser considerada  
com o ego ísta , sino com o una a d verten ­
cia y una necesidad de sens ib iliza r a 
todos los navarros sobre la gestión  
del recurso  h id ráu lico , sobre el fu turo  
de la agricu ltu ra , de la industria , de la 
población y, en sum a, sobre el fu turo  
de N avarra . Nosotros sabem os que hay 
que hacer em balses . Nosotros sabe­
m os que hay que regular los ríos. Pero  
todo ello  no debe ser llevado a cabo  
sin la rea lizac ión  p rev ia  de un profun­
do y s is tem ático  estudio  del em pleo  
del agua en N avarra . Y, por supuesto, 
respetando  s iem p re  los derechos hu­
m anos ina lienab les  de los grupos so­
c ia les  a fec tados , por m uy pequeños  
que sean.



LOS PROBLEMAS DE LOS CORAS (2)

JESUS LEZAUN

En e l n úm ero  a n te r io r  hab lábam o s de la c r is is  g en era l que a fe c ta  al 
c le ro . C r is is  pro funda. El p rim e r p ro b lem a s e rio  de los curas es e l de su 
p ro p ia  vocació n . ¿Es la  suya, la d e  to do s, una vocación  ve rd ad era , d e fi­
n itiv a  e  irre v e rs ib le ?  H oy nos proponem os ex p o n er o tro  asun to  d e  sum a  
tra sc en d e n c ia .

b) Form ación  y m is ió n  de l c le ro .
La fo rm ació n  de l c le ro  en g en era l, su baga­

je  ideo lóg ico , su c u ltu ra , si a s í puede h ab la r­
s e , y con e llo s  su con cepción del m undo y 
d e  las cosas, su prop ia  y e s p e c ífic a  m isión  
han poseído unas c a ra c te r ís tic a s  s in g u la res  y 
se  encuentran  hoy en una s itu ac ió n  c r ític a .

En las e x o té r ic a s  in s titu c io n es  para la fo r ­
m ación del c le ro , en las que re in ab a un a m ­
b ien te  de a u té n tic o  ex tra ñ a m ie n to  del mundo  
y en las que los p rin c ip io s  de fo rm ació n  que 
im p eraban estaban  im buidos del m ás e s tr i­
den te  m an iq u e ism o  y del m ás exasperado  dua­
lism o , los curas  han apren d ido  unas verdades  
p rá c tic a m e n te  in m u ta b les , tra s c e n d e n te s  a to ­
do y a todos. Las ap ren d ían  d e  la m ano de 
un m a g is te rio  d e  hecho s ie m p re  o fic ia l y las 
m ás d e  las v e c e s  in fa lib le , que e ra  p reciso  
s eg u ir a toda co s ta , en cuyo nom bre incluso  
te n ía n  que p re d ic a r d es p u és, ya que lo que  
t ie n e  que enseñar e l cu ra , se d ic e , es  la doc­
trin a  de la Ig le s ia , no la propia.

P reg untar c o n s ta n te m e n te , buscar sin d es ­
canso era  p re ten c io so  esn o b is m o , pe lig ro so  
a tre v im ie n to , in ad m is ib le  o sa d ía . D e c ir  que la 
fe  es  p regu nta  inacabada, búsqueda incansa­
b le . que supone una opción y un riesgo  asu­
m id os co n sc ie n te  y  lú c id am en te , h u m ild em e n ­
te  y c o n fiad am en te  ta m b ié n , e ra , y s igue  s ie n ­
do para m uchos, y desde luego o fic ia lm e n te , 
una h e re jía  in to le rab le .

R e la tiv iza r  e ra  in a d m is ib le , cam b ia r eq u ivo ­
cars e  de seg uro . R e n ac im ien to , M o d ern ism o , 
L ib era lism o , M a rx is m o , Evoluc ion ism o. H is to ri-  
c ís m o , E x is ten c ia lism o , e tc ., e tc ., eran  h itos  
s in ie s tro s  d e  p ervers ión  d e  la m en te  y de d e­
so rien tac ió n  d e  la hum anidad . No exa g ero . To­
dos hem os ten id o  que e v ita r  cu id ad o sam en te  
y d is im u la r  esos e rro re s , y hem os hecho m il 
veces  el ju ra m e n to  a n tim o d e rn is ta , m odelo  
acabado de c e rr ilis m o , de incu ltu ra  y d e  im p e ­
ria lis m o  m en ta l.

El c lé r ig o  en gen era l ha apren d ido  hasta  h a ­
ce  m uy poco, y  m uchos to d av ía  lo s iguen  
apren d ien d o  y  sob re  to d o  co n servando  c e lo ­
s a m e n te  no sólo una verd a d  seg ura , en gran  
p a rte  in m u ta b le , va le d e ra  para todos y para 
s ie m p re , s ino  tam b ié n  una m oral hecha, aca­
bada, o b je tiva  se d e c ía , que regu la  toda la 
v id a  p rivad a  d e  los hom bres . La v id a  soc io ­
eco nóm ica  y p o lític a  d e  las co le c tiv id a d e s  ya 
era  o tra  cosa . T iene  sus leyes  p ropias y  con­
serv a  su propia au to n o m ía , se  d e c ía , y  se  re ­
p ite  co n s ta n te m e n te  con sospechosa re ite ra ­
c ió n . C u a tro  p rin c ip io s  g e n e ra lís im o s , a b s tra c ­
tos e in o p eran tes  co n stitu yen  en e s te  te rre n o  
la llam ad a d oc trina  soc ia l de la Ig le s ia , en la 
que nad ie  c re e  ya , y que so lo  ha serv id o  para  
le g itim a r, con a lguna suav izac ión , el orden  
e x is te n te  y sob re  todo para con denar con tun­
d e n te m e n te  lo que p re te n d ie ra  c am b iarlo .

AGIORNAMENTOS DE BARATIJA

C u ando ahora a m uchos curas  se  les  c u a r­
te a n  todos eso s tin g lad o s  y  se  v ie n e n  a b a ­
jo  todos esos e d ific io s  tan  suntuosos; cuando  
d escubren  que es  p rec iso  p en sar en  todo , in ­
c luso  en asuntos de f e ,  por cu e n ta  propia en

fra te rn a l com unión con todos los hom bres tan 
l ib res  en todo com o nosotros , que la c r ític a  
es  la p rin c ip a l fu n c ió n  de la m e n te , que el re ­
la tiv ism o  es  un hecho fu n d a m e n ta l, que dudar  
es  p rec iso , que bu s car s in  d escanso  es  n ece­
sario , que de in fa lib ilid ad  poco o nada y  de  
m a g is te rio  o fic ia l cuanto  m enos m e jo r pues  
h ue le  a fasc ism o ; que hay que hacer cada 
d ía , codo con codo con todos, pequeños fra g ­
m en to s  d e  verd a d  p ro v iso ria , que toda e x p re ­
s ión  de la verd a d  es cam b iab le ; cuando m u­
chos se dan cu e n ta  d o lo ro sam en te  de que el 
Evangelio  ha s ido  ideo lo g izad o  y fra u d u le n ta ­
m e n te  f iltra d o , que la persona m ism a de Je ­
sús y su im agen han s ido  m is tific a d a s , que  
cuando, por e jem p lo  d ijo  «el que a vosotros  
escucha a m í m e escucha» para nada se re ­
fe r ía  al tin g lad o  de d o c trin as  que una bonce- 
r ía  o fic ia l p re ten d e  e n s eñ ar con la m ism a con­
tunden cia  y p aren to ried ad  que los d o c to res  de 
la Ley y los fa r is e o s ; cuando aparece  paten te  
que las  verd a d es todas  ta l y com o se fo rm u ­
lan son fru to  d e  un d e te rm in a d o  t ie m p o , con­
secuencia  d e  unos d e te rm in ad o s  p resu pues­
to s , exp re s ió n  d e  unas in te n c io n es  y  d e  unos 
in te re s e s ; cuando m uchos t ie n e  c la ra  y do­
lie n te  con cien c ia  de lo m ucho que ignoran de  
las c ie n c ia s  en g e n e ra l, ta n  n ec esaria s  para  
and ar con c ie rta  ho lgura por e l m undo y para  
in te rp re ta r  inclu so c o rre c ta m e n te  la fe; cuan­
do están  c ie rto s  d e  la im p o rtan c ia  d ec is iva  de 
los co m p o rtam ien to s  c o le c tiv o s , d e  la g rave ­
dad del fen ó m en o  del poder, d e  los princip ios  
q ue lo rig en , d e  los co n d ic io n a m ien to s  eco nó­
m icos o b je tivo s  que lo p rovo can , e tc ., e tc ., m u­
chos p ierd en  la fa ls a  seg u rid ad  que te n ía n  y 
no saben ya cóm o o rien ta rse .

En el e s fu e rzo  que m uchos hacen por s i­
tu a rs e  de nuevo , no puede m enos de haber 
m ucha fra g m e n ta c ió n , exc es iv o  am ateu rism o , 
inc lu so d is lo cac ión  y sobre todo m ucho e m ­
peño b a ld ío . Q u izá  porque pocos les  ayudan  
con gen eros id ad , qu izá porqu e e llos m ism os  
quedaron im p o te n te s , exh au sto s , handicapados, 
quizá porque n o  son s u fic ie n te s  re fo rm a s  su­
p e rf ic ia le s  o ag io rn am en to s  d e  b ara tija .

O tro s  s iguen  im p e rté rr ito s  en  sus tre c e  con 
todo el b ag aje  ad q u irido , seg uros  d e  s í m is ­
m os, irr ita d o s  e in m is e ric o rd e s  con el que  
duda o cam b ia , desdeñoso s con los pobres  
a to londrado s a q u ienes  d es lu m b raro n  los fa l­
sos b rillo s  de la hum ana sap ienc ia -hum an a e s ­
tu lt ic ia . Y  d es d e  a rrib a  les  dan la razón . La 
Ig le s ia  o fic ia l, a pesar del V a tic a n o  I I ,  no ha 
desm o ntado  nada im p o rtan te  d e  su ting lad o  
ideo lóg ico , y  la p s ico log ía  de l «com o ya d ijo  
nuestro  g lo rio so  p red e ceso r de fe liz  m em o ria»  
sigue m arcand o  el do g m atism o  in varia b le  de 
la d oc trina  o fic ia l. No se  ha cread o , no se 
ha im p ulsado a c re a r nada nuevo y a fondo, 
a pesar de ta n ta  p a la b re ría  y  d e  ta n ta  sa tis ­
facción o fic ia l.

LOS CURAS SE ACUSAN  
CON FRECUENCIA

La g en te  s u fre  y s u fre  ag u d am en te , d es aso ­
seg ad am en te . S u fre  c o n tra d ic to r ia m e n te . M ie n ­
tra s  a unos, por e je m p lo , abochornó la Hum a-

nae V ita e , o tros  la d e fie n d e n  con verd ad era  fe ­
rocidad. M ie n tra s  unos c reen  no sab er ya con 
p rec is ió n  qué es  palabra d e  D io s  y  cas i no 
se  a tre v e n  a h ab la r, o tros  tie n e n  la seguridad  
abso lu ta  d e  que h as ta  la m ate ria lid a d  de lo 
que d ice  el E vangelio , o d e  lo que enseñó la 
Ig le s ia  en cu a lq u ie r c ircu n s tan c ia  y d e  cual­
q u ie r m odo es , ta l c u a l, sacro santa  palabra de 
D ios . O ir  p red icar en d iv e rs a s  ig les ias  es una 
d ivers ió n  a lu c in an te , que es tá  resu ltando  trá ­
g ica para m uchos.

Los curas  se acusan con fre c u e n c ia  unos a 
otros . Lo que en s eñ an , sob re  todo en  las cla­
ses de re lig ió n , unos y  o tro s  es  tan  obsole­
to  o tan  in c o n s is ten te , tan  fra g m e n ta r io  y tan 
v a c ila n te  e  im p re c iso , tan  m al p reparado  y tan 
m al d ig erid o , que ha ca íd o  en  el m ás desde­
ñoso d es p re s tig io . C uando a lguno s, muchos, 
ech án d o le  un poco d e  hum or al asunto dicen 
que van  a p e d ir indem nizac ión  por lo que se 
les  e s ta fó  en su fo rm a c ió n , están  expresando  
sin  duda una profunda fru s tra c ió n . O tro  más 
en s e rio  d icen  que e llo s  no han ido prepara­
dos para la nueva s itu ac ió n  con que se en­
cu e n tran . Saber en qué c re e  d e  verdad  cada 
cura s e r ía  una ac la rac ió n  a lta m e n te  ilustrati­
va . A n tes  quizá h ab ría  que an a liza r por qué 
ha optado  en  la v id a , cuá l es  su psico log ía ... 
Lo d em ás puede s e r co m p a rs a , acom pañam ien­
to , t in g lad o , d iv e rtim e n to  incluso, del que aca­
so llegan a co n ven cerse  p ero  porque están 
convencidos  de su opc ión , porqu e les  resulta  
la m ás lu cra tiva .

P reten d er ahora una u n ifo rm izac ió n  doctrinal 
ni es p os ib le , ni es d e s e a b le , ni s e ría  justa. 
Por o tra  parte  nad ie la iba a ace p ta r. Ningún 
em peñ o  o p o lític a  de res tau rac ió n  o de sim ­
p le  re ta rd a m ie n to  va  a co n seg u ir nada. Agra­
va ría  m ás las  cosas. Está en juego  la verdad 
m ism a c r is tia n a , la fo rm u lac ió n  m ism a del 
cris tia n is m o  hoy en un m undo desarrollado, 
con h orizontes  insospechado s y que ponen en 
so lfa  m ucho de lo que los curas  entendem os  
y enseñam os.

En estas  c ircu n s tan c ias  ¿cuál es la misión 
d el cura?  ¿A caso s eg u ir enseñando  ese  acer­
bo d o c trin a l d e  m uchos, ya  cad uco , imponer 
la m ora l tra sn o ch ad a , en gran p a rte  burguesa, 
e n ten d ien d o  e s te  té rm in o  en el m ás amplio 
sen tid o  de la p a labra , fa ris à ic a  en gran parte? 
¿A caso p reg o n ar las dudas, las im provisacio­
nes , los pequeños a tisb o s de o tro s , trasladar 
a los dem ás  la propia duda, en s eñ arle s  á du­
dar incluso, en s eñ arle s  a buscar? ¿O  ser tes­
tigos d e  Jesucris to?  Y eso  ¿qué im p lica hoy? 
¿Saben los curas s iq u ie ra  por qué m urió en 
co n cre to  Jesús de N a za re t, por qué lo mata­
ron? ¿Q uién es  y dónde es tá  Jesucris to , tan 
sec u es trad o , ta n  cam uflado?  ¿A caso anunciar 
la resu rrecc ió n ?  ¿Y cóm o h acerlo  hoy cuando 
los c ris tia n o s  y los curas han perd ido en gran 
p arte  el tin o  m is m o  d e  ella?

A  alguno le parec erá  que exa g ero , que sim­
p lif ic o  in d eb id am en te , que caric a tu rizo , que sov 
in ju s to , que ignoro  ta n to  es fu erzo " de renova­
ción s e ria  y pro funda , a ta n ta  g en te  que está 
d ejando las  pes tañ as  y el honor en e lla , que 
v o la tiliz o  ta n to  v a lo r h is tó ric o  au tén tico . Es 
p os ib le . Pero ta m b ié n  m e s ie n to  uno m ás, me­
tid o  d o lo ro sam en te  en la vo rá g in e  que he in­
d icad o , y c reo  s e r te s tig o , com o tan to s  otros, 
de m uchas cosas y sob re  todo d e  muchos cu­
ras  que sé que su fren  com o h e  dicho.

J. L.



XABIER GEREÑU

BRETAINIAN ZEHAR

O porre tan lu rra ld e  be rriak  ezagutze- 
ko aukera izaten dugu, eta aurten neu- 
re fa m ilia re k in  B re ta in ia  aldera joan 
naiz. hango ad isk ide  batzuren etxera.

B reta in ian Nantes-en eta h ir i honen 
inguruetan hasten da. H ori pa isa jeak 
berak ad ie razten digu, batez ere etxe- 
en eg itu rak : te ila tu  guztiak grisak d ira  
eta m akurdura haundikoak. Nantesek
400.000 b iz ilagun  d itu , eta be rtako  ka- 
leetan ez duzu ino r b re to ie raz  h itz 
egiten entzungo. Hortan, eta tra fiko - 
aren anarkian, B ilbo ren antzekoa da.

Gorago Rennes dago, «la cap ita le  de 
la Bretagne», kate l batek dioenez. Be- 
rrehun m ila  b iz ilagun  d itu . Nantes bai- 
no txukunagoa. Baina ka lee tan ez da 
breto i k u tsu rik  nabaritzen. Frantsesa 
besterik  ez da en tzuten. Hala ere , h ir i 
hontan b re to itasunak Nantesen baino 
indar haundiagoa duela esan dida te , 
eta U n ibe rts ita tean  b re to i hizkuntza 
irakasten du te la .

Iparra ldean, M antxako Kanalaren er- 
tzean, Sa in t-M alo . H iri honek h iru  hau- 
zategi d itu : Saint-Servan, Paramé eta 
Saint-M alo bera (a lde rd i zaharra). A l- 
derdi zahar hau, m u rra ile z  inguratua, 
apurtu eg in zuten a lem anek azken ge- 
rran; baina ge ro  ha rriz  harri, lehengo 
itxura ri ja rra ik iz , be rriz ta tua  izan da. 
H iriak 50.000 b iz ilagun  d itu , baina udan 
askoz ere gehiago, tu rism o a ri esker. 
Aurten, tu r is te n  artean, inge lesak, ale- 
manak eta ho landesak d ira  nagusi. 
Saint-Servanen, S o lid o r dorrea ikuste- 
ko aukera izan genuen. D orre zehar 
hau ora in  itsas m useoa da. Gogora 
ekarri behar dugu, S a in t-M a lo  h is to ria n  
zehar itsasoa ri begira  egon dela, eta 
batez ere hango ko rtsa riak  eta p ira tak 
fam atuak izan z ire la . A ip a tu rik o  mu- 
seoan, to k i berezi bat du te  euskaldun 
m arine lek eta beraien ekin tzek.

S a in t-M alo  eta beraren inguruak 
(C anca le, D inan, S a in t-M ich e l, D inard, 
eta abar) tu rism oan  m u rg ild u rik  dau- 
de; eta, d irud ienez, b re to i ku ltu ra  eta 
k izkuntza ez za izk ie  hain beharrezko. 
D es ilus ioa  hartu  nuen. K u ltu r arloan, 
B re ta in ia  Euskal H e rria re k in  gonbara- 
tuz, eta nahiz eta hem en harro  egoteko 
m otibo  g e h ie g ir ik  ez daukagun, han- 
goak baino hobe to  gaudela a ito r tu  be­
har dut.

B re to i hizkuntza eta ku ltu ra re n  atze- 
rakuntza hau ju s tifik a tz e k o  edo, gauzak 
m endebaldean hobeto daudela esan 
d ida te . Baina ni ez naiz hara joan, eta, 
beraz, ezin izan du t ho ri ikusi.

S aint-M alon, tu r is m o a ri begira, fol- 
klo rea erakusten  dute, batez ere ain- 
tz inako ko rtsa rien  garaia gogora ekar- 
tzen duena. Postaleek, jan tz iek , taber- 
nen izenek (Caveau des C o rsa ires, adi- 
bidez, Sainte-Barbe kalean) p ira ten  ku- 
tsua daram ate.

Hemen, gure artean, ha inbat m ura le 
eta euskarazko te x tu  iku s te n  d ira  or- 
m etan ja rr ia k . Baina B re ta in ian , n ik 
ikus i d itudan tok ie ta n  beh in tza t, ez 
dago ho rre la ko rik .

B re to ie ra  ika s te lo  m etodo bat erosi 
nahi izan nuen, eta ha inbat liburuden- 
da ikus ta tu  behar izan n ituen , ba t aur- 
k itu  a rte . L iburuak «M éthode rap ide de 
bre ton» du titu lu a . Ehun eta bi ho rria l- 
de dauzka, eta AI Liam m  ed ito ria le ak  
a rg ita ra tu  du (he lb idea : P. Le Bihan 
— 16, rue des Fours-a-Chaux —  Saint- 
Servan —  35400 S a in t-M a lo ). Beste 
he lb ide  bat ere ba du: E d itions AI 
Liam m  —  2, V enelle  P ou lbriquen —  
29200 B rest. Prezioa: 10 franko .

Liburu hontan ha inbeste  eta ha in­
beste esa ld i agertzen d ira , ho rria lde  
batean b re to ie raz eta bestean fran tse - 
sez. B ila tzen laguntzeko, esa ld i bako-

itzak num éro bat du. Lehen h o rria l- 
dean, h itzak nola ahozkatu behar d iren  
azaltzen da.

Sa in t-M alon eta ingu rue tako  portue- 
tan, ehundaka ikus i n ituen , itsas  kiro- 
lak p ra k tika tzeko  un tz itxoak , m otordu- 
nak eta oste ran tzekoak. Baina tu ris - 
moak ba du hem en beste  indar erakar- 
le bat: Kanaleko irlak , Jersey eta Guer- 
nesey be rez ik i. Irla  hauek, Ingala terra- 
ren m enpean egon a rren , au tonom ia 
berezia dute. Zergak oso baxuak d ira . 
Gauzak, beraz, m erke m erke saltzen 
d ira .

Jersey k o n tin e n te tik  22 k ilom e tro ta - 
ra dago. U n tz iak daude, S a in t-M a lo tik  
hara joa teko . A ipagarriak  d ira  «catam a­
ran» eta  «hydrog lisseu r»  erakoak. Bi- 
daia ordu ta erd ian eg iten  da, eta egun 
bereko jo an -e to rriak  86 franko  ba lio  
du. Berrehun k ilo m e tro  koadra tu eta 
hamabi he rri dauzka. Ihaz, 600.000 tu- 
r is ta  ha rtu  z ituen. S t. H e lie r da irlako  
he rri nagusia. H e rri ga rb ia  eta txukuna. 
Kaie asko, be rez ik i K ing S tre e t kalea, 
de beka tu rik  daude au toen tza t. Dendak 
ahundaka. B ilbon tabernak bezala, han 
b itx ite g ia k . Jersey ir lak  bere Parlamen- 
tu  prop ioa  du. P arlam entariak  52 d ira , 
H e rriak  botuz aukera tuak. Posta se ilu  
bereziak ere ba d itu .

Ipar Euskal H e rriak  eta  B re ta in iak  
ba du te prob lem a an tzeko rik . B ie tan 
in du s tria  gu tx i dago (B re ta in ian  geh ia­
go, nosk i), eta b ie tan  tu rism o a  da na­
gusi. O ndorioa , kasu b ie tan  bera: gaz- 
teen kanpora joan beharra. 1946 eta 
1954. u rte  b ita rtean , 157.000 b re to i ir- 
ten  z iren  beren lu rra ld e tik , lan gabe- 
z ia ren kausaz. F rantses G obernuaren 
zen tra lism o a  da ondo rio  ka lte g a rri ho- 
rren  erredun.

X ab ie r G erenu



Son cuatro millones en todo el mundo

ios moRmons b i eusm u
Si aún no han llamado a su puerta, es posible que pronto 

lo hagan. La «Iglesia de Jesucris to  de los Santos de los U lt i ­
mos Días», cuyos m iem bros son conocidos como los mor- 
mones, llegaron a Vizcaya hace tres  meses. Doce «elders» 
— jóvenes que dedican dos años a la labor de m is ioneros—  
han v is itado durante este t iem po varios centenares de hoga­
res vizcaínos. En Pamplona cuentan ya con una capilla, y otras 
sin abrir  en cada capita l del País Vasco. El día 4 de septiembre 
es la fecha de la apertura de la capilla en Bilbao, en la A ve ­
nida del Ferrocarril, número 8. El día 7 de agosto seis per­
sonas se bautizarán por inmersión, después de haber sido 
in troducidas en la «única ig lesia verdadera» — como afirman 
sin t i tubear sus m iem bros—  mediante ocho charlas doctr ina ­
les en las que se les ha explicado los pr inc ip ios y estructura  
de esta Iglesia.

El cen tro  esp iritua l de la iglesia mor- 
mona está s ituado en la ciudad norteam e­
ricana de Salt Lake, en el estado de Utah. 
A llí v ive  el actual Profeta V iv iente , Spen- 
cer W. Kim ball, decim osegundo sucesor 
de Joseph Sm ith, que en 1820 rec ib ió  la 
v is ita  personal de Dios cuando se en tre ­

gaba a la oración en un bosque y se pre ­
guntaba cuál de las m ú ltip les  ig lesias que 
p ro life raban en los Estados Unidos en 
aquella época era la verdadera. Dios, me­
diante v is iones y revelaciones, le indicó 
cómo debería restaurarse la única y ve r­
dadera ig lesia, tal como la había instau­

Los mormones sostienen que Jesucristo visitó el continente americano inmediatamente
después de su resurrección.

rado Jesucris to  durante su estancia en 
la T ierra. Esta es precisam ente la misión 
del actual Profeta V iv iente , asistido por 
los Doce A pósto les V iv ientes, los Seten­
ta, y un c lero  la ico form ado por los «el­
ders». Estos serán quienes llamen a la 
puerta de su hogar.

C H A R L A S  EN TREINTA ID IO M A S

Los «elders» que m isionan en Euskal 
Herria  — doce en Bilbao, ocho en Pam­
plona. cuatro  en V ito ria  y o tros cuatro en 
San Sebastián—  son estudiantes norte­
americanos que han dejado por dos años 
sus estudios para dar a conocer su reli­
gión. Durante este período de tiempo vi­
ven de los ahorros personales o de las 
ayudas que reciben de sus respectivas 
fam ilias. Van bien trajeados, con corbata 
y son de tra to  muy correcto . Hablan, 
como es lógico, con fue rte  acento EE.UU. 
A n 'os  de lanzarse a m is ionar aprenden 
el idiom a adecuado m ediante un curso 
in tensivo  de dos meses en una gran aca­
demia de idiomas de que disponen en la 
ciudad de Provo. En ella  se imparten en­
señanzas en tre in ta  idiomas.

O C H O  C H A R L A S

M ediante una serie  de ocho charlas que 
empiezan y term inan con una oración y 
la u tilizac ión  de g rá ficos en los que se 
refle jan los m om entos más importantes 
de la vida de José Sm ith y de la restau­
ración de la Iglesia, dos «elders» des­
pliegan ante el in ic iado la serie de ver­
dades que conocen, que saben a ciencia 
c ierta . Los m orm ones no «creen». Según 
explican e llos, sólo hace fa lta  orar y pre­
guntarle  a Dios cuál es la Iglesia verda­
dera y cuáles sus princ ip ios, para saber 
que se tra ta  de la Ig lesia de Jesucristo 
de los Santos de los U ltim os Días. Esto 
les lleva a no tra ta r con las demás Igle­
sias para hallar una posib le unificación, 
ya que e llos saben que form an parte de 
la única Ig lesia verdadera.

Pero, por m edio de la oración, no sólo 
conocen las verdades trascendentales, si­
no todos aquellos aspectos que puedan 
ayudar a propagar su Ig lesia. El profeta 
José Sm ith supo, por e jem plo, del éxodo 
inm inente de los m iem bros de la iglesia 
al oeste, y realizó preparativos para ella. 
También p ro fe tizó  c laram ente la guerra ci­
v il iden tificando incluso su comienzo en 
el estado de South Carolina, tre in ta  años 
antes de que así ocurrie ra.

A los m iem bros se da en la actualidad 
instrucc iones prácticas a fin  de que estén 
preparados para el porven ir. Estas ins­
trucc iones se transm iten  a través del pro­
fe ta  v iv ien te  Spencer W. K im ball. que 
vive en la ciudad de Salt Lake. mormona 
en un 60



LAS P L A N C H A S  DE O RO

La traducción de unas planchas de oro 
que, m ediante una revelación, José Sm ith 
pudo localizar escondidas en un túm ulo  
de tie rra , d io a conocer, ante el asombro 
de propios y extraños una auténtica  Biblia 
«a la americana», protagonizada por los 
pueblos que habitan desde hace m iles  de 
años en el con tinen te  americano, tie rras  
a las que llegó por mar un p ro fe ta  que 
había v iv ido  en Jerusalén hasta que, sig los 
antes del nacim iento  de C ris to , un día 
se lanzó a la navegación. El propio Jesu­
cristo, después de v is ita r  a los apóstoles 
después de la resurrección, se desplazó 
al continente  americano, donde se m os­
tró a los pueblos que a llí v iv ían. Los mor- 
mones sostienen que el «Gran Dios Blan­
co» que aún esperan muchos pueblos 
americanos no es más que el recuerdo 
de aquella v is ita  de Jesucris to  a tie rras  
americanas. El lib ro  de M orm on es, por lo 
tanto, para la Ig lesia de Jesucris to  de los 
Santos de los U ltim os Días, tan sagrado 
como la Biblia, que igualm ente aceptan.

El actual Profeta Viviente aparece en estas fotografías junto con dos de sus más 
cercanos colaboradores y los actuales Doce Apóstoles vivientes.

tando todos los medios disponibles y hu­
manos. «Si en un país su legislación no 
nos deja misionar, nos trasladamos a 
otro», nos dijo uno de los «elders». Entre 
sus artículos de fe, el punto número doce 
hace referencia a este respeto absoluto 
a las leyes y a los gobernantes. A con­
tinuación transcribimos literalmente los 
trece artículos de fe de la Iglesia de Je­
sucristo de los Santos de los Ultimos 
Días en palabras de José Smith. Como 
complemento podemos decir que los mor- 
mones creen en una preexistencia en la 
que nuestras almas habrían vivido en pre­
sencia de Dios.

A R TIC U LO S  DE FE

1.— Nosotros creem os en Dios el Eter­
no Padre y en su Hijo Jesucris to  y en el 
Espíritu  Santo.

2.— Creem os que los hombres serán cas­
tigados por sus propios pecados y no 
por la transgresión de Adán.

3.— Creem os que por la Expiación de 
C ris to  todo el género humano puede sa l­
varse, m ediante la obediencia a las leyes 
y ordenanzas del Evangelio.

4.— Creemos que los p rim eros p rin c i­
pios y ordenanzas del evangelio son, p r i­
m ero: La Fe en el Señor Jesucris to : se ­
gundo: a rrepentim ien to ; te rce ro : Bautis­
mo por inm ersión para la rem is ión  de pe­
cados; cuarto: im posic ión de manos para 
com unicar el don del Espíritu  Santo.

5.— Creem os que el hombre debe ser 
llamado de Dios, por p ro fecía  y la im po­
s ic ión  de manos, por aquellos que tienen 
la autoridad para p red icar el Evangelio y 
adm in is tra r sus ordenanzas.

6.— Creemos en la m isma organización

que ex is tió  en la Ig lesia p rim itiva , esto 
es. apóstoles, p ro fe tas, pastores, m aes­
tros . evangelistas.

7.— Creem os en el don de lenguas, pro ­
fecías, revelación, v is iones, sanidades, in ­
te rp re tac ión  de lenguas, etc.

8.— Creemos que la Biblia es la palabra 
de Dios hasta donde esté traducida co­
rrectam ente; tam bién creem os que el l i­
bro de M orm ón es la palabra de Dios.

9.— Creem os todo lo que D ios ha reve­
lado, todo lo que actualm ente  revela y 
creem os que aún revelará m uchos gran­
des e im portan tes asuntos pertenecien tes 
al re ino de Dios.

10.— Creem os en la congregación lite ­
ral del pueblo de Israel y en la restaura­
ción de las Diez Tribus; que Sión será 
edificada sobre este con tinen te  (de Am é­
rica) ; que C ris to  reinará personalm ente 
sobre la tie rra  y  que la t ie rra  será reno­
vada y rec ib irá  su g lo ria  paradisíaca.

1 1 .— Nosotros reclam am os el derecho 
de adorar a Dios Todopoderoso conform e 
a los d ictados de nuestra propia concien­
cia y concedem os a todos los hombres el 
m ism o p riv ile g io , que adoren cómo, dón­
de o lo que deseen.

12.— Creem os en estar su je tos  a los re­
yes, p res identes, gobernantes y m agis­
trados; en obedecer, honrar y sostener la 
ley.

13.— Creem os en ser honrados, v e ríd i­
cos, castos, benevolentes, v irtuosos y  en 
hacer bien a todos los hom bres; en ve r­
dad, podemos dec ir que seguim os la ad­
m onición de Pablo: todo  lo  creem os, todo 
lo esperam os: hemos su frido  muchas co­
sas y esperam os poder s u fr ir  todas las 
cosas. Si hay algo v irtuoso , bello  o de 
buena reputación o digno de alabanza, a 
esto aspiramos.

RESPETAR LAS LEYES

Los m orm ones, que durante los prim e­
ros años de su Ig lesia aceptaron la po­
ligamia. hasta que otra revelación les d ic ­
tó que ya bastaba y deberían abandonar­
la, son castos, apoyan la ins tituc ión  fa m i­
liar — reúnen al grupo fam ilia r durante 
treinta m inutos semanales—  y  condenan 
el d ivorc io  y el aborto. Para borrar las 
faltas basta el a rrepen tim ien to  personal 
ante Dios y  sólo en casos graves deben 
comunicar sus fa ltas  a sus jerarquías. En 
cuanto a costum bres, los mormones no 
toman sustancias que consideran nocivas, 
por lo que rechazan el té, el café, el al- 
chol y el tabaco.

Respecto a su vida en la sociedad, los 
mormones resu ltan dóciles a las au to ri­
dades y leyes de cada país. A n te  una ley 
injusta, el mormón no toma una actitud  
contraria a la m isma, s ino la obedece, 
luchando a la vez para rec tifica rla , ago­

José Smith tradujo los textos escritos en 
placas de oro, el libro de Mormon.



CULTURA r

SEMANA TEATRAL DE PAMPLONA
Del 5 al 11 de septiem bre se celebrará 

en Pamplona la prim era semana del tea­
tro, organizada por el grupo «Lebrel Blan­
co», con el pa troc in io  del Ayuntam iento  
(si en el ú ltim o  pleno de agosto se aprue­
ba una ayuda de ochocientas m il pese­
tas», más las aportaciones de o tras ins­
tituc iones  que a la hora de redactar esta 
in form ación todavía no había dado res­
puesta o fic ia l a los organizadores.

La in ic ia tiva  del Lebrel Blanco deberá 
ser el p rim er in ten to  serio  para que en el 
fu tu ro  la ciudad pueda o frecer una serie  
de a lic ien tes cu ltu ra les  a lo largo de los 
anodinos meses de verano.

EL LEBREL BL ANC O

Si exceptuam os la activ idad de las Sa­
las de Cultura, c ine-clubs, alguna entidad 
privada y el grupo de tea tro  Am adis, la 
activ idad gira en torno al grupo del Le­
brel. El escenario  de su «Pequeño Tea­
tro» está ab ie rto  a todos aquellos grupos 
que por su labor o tem ática  d ifíc ilm en te  
te  tienen un s it io  en los c ircu itos  com er­
cia les. Esta labor se com plem enta con la 
organización anual de un prem io teatra l 
de ám bito  estatal que cuenta en su jurado 
con especia listas tan cua lificados como 
Llovet o M arsillach. Sin o lv idar sus re­
presentaciones y la program ación de rec i­
ta les (hace escasos días actuaba bajo 
s u s  auspicios la venezolana Soledad 
B ravo).

PROYECTOS RECORTADOS

La semana orig ina lm ente  se planteó de 
una form a ambiciosa, pero por una u otra 
causa no va a contar con tres  elem entos 
im portantes: Els Comediants, están de 
gira en Ita lia ; Cype Linkojvski (ac triz  ar­
gentina que lleva un espectáculo sem e­

jante  a Nacha Guevara) ha exig ido dos­
cientas m il pesetas; y las mesas de te a ­
tro  con Marsillach, Salvat y Llovet no se
llevarán a cabo al no m ostra rse  el ayun­
tam iento  excesivam ente in teresado por 
ellas.

Pese a todo, lo que se o frece tiene su­
fic ie n te  in te rés para llenar todos los días 
el a foro preparado en la Ciudadela. Te­
niendo en cuenta que las entradas van a 
estar al alcance de todos los bo ls illos  (50 
p e se ta s ).

OBRAS Y GRUPOS

Todas las representaciones se ce lebra­
rán a p a rtir de las diez de la noche, con 
excepción de la dedicada a los niños, que 
se adelantará una hora.

Día 5.— Compañía Retablo, de Festiva­
les de España, con Andrés M ejuto , Veró­
nica Luján y V íc to r Valverde. Pondrán en 
escena «La tie rra  es redonda», de Masa- 
crou, según adaptación del hum orista M á­
ximo.

Día 6.— «Irrin tz i» . de Akelarre.
Día 7.— «Los m ercaderes de ciudades», 

creación co lec tiva  sobre la especulación 
del suelo que presentará Mediodía, de Se­
v illa .

Día 8.— Teatro in fan til a cargo del Tea­
tro Municipal de Madrid* con la obra «Mar­
co de los Apeninos a los Andes». Los n i­
ños sólo pagarán 25 pesetas y podrán lle ­
var g ra tis  a sus padres.

Día 9.— «La Toura», espectáculo sobre 
la in jus tic ia  de la jus tic ia , de Els Joglars.

Día 10.— «Carlism o y música ce lestia l» , 
del navarro Larrainzar, que representará 
El Lebrel Blanco.

Día 11.— «No hablaré en clase», crea­
ción co lectiva  de Dagoll-Dagom sobre las 
aberraciones de la educación padecida du­
rante cuarenta años de dictadura.

M USICA DE SEPTIEMBRE

Para los que todavía puedan cam­
biar pesetas por francos, entre el 
3 y el 17 de sep tiem bre  Bayona y 
B iarritz o frecen a los cualificados 
v is itan tes  doce jornadas eminente­
m ente cu ltu ra les.

Día 3.— A las 9, en la iglesia de 
Sara, Agrupación Coral de Cámara 
de Pamplona.

Día 5.— A las 9, en el Jai-Alai de 
San Juan de Luz, S co ttish  Ballet.

Día 6.— A las 9, en la iglesia San 
León de Ang le t. concie rto  de la pia­
n ista A kibo Ebi.

Día 7.— A las 9, en la iglesia de 
Cíboure, rec ita l del p ianista Yuri 
Boukoff y del v io lin is ta  Henryk Sze- 
ring.

Día 8 — A las 9, en la iglesia an­
g licana de B iarritz, actuación del 
grupo inglés Procacione Antigua.

Día 9.— A las 9, en la iglesia de 
B idart, grupo Swingle.

Día 10.— A las 9, en la iglesia de 
San Juan de Luz, M isa C rio lla  con 
los Calchakis.

Día 11 .— A las 10,30, en la iglesia 
de Hasparren, messe des Corsaires.

Día 12 .— A las 9, en la iglesia de 
Ascain, quatour Amadeus.

Día 13 .— A las 6, en el castillo  de

Arcanguex, conferencia de André 
Roussin sobre «Las sorpresas del 
teatro».

Día 17.— A las 9, en la catedral 
de Bayona, concie rto  de Maureen 
F orrester. Kari Lovaas, O rfeón de 
San Sebastián y la orquesta nacio­
nal de Cámara de Toulouse, bajo 
la d irecc ión de Jean Claude Hart- 
mann.

A p a rtir del día 26 se podían re­
servar los tike ts  en el S indicato de 
In ic ia tivas de Bayona, Casino Muni­
cipal de B iarritz y en la O fic ina de 
Turism o de San Juan de Luz. Todos 
los que quieran so lic ita r más in for­
mación pueden d ir ig irse  al Comité 
de Coordinación Turística  de Bia­
rritz , en el te lé fono  245250.

V ________________________________— .



ARTE
Para Guipúzcoa

CERTAMEN DE PINTORES NOVELES

El c o n c u rs o  ha s id o  co n vo ca d o  po r 
la D ip u ta c ió n  F o ra l de G u ip ú zcoa  y  la 
Caja de A h o r ro s  P ro v in c ia l. Sus bases 
son las s ig u ie n te s :

1 . Se c o n s id e ra rá n  n o v e le s  a lo s  
p in to res, s in  lím ite  de edad, que  n a c i­
dos en G u ip ú zcoa  o re s id e n te s  en la 
p rov inc ia  d u ra n te  lo s  c in c o  años in m e ­
d ia tam en te  a n te r io re s  a la c o n v o c a to ­
ria del C e rta m e n , no hayan re a liz a d o  
expos ic ión  m o n o g rá fic a  ni ve n d id o  sus 
cuadros a tra v é s  de  g a le ría  p ro fe s io ­
nal.

Las c irc u n s ta n c ia s  de n a c im ie n to  o 
res idenc ia  en G u ip ú zcoa , se  ju s t i f ic a ­
rán m e d ia n te  c a rn e t de id e n tid a d  y

CERTAMEN DE PINTORES NOVELES
^RGOLARI HASBERRIEN LEHIAKETA

c e rt if ic a c ió n  m u n ic ip a l,  re s p e c t iv a m e n ­
te. El h e ch o  de no h a b e r re a liz a d o  e x ­
p os ic ión  m o n o g rá fic a , n i v e n d id o  cua-

Í dros a tra v é s  de  g a le ría  p ro fe s io n a l se 
a cred ita rá  m e d ia n te  d e c la ra c ió n  ju ra ­
da del a u to r .

2. Las o b ra s  se  p re s e n ta rá n  en ­
m arcadas, s ie n d o  e l te m a  té c n ic a  y  d i­
m ens iones  de  las  m is m a s  lib re s .

3. Cada a u to r  p re s e n ta rá  dos  ob ra s  
como m á x im o .

4. Se e s ta b le c e n  tre s  p re m io s :

1.°
2.°
3.°

50.000 Ptas.
25.000 Ptas.
10.000 Ptas.

Cada uno  de los  p re m io s  re c ib irá  
una beca pa ra  e s tu d io s  de p in tu ra  p o r 
im p o r te  de  100.000 p e s e ta s .

5. La o b ra  c o rre s p o n d ie n te  a l p r i­
m e r p re m io  queda rá  en p ro p ie d a d  de 
la Excm a. D ip u ta c ió n  F ora l de  G u ip ú z ­
coa y  la s  c o rre s p o n d ie n te s  al s e g u n ­
do y  te rc e r  p re m io  en p o d e r de  la  C aja 
de A h o r ro s  P ro v in c ia l de G u ip ú zcoa . 
Las c ita d a s  e n tid a d e s  a d ju d ic a rá n  el 
im p o r te  de lo s  p re m io s  a s ig n a d o s  a 
cada una.

6. El Ju ra d o  e s ta rá  in te g ra d o  po r 
t re s  m ie m b ro s  d e s ig n a d o s  p o r  la Ex­
c e le n tís im a  D ip u ta c ió n  F ora l de G u i­
púzcoa  y  t re s  m ie m b ro s  d e s ig n a d o s  
p o r la  C a ja  de A h o r ro s  P ro v in c ia l de 
G u ip ú zcoa , que  te n d rá  vo z  p e ro  u t i l i ­
za rá  e l v o to  s ó lo  pa ra  d ir im ir  en caso  
de e m p a te .

7j  Las o b ra s  d e b e rá n  s e r  p re s e n ­
tadas  a n te s  d e l 30 de  s e t ie m b re  en e l 
S e rv ic io  de R e la c io n e s  P ú b lica s  y  M a r­
k e tin g  (A c t iv id a d e s  C u ltu ra le s  e In fo r ­
m a tiv a s ) de la C a ja  de  A h o r ro s  Pro­
v in c ia l de  G u ip ú zcoa  (G a r ib a y , 13-15, 
San S e b a s tiá n ), a d ju n ta n d o  los  d a to s  
p e rs o n a le s  d e l a u to r , t í tu lo  de la ob ra  
y d o c u m e n to s  m e n c io n a d o s  en la base 
p r im e ra .

8. Los p re m io s  po d rá n  s e r d e c la ­
rad o s  d e s ie r to s .

9. El fa llo  d e l Ju ra d o  se  hará p ú b li­
co  en e l m es  de n o v ie m b re . En la m is ­
ma fe c h a  se  in a u g u ra rá  la e x p o s ic ió n  
de las  o b ra s  p re s e n ta d a s  al C e rta m e n , 
en la  S a la  de E x p o s ic io n e s  de la C a ja  
de A h o r ro s  P ro v in c ia l de G u ip ú zcoa  en 
San S e b a s tiá n  (c a lle  G a rib a y ).

10. Las e n tid a d e s  p a tro c in a d o ra s  
po d rá n  d is p o n e r  de to d a s  las  o b ra s  
p a r t ic ip a n te s  en e l C e rta m e n  d u ra n te  
e l p lazo  de un año, con  e l f in  de rea ­
liz a r  e x p o s ic io n e s  it in e ra n te s  d e n tro  
y fu e ra  de  la p ro v in c ia . Se c o m u n ic a ­
rá  a los  p in to re s  la fe c h a  y  lu g a r de 
re c o g id a  de  las o b ra s  no p re m ia d a s .

11. El hecho  de  p re s e n ta rs e  a e s te  
C e rta m e n  p re s u p o n e  la  to ta l a c e p ta ­
c ió n  de su s  bases.

GALERIAS
JOSE CUBELLS: e s c u ltu ra s . 

«La e x p re s iv id a d  de los  p e rs o ­
n a je s  de  C u b e lls  se  m a n if ie s ta  
p o r m e d io  de  un re a lis m o  n e r­
v io s o  y  m u s c u lo s o , p o se ye n d o  
una s e n s ib il id a d  re fin a d a »  (R. 
A lc a ld e ) .  G a le ría  de A r te  R e ta ­
b lo  (P laza de l M o n a s te r io  de 
Iranzu , 4. P a m p lo n a ). H a s ta  e l 5 
de s e p tie m b re .

O LA SO : ó le o s  en la G a le ría  
M e d ie v o  (P laza de G u ip ú zcoa , 6. 
F u e n te rra b ía ). H as ta  e l d ía  4.

ESCUELA DE D EV A : e x p o s i­
c ió n  de c e rá m ic a , e s c u ltu ra , fo ­
to g ra fía , d ib u jo  y  g ra b a d o  de la 
E scue la  de A r te  de D eva. G a le ­
ría  G ayua (Z a ra u z ). H a s ta  e l 4.

Y O N  ZABALETA: m u e s tra  del 
g ran  d ib u ja n te  va sco . T x ip ia  (P l. 
d e  G u ip ú zcoa , 3, F u e n te rra b ía ). 
H a s ta  e l d ía  3.

JESUS C ID  DE Q U EV ED O : d i­
b u jo s  y  p in tu ra s  q u e  en su  m a­
y o ría  re c o g e n  p a is a je s  y re t ra ­
to s . C a ja  de A h o r ro s  M u n ic ip a l,  
S a la  de C u ltu ra  (H n o s . I tu r r in o ,
12. San S e b a s tiá n ). A b ie r to  has­
ta  e l d ía  3.

M IG U E L BO SCH : « ...e n  la c e ­
rá m ic a  de B osch  a p re c ia m o s  tre s  
c la ra s  te n d e n c ia s . En p r im e r  lu ­
g a r una e s t il iz a c ió n  de  e le m e n ­
to s  f lo ra le s  q u e  c o n s t itu y e n  la 
lín e a  de buena  p a rte  de s u s  p ie ­
z a s ... Por o tra  p a rte  se  puede  
o b s e rv a r una e le g a n tiz a c ió n  de 
fo rm a s  p ro v e n ie n te s  de la  c e rá ­
m ica  p o p u la r. Y en ú lt im o  e x tre -

m o, ta m b ié n , una to ta l in v e n c ió n  
en la  lín e a  de a lg u n o s  de su s  
o b je to s  c e rá m ic o s »  (S u e sku n ). 
C a ja  de  A h o r ro s  M u n ic ip a l (Feo. 
G o ro s t id i,  1. Z u m a ya ).

R A M O N  C A RRERO : ó le o . A s o ­
c ia c ió n  « A m ig o s  d e l A r te »  (A v e ­
n ida  N a va rra , Sanz-Eenea. Za­
rauz). H a s ta  e l 2 de s e p tie m b re .



DE FIESTA POR...

DONOSTI: EUSKAL JAI
El día tre s  darán com ienzo las f ie s ­

tas  eúskaras donostia rras . D urante una 
semana la ciudad será escenario  de 
espectácu los m usica les , fo lk lo re  de­
po rte , a rte , te a tro  y artesanía vasca.

La semana se estrenará  con un fe s ­
tiva l en el Pabellón P o lidepo rtívo  de 
Anoeta  que se ha titu la d o  «Katalan- 
euskaldun batasunerako Kantaldía» en 
el que in te rvendrán  Xab ie r Lete y An- 
tto n  V a lverde por Euskadi y Raimon 
por Catalunya.

Por f in  nos de jarán ve r a Raimon en 
D onosti; la p rim era  y ú ltim a  vez que 
actuó en esta ciudad fue en m ayo de 
1967 y desde entonces hasta ahora las

te rp re ta rá  una canción nueva titu la d a  
«Cango a Cata lunya».

FUENTERRABIA
El « t it ib il i t i»  de l día s ie te  in ic ia rá  

las f ie s ta s  de la V irgen  de Guadalupe. 
A nunciando el A la rde  del día s ig u ie n ­
te , los jóvenes o n d a rrib ita rra s  saldrán 
esa noche con sus tam bores y  « tx ilib i- 
tus» co n v irtie n d o  al ba rrio  de la M a ri­
na en un a u tén tico  foco  de jo lg o r io  y 
a legría . Pero nadie podrá qu ita rse  un 
sabor am argo de la boca; nadie o lv i­
dará el trá g ico  fina l de las fie s ta s  del 
año pasado, cuando el día ocho caía 
m ue rto  Josu Zabala en la ca lle  San 
Pedro. Esperem os que, v is tas  las con­
secuencias sangrien tas de sep tiem bre

Jf

negativas gubernativas han s ido co n ti­
nuas pese a las m uchas te n ta tiva s  de 
los donostia rras.

Ese día podrem os escuchar en d ire c ­
to , casi por p rim era  vez, las dos can­
c iones que Raimon ha dedicado al 
«País Base», com puestas com o te s t i­
m onio de so lida ridad  y com prom iso  po­
lí t ic o  con nuestro  pueblo.

A n tto n  V a lverde  y  Xab ie r Lete actua­
rán en la p rim era  pa rte  de l fe s tiv a l y 
cantarán, en tre  o tras , las nuevas can­
c iones del re p e rto r io  que están com ­
p le tando de cara al re c ita l co lec tivo  
( ju n to  po r Peio eta Pantxoa y Lurdes 
Iriondo) que estrenarán de n tro  de un 
m es y m edio aproxim adam ente .

Para com p le ta r este  fe s tiv a l de her­
mandad con C ata lunya, Xab ie r Lete in ­

ú ltim o , la G uard ia C iv il se abstenga de 
actuar duran te  estas fies ta s .

LEMONA
El v ie rne s , con m isa y a lub iada a 

p a rtir  de las doce del m ediodía, co­
m ienza la se rie  de fe s te jo s  en la lo ­
calidad vizcaína de Lemona. A  las nue­
ve de la noche del m ism o día habrá 
un fe s tiv a l vasco y para las se is  de 
la ta rde  de l día s ig u ie n te  se ha p ro ­
gram ado una carre ra  de go itibehe ras  
desde el cem en te rio  hasta Izunza.

TAMBIEN...
Leque itio , O rozco, P lencia, Valdego- 

via, E lo rrio , E lciego, M iranda de Arga, 
C aparroso, O banos... ce lebran estos 
días sus fie s ta s  pa trona les.

Intervendrá también el grupo de 
danzas “ Zub ia " y "Ba ld izarbe” .

— En el h ipódrom o de Lasarte, ca­
rreras de caballos.
Día 4

— En la bahía de la Concha, re­
gatas de traineras.

— En el h ipódrom o de Lasarte, ca­
rreras de caballos.
Día 5

— En San Sebastián, XXXV Con­
curso Internacional Jún io r e Infantil 
de Tenis.

FIESTAS Y FESTIVALES
Día 3

— En Obanos, a las siete de la 
tarde actuación de los grupos de 
danzas “ Z ub ia " y “ Ba ld izarbe” .

— En San Sebastián, in ic io  de la 
"Euskal Ja iak”  con un festival titu­
lado “ Katalan-Euskaldun batasunera­
ko Kanta ld ia” . Actuarán Raimon, Xa­
b ier Lete y Antton Valverde. A las 
10 de la noche en el polideportivo 
de Anoeta.
Día 4

— En Biarritz, corrida  de toros.
— En San Juan de Luz, a las 

nueve y media de la noche, baile 
con batalla  de confetis y toro de 
fuego en la Plaza Louis XIV.
Día 5

— Zarauz: se in ic ia  la semana vas­
ca.

— Caparroso: a las cinco, encie­
rro y capeas.
Día 6

Como los otros días de fies­
tas de Caparroso, dianas a las 8, 
encierro  y vaquillas a las 11 y a  
las 5. Y bailables a las 11 de la 
noche.

— En San Sebastián continúa la 
Quincena M usical.
Día 7

— Novillas para los peques, a las 
seis de la  tarde, y tiro  al plato a 
las 10,30 de la mañana, en Capa­
rroso (N avarra).
Día 8

— Lemona: M isa en la parroquia 
y a continuatc ión, alboka y dulzai- 
neros. Carrera de burros a las 18. 
Baile a la noche.

DEPORTE
Día 3

— En Obanos, a las siete de la 
tarde, festival de deporte rural con 
prueba de aizkolaris, levantamiento 
de piedra, etc.



LABORAL

LA CONSTRUCCION VUELVE
Para hoy, 9 de setiembre, los obreros de 

la construcción de Navarra, que apenas 
hace nueve meses que salieron de la 
huelga más larga (55 d ias) llevada a 
cabo por el sector en la provincia, espe­
ran una respuesta de la patronal a su 
petición de revisar económ icam ente el 
convenio en v igencia  hasta el próxim o 
mes de enero. En la p lataform a que le 
fue entregada a los em presarios destaca 
la reivindicación de un aumento de 9.000 
pesetas lineales, con las cuales el salario 
de un peón en Pamplona, a partir de los 
18 años, se s ituaría en 28.000 pesetas.

Hasta el momento se tiene conoc i­
miento de que la patronal se encuentra 
dividida entre aquellos que están predis­
puestos a la negociación y aquellos otros 
que mantienen una línea más dura e in­
transigente, destacando la d irecc ión  del 
sindicato de empresarios, con tra ria  a la 
negociación y partidario  de la congela­
ción salarial. Estas d iscrepancias se pu­
sieron de m anifiesto en una reunión ha­
bida posteriorm ente a que les fuera en­
tregada la p lataform a reivindicativa.

Por su parte, los trabajadores están 
dispuestos a forzar su resistencia hasta 
que se avengan al diá logo, así como lle ­
var su problem a a la calle, bien con ma­
nifestaciones, bien con octavillas.

Organizativamente los trabajadores han 
dividido Navarra en seis zonas, de las 
cuales una es la capita l y las otras c inco 
restantes corresponden a Estella, Tafalla. 
Tudela, A lsasua y Lumbier. En Pamplo­
na funciona una com isión de delegados, 
uno por cada ve in tic inco  traba jadores y 
dos cuando en los ta jos se supere esta 
cifra, y una com isión negociadora provi­
sional, a la que se le ha ra tificado  la con­

fianza la pasada semana en la asamblea 
general habida en el Sem inario, hasta la 
próxim a general que tendrá lugar a p ri­
meros de setiembre. En la asamblea ge­
neral es donde ha sa lido elegida, p rec i­
samente, la com isión negociadora com ­
puesta por once m iembros (4 del CSUT, 
3 de CC.OO., 1 del SUN, 1 autónom o y 
2 independientes).

La e lección de la com isión negocia­
dora, que como queda d icho lo fue d i­
rectam ente por la asamblea, ha s ido causa 
de una polém ica que aún dura, con el 
consigu iente  desgaste que esto presupo­
ne, y que dos centrales sindica les, CSUT 
y CNT, han hecho cuestión de princ ip io. 
Para CSUT la com isión negociadora debe 
sa lir de la com isión de delegados, m ien­
tras que para la CNT debe surg ir de la 
asamblea general. El tema ha s ido p lan­

teado tres veces en la com isión de dele­
gados por la Confederación S ind ica l Uni­
taria  de Trabajadores y dos veces en la 
asamblea general. Saliendo vencedora en 
las d iferentes ocasiones la tesis de la 
CNT, que co inc ide  con la de Com isiones 
Obreras, aunque esta central no hace de 
e lla  una cuestión de p rinc ip ios, vuelca 
sus esfuerzos en la po tenciac ión de la 
com isión de delegados y en la pa rtic i­
pación d irecta  de los trabajadores a n i­
vel de base.

La asamblea de delegados, a su vez, 
está subd iv id ida en dos com isiones, una 
de prensa y otra de resistencia, in fo r­
mándose de la s ituación  de los 1.200 tra ­
bajadores conectados en 55 ta jos para 
hacer frente económ icam ente a una su­
puesta huelga.

Pancartas de la huelga de invierno.

ELA-STV 
SE PRESENTO 
EN PAMPLONA

E l s in d ica to  vasco E L A -S T V  q u e  e n tie n d e  
q ue  la lib e rac ió n  d e  los tra b a ja d o re s  y  de 
los p u eb lo s  só lo  se  co n seg u irá  m ed ía n te  un  
socialism o en  el q u e  los m ed ios d e  p ro d u c ­
ción, d e  co n su m o  y c u ltu ra  e s té n  en  m anos
V al serv ic io  d e  los trab a ja d o re s , se p re se n tó  
la sem ana p a sad a  en  P a m p lo n a , u n  añ o  d e s ­
pués de h a b e r  c e leb ra d o  su  I I I  C o n g re so  en  
L ibar.

E n  el ac to , Iñ a k i  E ch e v e rr ía  y M iguel A n ­
gel A bárzuza , m ie m b ro s  d e l c o m ité  n av arro , 
hicieron a lte rn a tiv a m e n te  u so  d e  la p a lab ra

p a ra  c r it ic a r  el s in d ica to  v e rtic a lis ta  y el 
s is tem a  cap ita lis ta , ex p o n e r  los p rin c ip io s  de 
la C o n fed erac ió n  sin d ica l d e  E L A -S T V  y d a r 
a  co n o cer su m a ria m en te  su s  e s ta tu to s .

E n  la c r ít ic a  q u e  h izo  Iñ a k i E ch e v e rr ía  al 
s is tem a  cap ita lis ta  se  re fir ió  al p a c to  social p a ­
ra d e n u n c ia r  los in te reses  d e  la p a tro n a l y 
d e l s is tem a  d e  c o n tro la r  la in flación  m ed ian te  
la con g elac ió n  sa la ria l, m an ife s tan d o  q u e  no 
era  é sta  la so lu c ió n  real. Y q u e  los p la n te a ­
m ie n to s  re iv in d ica tiv o s  de l s in d ica to , en  una  
p rim e ra  e ta p a , irían  e n cam in ad o s a m ejo ra r 
e l n iv e l y  c a lid ad  d e  v ida  d e  los tra b a ja d o ­
res, a s í co m o  e lim in a r  el d e sp id o , c o n seg u ir 
e l d e rec h o  a un  e m p leo  y re d u c ir  la jo rn ad a  
d e  trab a jo . A ñ a d ie n d o  q u e , en  o tra s  e ta p as , 
se  t ra ta r ía  d e  ab o lir  el s is tem a  m ism o  de 
trab a jo  salaria l.

E n  c u a n to  a los p rin c ip io s  p o r  los q u e  se 
rige  la  C o n fe d e ra c ió n , M iguel A nge l A bár- 
zuza in d icó  q u e  E L A -S T V  era  u n  s in d ica to  
vasco, p a ra  to d o s los trab a ja d o re s  q u e  v e n ­

d e n  su  fu e rza  d e  trab a jo  en  E u sk a d i; d e  
c lase , p o r  c u a n to  só lo  los a sa la riad o s  p o d rían  
a f ilia rse ; in d e p e n d ie n te  d e  c u a lq u ie r  c o n d i­
c io n a m ie n to , ta n to  d e  g ru p o  p o lítico , p a tro ­
nal y E s ta d o ; d e m o c rá tico  en  su  fu n c io n a ­
m ie n to ; u n ita r io  en  su s  p ro y ec to s  (d e n tro  d e  
la lib re  p rác tic a  sin d ica l y  d e l re co n o c im ien ­
to  m u tu o ) , e  in te m a c io n a lis ta  en  su  p rác tica .

Al a b o rd a r  los e s ta tu to s , d e s tac ó  la e s tru c ­
tu ra  c o n fed e ra l y d e m o c rá tica  d e l s in d ica to  
y la in c o m p a tib ilid a d  q u e  se recoge en  ellos 
p a ra  e v ita r  q u e  u n a  p e rso n a  p u ed a  d e se m p e ­
ñ a r cargos d e  re sp o n sa b ilid a d  en  el m ism o 
y en  c u a lq u ie r  p a r t id o  o  se rv irse  d e  é l pa ra  
h a ce r p ro p a g an d a  o  llevar a  c ab o  a lg u n a  ac­
c ió n  p o lítica  co n cre ta .

Y a en  el tu rn o  d e  p re g u n ta s , Iñ a k i  y M i­
g u e l A ngel n o  tu v ie ro n  in co n v e n ien te  en  ca ­
lificar a los d e  L ejo n a  d e  am arillo s y  conci­
liad o res, ad je tiv o s  a los q u e  L en in  — com o 
es b ien  sab id o —  a c o s tu m b rab a  a  a ñ a d ir  el 
a p e la tiv o  d e  soc ialchov in ista s.



CINE

MAS PELICULAS
San Sebastián 77 PARA EL FESTIVAL

i

El día 10 de septiem bre comienza el 
XXV Festival In ternacional de C ine, y con 
él empieza una nueva etapa para el ce r­
tamen. El C om ité  sigue trabajando y han 
sido seleccionados nuevos film s, algunos 
de e llos de gran interés.

S E C C IO N  O F IC IA L

Mekhanicheskogo Pianino, de N ik ita  M¡- 
khalkov (URSS), basada en una obra de 
Chejov.

Heinrich, de Helma Sanders (República 
Federal de A lem ania).

Bobby Deerfield, de Sidney Pollack 
(U S A ), con Al Pacino, M arthe K e lle r y 
Annie Duperey.

La guerra de las muchachas, de A lf 
B ruste llin  y Bernhard Sinkel (A lem ania 
F ede ra l).

Violanta, de Daniel Schmid (Suiza), el 
d irec to r de «La paloma» y uno de los 
más in teresantes cineastas suizos. Con 
Lucía Bosé, M aría Schneider, Lou Castel 
y Gerard Depardieu.

Mi hija Hildegart, de Fernando Fernán 
Gómez (España). Basada en una a lucinan­
te h is to ria  real de la España de la pre ­
guerra. Con Am paro Soler Leal, Carmen 
Roldán y Manuel Galiana.

A un Dios desconocido, de Jaime Chá- 
varri (España). Una de las pelícu las más 
esperadas del Festival, quizá porque toda­
vía se recuerda »El desencanto», uno de 
los film s  clave que han pasado por San 
Sebastián. Con Héctor A lte iro , María Ro­
sa Salgado, Angela M olina, M ercedes 
Sam pietro y Javier Elorriaga.

La guerra de papá, de Anton io  M ercero 
(España), más conocido por sus progra­
mas de te lev is ión  por sus m ediocres pe­
lícu las. Basada en «El príncipe destrona­
do», de M iguel Delibes. Con Teresa Gim- 
pera, Queta C laver y Héctor A lte iro .

Crecer de golpe, de Sergio Renán (A r­
gentina) .

Tañase Scatiu, de Dan Pita (Rumania).
La Question, de Laurent Heynemann 

(F ranc ia ).
También dentro de esta sección se pro­

yectarán los cortos «Teatro ita liano dal 
dopoguerra ad oggi», de L. Ruggeri ( Ita ­
lia ) ; «Por tie rras  de España», de Francis­
co Rabal (España), basada en textos de 
Anton io  Machado, y «Expediente, de M. 
Coronado y C. Rodríguez Sanz (España), 
basado en cuadros del Equipo Crónica.

S E C C IO N  IN F O R M A T IV A

Padre Padrone, de Paolo y V itto r io  Ta- 
v iani ( Ita lia ).

N U E V O S  C R EA D O R ES

Antonio Gramsci: I giorni del carcere,
de Lino del Frà (Francia), con Lea M as­
sari.

C'est la vie Rrose, de Hans-C hristof 
Stenzel (República Federal de A lem ania), 
con John Cage. Homenaje a M arcel Du- 
champ.

Prata Palomares, de Andre Faria (Bra­
s il)  .

De fresa, limón y menta, de M. Angel 
D iez (España), con Em ilio Gutiérrez Caba. 
K iti Manver, Carmen Maura, M aria Luisa 
Ponte y M ari Paz Ballesteros.

In Memorian, de Enrique Braso (Espa­
ña», p rim er la rgom etra je  del d irector. Con 
Gerald ine Chaplin, José Luis Gómez y Eu­
sebio Poncela.

Raza: El espíritu de Franco, de Gonzalo 
Herralde (España), con Pilar Franco Ba- 
hamonde y A lfredo  Mayo.

Dios bendiga cada rincón de esta casa, 
de Chumy Chúmez (España), con Lola 
Gaos y Blanca Estrada.

A kard, de J. Dom olky (H ungría).

O TRO  C IN E

Ladakh, centro del passi, de M. Colon- 
na y G. Ceríana (Ita lia ).

lo sono un autarchico, de N. Moretti 
( I ta lia ) .

Larga Noche, de Paco Periñán (Francia), 
con Ramón Rufat y Mara.

Masaje, de Iván Zulueta (España).
Estado de Excepción, el prem iado y has­

ta ahora proh ib id ís im o film  de Iñaki Nú- 
ñez.

Los bolcheviques se ríen, también diri­
gida por Iñaki Núñez.

Climax, de Teodoro y Santiago Ríos (Es­
paña) .

El proceso, de T. y S. Ríos (España).

Lorca y la Barraca, de M. Alcobendas 
(España), sobre Federico García Lorca y 
su grupo de teatro .

Ikurriña Filmea, de J. B. Heinink.
Saman, de Pal Zolnay (H ungría).

«Mi hija Hildegart», un nuevo Fernán Gómez.



N U E V A S  E X P O S IC IO N E S

Dentro de la re trospectiva  dedicada al 
cine español de la República, se piensa 
montar una exposic ión con fo tos, docu­
mentos, ca rte les y fo togram as. O tra ex­
posición estará dedicada a la ac triz  Do­
lores del Río, presente en el Festival del 
año pasado.

A U M E N T A  EL JU R A D O

Se han nombrado nuevos cargos dentro 
de la organización del Festiva l, a la vez 
que se anuncia que Freddy Buache, escri­
tor suizo y b iógrafo de varios cineastas 
también form ará parte del Jurado In te r­
nacional.

C O N  BUÑUEL

También Luis Buñuel va a tener su ho­
menaje, con v is ita  de Luis A lcoriza  in c lu i­
da. Se han seleccionado sus películas 
«Láge d 'or», «Los olvidados, «El ángel 
exterm inador», «Simón del desierto» y 
«La vía láctea», pertenecien tes a diversas 
etapacas de la obra del d irec to r. Tres de 
los film s  rodados en M éxico, como algu­
no de los an terio rm ente  citados, se pro ­
yectarán gracias a la C ineteca mexicana: 
“ Don qu in tín  el amargao», «Centinela a le r­
ta» y «La hija  de Juan Simón»; tres  pe lí­
culas menores pero im portan tes para co­
nocer la film ogra fía  com pleta de Buñuel.

Por otra parte, tam bién será una p e lí­
cula de Luis Buñuel. la ú ltim a que ha ro ­
dado, la que cerrará el Festiva l: «Cet Ob- 
je t du Desir», una coproducción franco- 
española. Con Fernando Rey, Angela M o­
lina y M aría Asquerino.

r

GRUCHO NO MUERE
« F in a lm e n te , la seño ra , v a c ila n te , se  ac ercó  y m e  

preguntó :
— Es u sted , ¿verdad? ¿Es usted  G roucho?
A s e n tí con la cabeza.
Entonces e lla  m e tocó  t ím id a m e n te  en el b razo  y 

dijo:
— Por fav o r, no se m u era . S iga  v iv ien d o  s ie m p re . 
¿Q u ién  pod ría  p e d ir a lgo  m ás?»

N O  SO LO  G R O U C H O

En unos pocos días han m uerto 
varias personas relacionadas con el 
cine. Elvis Presley. Sebastián Cabot 
— un actor mal aprovechado— , Del- 
m er Daves — d irec to r irregu la r con 
algunos buenos w este rns y pe lícu ­
las policíacas en su haber— . Y. so­
bre todo. Groucho M arx. El G rou­
cho al que un día una señora vac i­
lante le p id ió que no se m uriera. El 
Groucho de los b igotes negros p in ­
tados — «para esconder detrás mi 
timidez»— . y el más grande de los 
hermanos Marx.

M A S  Q UE UN  A C TO R

Cóm ico con vocación de médico, 
e scrito r, su prim er lib ro  se editó 
en 1930. actor en innumerables 
obras de tea tro  y pelícu las para de­
sesperación de sus d irec to res y 
gu ion istas, ya que nunca se atenía 
a las frases escritas. Y. al m ismo 
tiem po, un hombre desconcertante 
al que le gustaba v iv ir  bien, a la 
vez que insultaba a toda la socie­
dad entera que le rodeaba: «Noso­
tros siempre fuimos contra el sis­
tema. Entonces no nos dábamos 
cuenta, pero es posible que ahora 
tenga un mayor significado».

«Nunca he dicho esto a nadie, pe­
ro, amigo, en lo más profundo de 
mi ser siempre he sido un gallina». 
Lo que no le ha im pedido hasta en 
los dos ú ltim os años en que ya per­
d ió casi la razón, ser la persona 
más inc is iva  del mundo del cine, del 
humor, de la radio y de la te le v i­
sión. De sus rápidas frases y con­
testaciones. de sus ch is tes no se 
salvaba instu ic ión  alguna: pero tam ­
poco persona alguna, empezando 
por él m ism o: «Envié un telegrama 
al club en el que decía: RUEGOLES 
ACEPTEN MI RENUNCIA. NO DE­
SEO PERTENECER A NINGUN CLUB 
OUE ME ACEPTE COMO M IEM ­
BRO».

SIEM PRE EL M IS M O

Con un humor original, como el 
de sus hermanos, y «nada serio»,

se reía de todo. Desde su hija M e­
linda a los curas — «Una vez uno 
le d io las gracias por toda la a le­
gría que ha dado al mundo. Groucho 
le so ltó  a la cara su contestación: 
Y yo a usted por toda la que le ha 

qu itado '»— . Del d inero  a la po lítica  
— «El mundo está lleno de exh ib i­
c ion is tas. Creo que muchas perso-

nas que se in troducen en la p o lít i­
ca lo hacen para encaramarse a 
una p lataform a y p e rm itir  que los 
demás los adm iren»— . Y sobre to ­
dos los temas, las m ujeres y el 
sexo: «Me gusta aparecer al lado 
de chicas guapas porque son muy 
ú tile s , sobre todo por la noche, y 
con frecuencia  durante el día». Un 
hum or que es grande porque, gra ­
cias a los M arx, se escapa de to ­
dos los ad je tivos que le han pues­
to : absurdo, surrea lis ta , corosivo, 
loco...



INTERNACIONAL

El primer rtiiiyresa sin mao
El XI C ongreso de l Partido C om un is­

ta C h ino no se puede hom ologar al 
XX C ongreso del PCUS en el que se 
hacía una c rític a  al cu lto  a la persona­
lidad en la figu ra  de S ta lin , com o a lgu­
nos — m uy pocos—  aventuraban. No 
obstante , no se ha sa lido  de los c a rr i­
les p re v is tos ; los que. en sín tes is , 
apuntaba «D ie W elt»  al e s c r ib ir  que 
«en C hina se continúa rindiendo culto  
al pensam iento  de M ao  Tse Tung, aun­
que todo el mundo sabe que, desde ha­
ce tiem po , la nueva po lítica  ha com en­
zado a despegarse de es te  pensam ien­
to» . A l m enos, de parte  de él.

En e fecto , es te  XI C ongreso pone 
tem po ra lm en te  fin  al en fre n tam ien to  
in ic iado  hace diez años en tre  dos lí ­
neas antagónicas, que apenas si se 
apuntaban en v ida de M ao y que reven­
ta ron  después de su m uerte , el 9 de 
se tie m bre  de 1976. Su m ue rte  fís ica . 
Porque su m ue rte  po lítica , según la te ­
s is  de Chang Y ing Hsiang y C laude Ca- 
da rt que tan to  ha dado que hablar, ocu­
rr ió  a lgunos m eses antes, el 5 de abril 
de 1976. Fecha en que las fuerzas de 
orden púb lico  cargaron con tra  varios  
m iles  de m an ifes tan tes  en la plaza 
T ien An Men, en el cen tro  de Pekín, 
cuando éstos, desobedeciendo una o r­
den de d iso lu c ió n , entonaban la In te r­
nacional. De acuerdo con esta tes is , 
esos m iles  de personas, que in te rven ­
drían en la p rim era  m an ifes tac ión  con­
tra  el rég im en, «pedían que la d ic tadu­
ra del partido  único fuera  reem plazada  
por la dem ocracia  socalis ta  p lu ra lis ta» .

De cua lqu ie r manera, y en puridad, 
no se puede de c ir de ninguna de am ­
bas líneas antagónicas que hagan ta ­
bla rasa de l pensam ien to  de Mao Tse 
Tung. Cabe pensar, por el con tra rio , 
que ambas lo recogen aunque no sea 
en su to ta lid a d . Y que la vencedora, 
después de estos años de en fre n ta ­
m ien tos, responde a p lan team ien tos 
más pragm á ticos  y m oderados que la 
llam ada «banda de los cuatro», in te ­
grada por la v iuda de Mao, Chiang 
C h ing, de la cual éste  v iv ió  separado 
los ú ltm os años, y el «grupo de Chan- 
g h a i» (W ong Hong W en, Chang Chu 
Chíao y Yao Wen Yuan.

El en fre n tam ien to  es generaciona l y 
p o lítico . De un lado están los que se 
podrían denom inar «vie ja guardia», los

vete ranos de la guerra de libe rac ión , 
insta lados en el rég im en . Y de o tro , 
los más jóvenes, o m enos m aduros, 
que en tienden  que la o rig in a lida d  del 
pensam ien to  de Mao. su aportac ión  al 
m arx ism o-len in ism o , hay que buscarla 
en el gran sa lto  adelante de 1958 y. 
sobre todo, en la revo luc ión  cu ltu ra l, 
de la que el «gran tim on e l»  d ijo  que 
fue po s itiva  en un 70 po r c ie n to  y ne­
gativa en un 30.

Sin em bargo, es b ien conocido, y así 
se re fle jó  en los pe riód icos  m ura les 
ch inos, «dazibaos», la opos ic ión  to ta l 
que ex is tía  en tre  los puntos de v is ta  de 
Chu En Lai y el «grupo de Changai». y 
con los de su sucesor, el actua l p re s i­

dente de l pa rtido  Hua Kuo Feng a 
qu ien en 1974, se le acusaba de «opri­
m ir a las masas». A él se debe que un 
año antes, en la p rov inc ia  de Hunan, 
de la cual era p r im e r s e c re ta rio  del 
com ité  se d ifund ie ran  consignas de 
ap licac ión  de los estud ios  y obed iencia  
de los es tud ian tes  a sus m aestros y 
que se res tab le c ie ra n  los «reglam en­
tos» en las em presas, desaparecidos 
duran te  la revo lu c ión  cu ltu ra l, así co­
mo de que se im pus ie ra  una m ayor d is ­
c ip lin a  en las fila s  de l e jé rc ito .

Se estim a inc luso  que el m ism o Mao 
rev isó  algunas de sus concepciones 
más rad ica les y que en 1974 se aso­
c ió  d irec tam e n te  a la fo rm u lac ió n  de

una p o lítica  de la que sus principales 
artesanos eran Chu En Lai, Teng Hsiao 
Ping y Hua Kuo Feng. Si bien es ver­
dad que su p resencia  hizo posible la 
coe x is ten c ia  pa c ifica  en tre  estos y la 
llam ada «banda de los cua tro». Ahora, 
los cua tro , después de haber sido de­
ten ido s  el 6 de oc tub re  acusados de un 
in te n to  de com p lo t para lo cual habrían 
en tregado arm as a la m ilic ia  (la poli­
cía m un ic ipa l de Changai), son respon­
sab ilizados de todo  cuanto  ha ido mal 
en C h ina duran te  los ú ltim o s  años: los 
re trasos  que ha s u fr id o  la producción, 
la e s té ril v ida in te le c tu a l y de los en­
fre n ta m ie n to s  arm ados que hubo en al­
gunos lugares. Lo que, evidentemen­
te , no tie n e  nada que v e r con el aná­
lis is  m arx is ta .

Tras el XI C ongreso, en definitiva, 
se in ten ta  poner so luc ión  a estos ma­
les. Para e llo  se vue lve  hacer incapié 
en el ce n tra lism o  dem ocrá tico  y en la 
d isc ip lin a  de pa rtido . «Para preservar 
e l p rinc ip io  del cen tra lism o  dem ocráti­
co y la d isc ip lina  del partido , los nue­
vos es ta tu tos  prevén  — se d ice en el 
com unicado fin a l—  la creación de co­
m isiones de contro l de la disciplina».
Y se qu ie re  logra r, «para an tes  de fina­
les de e s te  sig lo , un gran Estado so­
c ia lis ta  poderoso y m oderno». Ambi­
c ión laudable, pero d ifíc il de lograr. 
Pues C hina s igue s iendo un país sub- 
desarro llado  con una pob lac ión de más 
de 800 m illones  de hab itan tes en el 
que si és to s  no m ueren de hambre 
com o antes de la libe ra c ió n  están aún 
mal a lim en tados . Y en el que hacer 
com pa tib le  el de sa rro llo  y el bienestar 
no es ta rea fá c il, ya que para el des­
pegue se neces ita  que se acum ule un 
cap ita l que in ev ita b le m en te  se ha de 
de tra e r de las ren ías de los trabaja­
dores. Pues el soc ia lism o , así dicen 
los actua les d ir ig e n te s  de China, exige 
para su ed ifica c ió n  una base económi­
ca prev ia . Y en tienden, aunque no se 
les pueda achacar es to  al p ie de la le­
tra  que «en la industria  com o en el 
cam po todo lo que es bueno para la 
producción lo es, .a s im is m o , para la 
revo lución».

Em ilio Gómez



CIERRE

T e l e s f o r o  d e  M o n z ó n ,  e n  el G o b i e r n o  C i v i l :

"Que no conste" que es vosco
Si la llegada del ex-m in is tro  Telesforo 

Monzón a Pamplona, capita l de Euzkadi, 
fue feliz, su partida fue más bien apara­
tosa. Y d ip lom áticam ente, por parte del 
gobierno de Suárez, un desliz. Una mete- 
dura de pata, com o se dice vulgarm ente.

Efectivamente, m ientras que el v iernes 
Telesforo de Monzón era rec ib ido  en los 
locales de PUNTO Y HORA por el d ipu ta ­

do del partido soc ia lis ta  de Euskadi (PCOE) 
Gabriel U rra lburo, representantes del Par­
tido Nacionalista Vasco y de la Unión Na­
varra de Izquierdas, Carlos C laveria  y Ja­
vier Erice, y el secre ta rio  general de EKA 
(partido C a rlis ta ), Mariano Zufía. El lunes 
era despedido por la po licía , en el G obier­
no C ivil, a donde fue en condición de de­
tenido por negarse a legalizar su s itua­
ción, hasta que no legalizara igualmente 
la situación de los extrañados y se re tira ­
ra la demanda de extrad ic ión  que pesa so­
bre Apala.

Al parecer, cuando Telesforo de Monzón 
se trasladó al hotel los Tres Reyes con 
intención de conocerlo , le esperaba a la 
puerta una persona que el ex-m in is tro  de 
la Gobernación confundió, en princ ip io, 
con el gerente del Hotel.

Ouien le sacaría de la duda se ria  el 
mismo inspector de po lic ía  que le enseñó 
la placa para a testiguar su condición y 
rogarle que esperara diez m inutos hasta 
que llegara el je fe  superior de policía.

Una vez que hubo llegado, éste le hizo 
ver que era una persona indocumentada 
y que su situación  en España era absolu­
tamente ilegal.

— «Yo reconozco que estoy fuera de la 
legalidad española. Pero le voy a decir 
a usted, con toda calma, que m ientras to ­
dos los compañeros que han venido con­
migo — dijo  Monzón— , todos los extra ­
ñados — y esto ya no es una cuestión  
política, sino de hom bría y caba lle ros i­
dad— , m ientras todos estos señores no 
sean legalizados, m ientras Apala no sea 
puesto en libe rtad , yo no qu iero  hablar s i­
quiera de legalizar mi s ituación».

Ante esta respuesta, el inspector gene­
ral m anifestó que les colocaba en una 
situación grave y d ifíc il, y que debería 
consultar a M adrid . Ante  lo cual el ex­
m inistro preguntó si podía v is ita r el ho­
tel. Respondiéndosele a firm ativam ente  con 
un «no fa lta ría  más».

Como quiera que en M adrid tardaban 
en tomar una decis ión, porque «estaban 
pensando lo que iban a hacer», p id ió per­
miso para llam ar por te lé fono  a su m ujer
o una amiga de su m ujer. Permiso que le 
fue concedido.

La respuesta de M adrid, que le fue co­
municada por el inspector general, le o fre ­
cía arreglar inm ediatam ente su s ituación, 
pero que de p e rs is tir  en su  postura...

— «M ire  uted. yo estoy absolutam ente 
d ispuesto  a ir  a la cárcel». Con lo cual 
el inspector je fe  le inv itó  a que Telesforo 
de Monzón le acompañase al Gobierno 
C iv il, donde, según d ijo , se encontraría 
más cómodo que en el hotel. A lo que 
el ex-m in is tro  le respondió poniendo en 
duda tal a firm ación  y negándose a ir  más 
que en condición de detenido, para que 
nadie pudiera in te rp re ta r que iba a buscar 
un arreglo.

Entonces — nos cuenta—  fue conducido 
a un autom óvil («todo esto muy co rrec ta ­
mente >) hasta el Gobierno C iv il, donde 
le esperaba un señor («no sé quién era»). 
Estaban funcionando los te lé fonos. «Y me 
vo lv ie ron  a in s is tir  sobre la s ituación ile ­
gal en que me encontraba». Reafirm ándo­
se Telesforo en lo que ya había dicho an­
te rio rm ente .

— «Entonces — le d ije ron—  estamos ob li­
gados a darle a usted la documentación.
Y le im pondrem os una multa».

— «M ulta  que no voy a pagar».
— Será m ínim a. De 250 pesetas.
— «Eso es un sím bolo. Y no voy a pagar. 

Dígame cuánto tiem po voy a estar en la 
cárcel».

— No, no se trata  de eso. Lo que usted 
está haciendo es un re to  al Gobierno.

— «Perdóneme usted, pero el gobierno 
me ha retado a mí prim ero. No tenía más

que haber legalizado la s ituac ión  de los 
extrañados».

Entonces esa persona, dice Monzón se 
re fir ió  a Apala.

— «Usted no sabe que la vida de Apala 
está en peligro. Por eso yo no quiero 
legalizar mi s ituación. Esa es o tra  de las 
condiciones».

— «Usted ha v is to  el cadáver de Ibarra. 
Ha v is to  la fo togra fía  del cadáver».

— «No. ¡Ah!, es que usted me la va a 
enseñar».

— «No. no se tra ta  de eso. Pero usted 
sabe que Apala...» .

— «Yo no tengo la más m ínim a razón 
— y esa es la verdad, d ice a PUNTO Y 
HORA—  para pensar que Apala haya in te r­
venido en este asunto».

Posteriorm ente, Telesforo  se negó a f i r ­
mar una declaración por escrito , m ientras 
que no tuv ie ra  una copia de la m isma, y 
no só lo  un resumen como se le o frecía .

Cuando le pedían los datos, le pregun­
taron que cuál era su nacionalidad, s i es­
pañola o francesa. A lo que respondió que 
era vasco. A n te  esto el que le interrogaba 
d ijo  al m ecanógrafo: «Bueno, que no cons­
te eso».

Y así fue cómo salió  Telesforo de M on­
zón de Pamplona. Pero a los que acudie­
ron a la concentración de A razuri. sí les 
consta que es vasco.



«¡Apala askatu!» y enfrentamientos diarios

CRONICA DE UNA 
«SEMANA DE LUCHA»

Al « fin  de sem ana c a lie n te »  del que dábam os cu en ta  en n uestro  
pasado núm ero  han segu ido  cu atro  d ías  m ás de v io le n to s  e n fre n ta m ie n ­
tos en las ca lle s  de San S eb a stián . D u ra n te  s ie te  d ías  co n secu tivo s  
— toda una «s em an a d e  lucha»—  y con una p rec is ió n  c ro n o m é tr ic a , la  
cap ita l gu ipuzcoana ve ía  cóm o el ca lm ad o  pulso de la v id a  e s tiv a l daba  
fjaso  a la ten s ió n  c o le c tiv a , a la « to m a» de la ciudad por las  fu e rza s  
an ti-d is tu rb io s  y a la to ta l p ara lizac ió n  a causa de las au té n tic a s  b a ta ­
llas que se pro longaron  hasta  el v ie rn e s  ú ltim o . Sin em barg o , e l re s p a l­
do popu lar m a n ifes tad o  — m ás o m enos e x p líc ita m e n te —  en an te rio re s  
ocasiones, se  ha v is to  s e n s ib le m e n te  d ism in u id o  d u ran te  los ú ltim o s  
su ceso s. A lgo  ha cam biado  para que a la condena de los «p artid o s  de  
o rd en » y de los «c iud ad an os d e  b ien» se  haya sum ado la de am plios  
se c to re s  p op u la res . Se ha hab lado  de v io le n c ia  por la v io le n c ia , de pro­
vocación  «m an ipu lada» por la d erech a  u ltra m o n ta n a ... Lo c ie rto  es que  
a las ya h ab itu a les  reac c io n es  de los d o n o stia rras  an te  tem p o ra d a s  ag i­
tad as  se ha sum ado  un nuevo co m p o n en te  que induce, cuando m enos, 
a re ca p a c ita r.

LLU V IA  DE C O M U N IC A D O S

Las reacciones q u e  m en o s se  h ic ie ro n  es­
p e ra r  fu e ro n  las d e  los p a r tid o s  p o lítico s . 
H a  h a b id o  pa ra  to d o s los g u s to s : d e sd e  la 
c o n d en a  d ire c ta  y sin  am bages d e  la « d e re ­
cha c iv ilizada»  p e rso n ific ad a  en  la D em o cra ­
cia  C ris tia n a  V asca, h a s ta  los e x te n so s  co m u ­
n icad o s d e  los v en ced o res en  las e lecciones. 
E n  e s te  se n tid o , ta n to  el P N V  co m o  el P S O E  
han  b a sad o  su s  a rg u m e n tac io n e s  en  un  an á­
lis is d e  los h ech o s y d e  la c o y u n tu ra  ac tu a l. 
A m b o s han  c o n s id e ra d o  q u e  la m an ife s ta ­
ción  sin  cabeza re sp o n sa b le  y la v io lenc ia  
a b ie r ta  fre n te  a la po lic ía  c o n s titu y e n  accio­
nes q u e  e n to rp e ce n  el c am in o  hacia  la co n ­
secución  d e  las l ib e rtad e s . Ya el m a rte s , el 
P N V  a d v e rtía  de l p e lig ro  d e  q u e  la v io lenc ia  
ca lle je ra  — b a jo  p re te x to  d e  ap o y ar  la lucha 
pro -« A p aIa» —  fu e  m an ip u lad a  p a ra  fin es  to ­
ta lm en te  co n tra r io s . El P S O E , en  un  e x te n so  
esc rito , re a firm ab a  la necesidad  d e  q u e  se 
p ro m u lg a ra  la am n is tía  d e f in itiv a  sin  m ás d i­
lac io n es p o r  m ed io  d e  un  decre to -ley , p e ro  
al m ism o  tiem p o  co n d en a d a  la v io len c ia  d e

los a co n tec im ien to s  q u e  han  d e sb o rd a d o  al 
c o n tro l d e  las o rg an izac io n es . La tesis del 
P S O E  es, a fin  d e  c u en ta s , p o lítica : s í, y 
d e rech o  d e  m an ife s tac ió n : tam b ién , p e ro  p a ­
cífica .

Para  p re d ic a r  con el e jem p lo , los socia­
lis ta s  lanzaban  la idea  d e  u n a  g ran  m an ifes­
tac ión  u n ita r ia  d e  los p a r tid o s  y d e  c u an tas  
o rg an izac io n es c iu d a d an as  se  a d h ir ie ra n  a 
e llos. El o b je t iv o  se ría  el d e  h ace r p resió n , 
p e ro  en  paz y en  o rd e n . N o  o b s ta n te , d e s­
p u és  d e  lan zar la idea, los de l P a r t id o  Socia­
lis ta  d e  E u sk ad i no  c o n c re ta ro n  m ás ni h a ­
b la ro n  o fic ia lm en te  d e  fechas. C om o s iem p re , 
se e sp ecu ló  con d e sacu e rd o s  en  la d irección  
al re sp ec to , d e  sug eren cias p o r  p a r te  del po ­
d e r  pa ra  p o sp o n e r  c u a lq u ie r  acción d e  m asas. 
N o  hay q u e  o lv id a r  q u e  el G o b e rn a d o r  C ivil 
d e  G u ip ú z co a , A n to n io  d e  O y a rzáb a l, hab ía  
a d v e r t id o  ta ja n te m e n te  q u e  sería  rep rim id a  
c u a lq u ie r  m an ifestac ió n  n o  au to riz ad a  p re ­
v iam e n te ; y  d u ra n te  la  sem an a  p asad a  no 
m ed ia ro n  ni p e rm iso s ni nada  q u e  se le  p a ­
reciera .

P o r  o tra  p a r te , el e n fre n ta m ie n to  e n tre  las

d is t in ta s  o p c io n es  p o lítica s , e n tre  «estatalis- 
tas»  y ab ertza les , llegaba  a ex trem o s más sig­
n ifica tiv o s. E IA , L A IA , O I C  y o tro s  hicie­
ro n  llam am ien to s  p a ra  p ro se g u ir  las movi­
lizaciones p o r  la  l ib e r ta d  d e  « A pa la» , aunque 
en  n in g ú n  caso  h ac ían  m en c ió n  específica al 
re cu rso  a  la  v io lenc ia . P o r  su  p a r te  el Movi­
m ie n to  C o m u n is ta  d e  E u sk a d i h izo  pública 
su  c o n d en a  d e  las acciones q u e  a te n tan  con­
tra  los b ien e s  y las p e rso n as . N o  hay que 
o lv id a r  q u e  el M C  fo rm a  p a r te , ju n to  con 
E IA  e  in d e p e n d ie n te s , d e  la  coalic ión  Euska- 
d ik o  E sk e rra . U n a  vez m ás, la postu ra  del 
M C  ha s id o  c o n tra r ia  a la  de l d ip u tad o  Le- 
tam en d ía  y su o rg an izac ió n . A nad ie  se le 
ha  e scap ad o  el n u ev o  s ín to m a  d e  tensiones 
g rav es e n tre  a m b o s g rupos.

¿Q U IE N  PR O VO C A ?

U n p aseo  p o r  los d iv erso s « fren tes»  du­
ra n te  los e n fre n ta m ie n to s  con  la policía po­
d r ía  a p o r ta r  al o b se rv a d o r m ás d e  un dato 
a te n e r  en  c u en ta . D u ra n te  los cinco últimos 
d ía s  d e  ch o q u es  v io len to s  el e sq u em a ha sido 
id én tico . A las o ch o  d e  la ta rd e  se agrupan 
en  m ed io  de l « B o u lev a rd »  o  d e  cualquier 
o t r o  p u n to  n eu rá lg ico  d e  la c iu d ad  dos o 
tres  c en ten a re s  d e  p e rso n as. La m ayoría de 
e llo s n o  p asan  d e  los 18 añ o s. D u ra n te  varios 
m in u to s  se g r ita  « A p a la , L are n a , C hiv ite , ¡as­
k a tu !» ;  se  su m a  m u y  poca g e n te , las aceras 
e s tá n  p lagadas d e  m ás o  m en o s sorprendidos 
« m iro n es» . E n seg u id a  se o y en  las sirenas 
y va rio s « jeep s»  aco m eten  a los m anifestan­
tes m ie n tra s  q u e  los « a n ti-d is tu rb io s»  saltan 
en  m archa  d isp a ra n d o  b o te s  y p e lo tas. Varias 
cargas rá p id a s  c o n tra  m an ife s tan tes  y «mi­
ro n es»  sin  d is tin c ió n  y a c to  seg u id o  comien­
zan  d o s o  tres  h o ra s  d e  en fren tam ien to s . Ba­
rricad as , p eq u eñ o s  g ru p o s  d e  jóvenes se atrin­
c h e ra n  en  la P a r te  V ie ja , p o r  e jem plo: pie­
d ra s , b o las  d e  ace ro  lan zad as con  tiragomas, 
p e lo ta s  d e  gom a, g as, p o rrazo s . C ada  bando 
em p lea  su s  a rm as. D e  p ro n to , en  o tro  punto 
d e  la c iu d a d  en  d o n d e  n o  p asaba  nada, un 
g ru p o  d e  jóvenes m o n ta  u n a  barricada, la 
in cen d ia  y e sp e ra  la llegada d e  las fuerzas 
po lic ia les . L a  escena se  re p ite  p o r multitud 
d e  calles.

D u ra n te  los in c id e n te s  de l jueves y el vier­
nes h ic ie ro n  e x p lo s ió n  b o te lla s  d e  líqu ido  in­
flam ab le . E n  n in g ú n  caso  las consecuencias 
han  s id o  g rav es , p e ro  lo  m en o s en  una oca­
sió n , la m ala su e rte  p u d o  h a b e r  motivado 
u n a  v e rd ad e ra  c a tá s tro fe . U n  «coctel» fue 
lanzado  c o n tra  la po lic ía  en  la P laza  de Easo; 
cayó a escasos m e tro s  de l s u r t id o r  d e  gasoli­
n a  q u e  a llí se e n c u e n tra . La gaso linera  esta 
ro d ead a  d e  v iv ien d as , to d as  e llas d e  más de 
c in c u en ta  años d e  v ida. C asas v iejas que ar­
d e n  con  fac ilid ad . N o  pasó  n ad a , pero , ¿que 
h u b ie ra  p o d id o  o c u rr ir?

P e ro  los e n fre n ta m ie n to s  no  só lo  ocurren 
e n tre  po lic ías y m an ife s tan te s . U n  taxista co­
m en ta ' có m o  un  g ru p o  d e  jóv en es le ha ame­
nazad o  al t r a ta r  d e  a tra v esa r  u n a  barricada. 
O t r o  g ru p o  se e n fre n ta  v io len tam en te  con

Barricadas diarias.



U n  p is o  d e  R e n te r ía  r e c ib ió  u n  b o t e  d e  h u m o  q u e  d e s e n c a d e n ó  u n  in c e n d io .

varios in d iv id u o s  q u e  se id en tif ic an  com o 
PN Vs cu an d o  é s to s  tra ta n  d e  r e t i r a r  los o b s­
táculos q u e  co rta n  u n a  calle. O t r o  g ru p o  acu ­
sa d e  « fa lta  d e  p a tr io tis m o »  a u n a  m u je r  
cuando les in c rep a  p o r  d e sa lo ja r u n a  c a fe te ­
ría. T o d o  e s to  c o n tr ib u y e  a  q u e  m u ch o s c iu ­
dadanos se  p re g u n te n  a  q u é  co n d u ce n  es tas  
actitudes.

M ien tras ta n to , las fu e rza s  a n ti-d is tu rb io s  
no se q u e d a ro n  in m ó v iles . L a p o lic ía  a c tu ó  
enérg icam ente , s in  d ila c io n es . L os m egáfonos 
para «negociar»  a n te s  d e  e n tr a r  en  acción 
brillaron p o r  su  au sen cia . E n  re p e tid a s  oca ­
siones se d isp a ra ro n  b o te s  y p e lo ta s  d e  gom a 
a corta  d is tan c ia , c u a n d o  to d o  el m u n d o  p a ­
rece sab e r q u e  la d is tan c ia  reco m en d ad a  p o r 
las in stru cc io n es es d e  tre in ta  m e tro s . Se d e ­
salojaron b a re s , se  « lim p ia ro n »  ca lles; en 
ocasiones, co m o  el v ie rn e s , la po lic ía  ac tu ó  
con especial c o n tu n d e n c ia . Y a e l ju ev es un 
joven h ab ía  re c ib id o  u n  b a lazo  d e  p lo m o  en 
el m o m en to  d e  asom arse  al b a lcó n  d e  su 
casa. La n o ta  p o s te r io r  d e l G o b ie rn o  C ivil 
anunciaría q u e  la a u to r id a d  jud ic ia l in v e s ti­
gará pa ra  d e te rm in a r  re sp o n sa b ilid a d es . El 
tono de la n o ta  o fic ia l, el re cu rso  h a sta  e n ­
tonces e x c lu siv o  a los « m ed io s a n ti-d is tu r ­
bios» hace p e n sa r  q u e  las ó rd e n es  su p e rio re s  
p re ten d iero n  e v ita r  pe rcances fa ta les. P o r  o tra  
parte n o  se re g is tra ro n  d e ten c io n es .

LAS G ESTO RA S D E N U N C IA N  
A LOS IN F IL T R A D O S  

DE D ER EC H A

A m ed id a  q u e  av an zab a  la sem an a , el am- 
bien se e n tu rb ió  con  las n o tic ias q u e  d ía  a 
día sa ltaban  a la p re n sa  o  c irc u la ro n  a m odo  
de rum ores. L as lis ta s  d e  h e rid o s , el ru m o r, 
po ste rio rm en te  d e sm en tid o , d e  la m u e rte  de 
«A pala», to d o  c o n tr ib u y ó  a e n ra re c e r  el am ­
biente. La « T r ip le  A » am en azó  a los h u e l­
guistas d e  h a m b re  en ce rrad o s  en  la basílica  
de S an ta  M aría . D e  p ro n to , las G e s to ra s  pro- 
A nm istía  d e n u n c ia ro n  la ex is ten c ia  d e  « ag en ­
tes p ro v o cad o re s»  e n tre  los m an ife s tan te s . Se 
relata el caso  d e  u n  h o m b re  ya m ad u ro  que  
da ó rd e n es  en  e u sk e ra  a  los m an ife s tan te s  
resu ltando  lu eg o  q u e  ni sab e  e s te  id io m a  ni 
conoce el h ech o  d e  q u e  V illa fran ca  d e  O ria  
o de O rd ic ia  so n  la m ism a lo ca lid ad , a pesar 
de q u e  es n a tu ra l  d e  esta  ú ltim a . E l sospe­
choso lo g ró  e scap ar. P o r  o tra  p a r te , c ircu la ­
ron ru m o res  d e  q u e  v a ria s p e rso n as  h ab ían  
recibido « so b re s»  c o n te n ie n d o  c an tid ad e s  de 
dinero  en  pago  a  h a lla rse  en  las m an ife s ta ­
ciones.

Con las d e n u n c ia s  d e  las g e s to ras , la h ip ó ­
tesis d e  una  m an ip u lac ió n  p o r  p a r te  d e  e le ­
m entos in f iltra d o s  d e  la e x tre m a  d e rec h a  co­
bró fu e rza . A  m u ch o s les p a rec ió  la ú n ica  
explicación a u n o s  c o m p o rta m ien to s  v io len ­
tam ente  rad ica lizad o s d e  «esos c rio s» , según  
la exp res ión  q u e  e stá  en  la calle.

P ara  c o m p le ta r  el p a n o ram a , hay  q u e  c ita r  
la n o ta , e x te n sa  y p o rm en o riza d a , q u e  h izo  
pública el a lca ld e  d o n o s tia r ra , F e rn a n d o  de 
O tazu a m ed iad o s  d e  sem an a . E n  e lla  se d e ta ­
llaban los e s tab le c im ie n to s , e n tid a d e s  y  e d i­
ficios d e  v iv in ed as  q u e  h ab ían  su fr id o  d e s­
perfectos a causa  d e  los ac to s d e  los m an i­
festantes o  d e  las in te rv e n c io n es  po lic iales. 
También p ro p o rc io n a b a  o tro  d a to :  pa ra  a q u e ­
lla fecha, el m ié rco les, se e s tim a b a  q u e  un 
cuaren ta  p o r c ie n to  d e  los v e ran e an te s  — d e  
por sí escasos e s te  año—  h a b ía n  ad e lan ta d o  
el final d e  su s  vacaciones. L os c o m e rc ia n ­
tes, e n tre  e llo s los m ás a fec tad o s  sin  d u d a  
son los d e  la P a r te  V ie ja , los h o te le ro s , los 
dueños d e  b a res  y re s ta u ra n te s , se e ch an  las 
m anos a la  cabeza . El añ o  ha s id o  n e fas to . 
Subida d e  p rec io s , in e s ta b ilid a d  e  in c id en te s  
du ran te  to d o  el in v ie rn o , v e ran o  d e  lluv ias 
y, com o co lo fó n , los ú ltim o s  en fren tam ien to s .

A P A LA  C U M P LE  U N  M ES  
DE H U E LG A  Y  ETA A M E N A Z A

M ie n tra s  las calles d o n o s tia r ra s  e s tá n  en 
e b u llic ió n , m ie n tra s  en  to d a  E u sk a d i se su ­
ced en  m an ife s tac io n es  y hue lg as d e  h am b re , 
m ie n tras  q u e  la « M arch a  d e  la L ib e rtad »  
llega a su  fin  en  I ru ñ a , en  una  cam a d e  la 
p ris ió n  m arse llesa  d e  «L es B eau m e ttes»  M i­
guel A ngel A p a la teg u i cu m p lió  un  m es de 
h u e lg a  d e  h a m b re . Su m ad re , q u e  le v isita  
d ia r ia m e n te , d e c la ró  q u e  e l  e s ta d o  de l p reso  
vasco  es c rít ico . P a ra  p rin c ip io s  d e  e s ta  se­
m ana , « A p a la»  h a b ía  p e rd id o  cerca  d e  v e in te  
k ilo s  d e  p eso , e s ta b a  p rá c tic a m e n te  c iego, 
su fr ía  d e  g rav es tra s to rn o s  sen so ria les y a p e ­
nas p o d ía  a r tic u la r  so n id o s , h a llá n d o se  en  un 
e s ta d o  d e  sem iconsc ienca. A p esa r d e  to d o , 
a m ed iad o s  d e  la sem an a  p a sad a  se conoció  
e l tex to  d e  u n  e sc r ito  d e  A p a la teg u i d irig id o  
a la  « M arch a» . E n  é l, a p a rte  d e  c o n d e n a r  la 
co m p lic id ad  d e  los e s tad o s  esp añ o l y fran cés, 
m an ife s tab a  su  in ten c ió n  d e  c o n tin u a r  su 
hue lga  h a sta  d o n d e  h ic ie ra  fa lta , es d ec ir , 
h a s ta  la m u e rte . T en ien d o  en  c u en ta  el m ito  
q u e  rodea  a « A p a la»  es n o  só lo  p o sib le  s ino  
p ro b a b le  q u e  q u ie ra  llega r h a s ta  el final. T o ­
d o  d e p e n d e  d e  q u e  las a u to rid a d e s  francesas 
no  fu e rcen  u n a  a lim en tac ió n  in trav en o sa .

M ie n tra s  ta n to , o tro s  in d ic io s a p u n ta n  la 
p ro b a b ilid a d  d e  q u e  el p r im e r m in is tro  e sp a ­
ñ o l, A d o lfo  S u árez , t r a te  el caso  « A p a la»  con 
el p re s id e n te  fran cés G isc a rd  d ’E sta in g , en  el 
c u rso  d e  su  ac tu a l v ia je  p o r  E u ro p a . La s i tu a ­
c ión  q u e  se h a  c rea d o  en  el P a ís  V asco  y 
las co n secu en cias q u e  p o d rían  d e riv a rse  de 
la ex tra d ic ió n  o  d e  la m u e rte  de l m ilita n te  
vasco so n  im p rev is ib le s , p e ro  en  c u a lq u ie r  
caso  n eg ras p a ra  el g o b ie rn o  e sp a ñ o l; ta n to  
en  m ed io s  p o lítico s  co m o  en  la calle se  e s ­
p e ra  q u e  S u árez  d é  u n  paso  e fec tiv o  pa ra  
a ta ja r  u n a  situ ac ió n  q u e  se le p o d ría  ir d e  
las m an o s en  c u a lq u ie r  m o m en to . D e  c u a l­
q u ie r  fo rm a, pa rece  c o n firm ad o  q u e  el e m ­
b a ja d o r  d e  E sp añ a  en  P a rís , m a rq u é s  d e  N er- 
va, h a  rea lizad o  g e stio n es cerca d e  las a u to ­
r id ad e s  fran cesas so b re  el caso « A pala» .

O tr a  d e  las m ú ltip le s  caras d e l a su n to  
« A p a la»  han  s id o  los d o s co m u n ic ad o s  d e  
E T A  q u e  se  c o n o c ie ro n  en  el cu rso  d e  la se­
m ana . E l p r im e ro  d e  e llo s f irm a d o  p o r  los 
« p o li-m ilis»  hacía  u n  e x te n so  an á lis is  so b re

la a c tu a l s itu ac ió n  p o lítica  y eco n ó m ica  d e  
E u sk ad i y en  él s itu a b a  to d o  el p ro ceso  de 
e x tra d ic ió n  d e  A p a la teg u i. A l f inal d e  su  es­
c r ito , E T A  (p m ) hacía  u n a  c la ra  a d v e rten c ia : 
si n o  se  so lu c io n a  fa v o rab lem e n te  el caso , 
se p ro d u c irá n  acciones a rm ad as . P oco  ta rd ó  
en  llegar u n  n u ev o  co m u n icad o  d e  E T A , esta  
vez d e  los c o m an d o s « b erez iak »  s u p u e s ta ­
m en te  d ir ig id o s  p o r  el p ro p io  « A p a la» . E l 
to n o , la ex te n s ió n  y los co n ce p to s  v e rtid o s  
e n  e s te  se g u n d o  co m u n ic ad o  co in c id ía n  en  
líneas g e n e ra le s  con  el d e  la  ram a  o rig in a ria  
d e  los «especiales» ; al igual q u e  e llo s, tam ­
b ién  a d v e rtía n  sin  ro d eo s  la p ro secu c ió n  de 
la lu ch a  a rm ad a  h a s ta  ta n to  no  se  lleg a ra  a 
u n  « E s ta d o  so c ialista  vasco re u n if ic a d o  e  in ­
d e p en d ie n te » .

LA PELOTA EN EL TEJAD O

L a h is to r ia  de l caso  « A p a la» , en  n in g u n a  
d e  sus face tas, llega a  su  fin . El m ilita n te  
vasco d e te n id o  p o r  la ju stic ia  fran cesa  sigue 
su  d ra m á tic a  h u e lg a  d e  h a m b re  m ie n tra s  q u e  
E u sk a d i e n te ra , en  m ay o r o  m e n o r m ed id a , 
e stá  m ov ilizada . La sen sib iliz ac ió n  p o p u la r  
a n te  el tem a  está  en  la ca lle , la so lu c ió n  m ás 
fácil pa ra  to d o s p a rece  ra d ica r en  esa  a m n is­
tía , la d e f in itiv a , q u e  el G o b ie rn o  se  re siste  
a  d e c re ta r . E n  ta n to  o c u rra  a lgo  d e  eso  — si 
es q u e  o c u rre —  los án im o s se  h an  ca lm ad o  
m o m e n tán e am e n te  en  las calles  d o n o s tia r ra s  
e sp e ra n d o  q u e  lleg u e  el v ie rn e s  p ró x im o , día
3, fecha  q u e  pa rece  p e rf ila rse  co m o  la d e  la 
g ra n  m an ife s tac ió n  u n ita r ia  « p ro -A p a la» . T o ­
d o s , p a r tid o s  d e  to d o  el e sp e c tro , g es to ras  
p ro -a m n is tía , e tc ., p a r tic ip a rá n , en  p rin c ip io , 
en  la m an ife s tac ió n . L a idea  es la d e  o frece r 
u n a  m ov ilizac ión  to ta l , p acífica , co n  cabeza  
v is ib le , a  d ife re n c ia  d e  las d e  la p a sad a  «se­
m an a  d e  lu ch a» , q u e  ag lu tin e  a  los m ás am ­
p lio s  sec to re s  p o p u la re s  p o r  la  l ib e r ta d  de 
« A p a la»  y la d e  los re s ta n te s  p reso s p o lít i ­
cos. E l re s u lta d o  final e stá  en  m an o s d e  los 
p a r tid o s  q u e  lleguen  al a cu e rd o  d e  m an ife s­
ta rse  ju n to s . E n  ú ltim a  in s tan c ia , se rá  á rb i­
t ro  d e  la c u es tió n  el G o b e rn a d o r  C iv il. Suya 
es la d ecisión  d e  n o  p e rm itir  m ás q u e  las m a­
n ifes tac io n es a u to riz ad a s  y en  su  m an o  está  
la au to riz ac ió n  o  n o  d e l p ro y ec to . T o d o  
p a rece  in d ic a r  q u e  el tem a n o  se  ha ag o tad o .

PUNTO Y H O R A /1 -7  S e p tie m b re  de  1977 
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Crónica de Catalunya

"la reita final" no ataba
Ha pasado una semana más y todos 

los medios po líticos  siguen pendientes de 
la negociación Cata lunya-M adrid  por el 
res tab lec im ien to  provis ional de la Genera- 
l ita t. Los periód icos han acabado ya los 
ad je tivos con que ca lifica r la im portancia 
de cada reunión y el pueblo parece can­
sado de tanto  m is te rio  sin rec ib ir la más 
pequeña exp licación de lo que realm ente 
está sucediendo tras el te lón. Hace 15 
días el delegado personal de Tarradellas 
en el in te rio r declaraba que «estamos en 
la recta fina l» ; hemos perdido la cuenta 
de las semanas «decisivas» y ahora re­
sulta  que, de acuerdo con el ú ltim o  co­
municado Tarradellas-Sánchez Terán, hay 
«acuerdos básicos en temas esenciales» 
y sólo se citan «aspectos técn icos y ju ­
ríd icos» entre los pendientes de negocia­
ción. Y s in  embargo ya se asegura que 
Tarradellas no estará aquí el 11 de sep­
tiem bre, Diada Nacional de Catalunya. 
¿Oué pasa realmente?

Hace dos semanas, la com issió  nego­
ciadora deis parlam entaris catalanes se 
reunió con Tarradellas y obligó al Presi­
den t ha in troduc ir «nuevos elementos» en

el p royecto  negociado con M adrid para 
el res tab lec im ien to  provis ional de la Ge- 
nera lita t. S ocia listas y com unistas ex ig ie ­
ron un Parlament provis iona l, basado en 
los resultados e lecto ra les del 15 de junio 
y re iv ind icaron que el Consell Etxecutiu 
— o Gobierno catalán—  fuera también 
nombrado de acuerdo con ta les resu lta ­
dos. F inalm ente, todos los parlam entaris 
pusieron de re lieve la necesidad de que, 
a pesar de su prov is ionalidad, la Gene- 
ra lita t p rovis iona l tuv ie ra  ya desde un p rin ­
c ip io  un m ínim o contenido de poder.

Socia listas y com unistas se salieron 
con la suya, apoyados por el resto  de la 
com issió  negociadora en el prim er punto.
Y todos jun tos llegaron a un acuerdo en 
el segundo: el Gobierno de la Generali- 
ta t provis ional debe ser de concentración 
nacional, por cuanto se considera que to ­
dos los catalanes deben co n trib u ir a la 
tarea de conso lidarla  hasta que las Cor­
tes españolas aprueben en M adrid el nue­
vo Estatut catalán.

Por lo que parece, Suárez ha aceptado 
ya la existencia  de un Parlament p rov is io ­
nal. Pero lo que no quiere, al menos esto

es lo que parece, es traspasar poderes 
reales a la G eneralita t. Tal como ya ade­
lantábamos hace 15 días, el Gobierno es­
pañol no tiene  in te rés alguno en que Ca­
talunya tenga una verdadera autonomía: 
lo único que realm ente desea es mejorar 
sus posib ilidades e lecto ra les en Catalunya, 
y especia lm ente, frenar a la mayoría so­
c ia lis ta  y com unista, cara a las próximas 
m unicipales. Y si para e llo  tiene que con­
ceder una palabra llamada Generalitat, la 
concede; pero que nadie pida demasiado 
poder, porque Suárez lo quiere acaparar 
todo.

No se crea, sin embargo, que todo lo 
que va escrito  lo sabe Catalunya por los 
po líticos  se lo han explicado. Aquí nadie 
dice nada, aunque al fina l se saben bas­
tantes cosas por aquello de que los pe­
riod is tas son bastante curiosos y han 
conseguido ya pub licar varios documentos 
«secretos» que no podía filtra rse  porque, 
se decía, darían al tras te  con la negocia­
ción; y lo c ie rto  es que ninguna negocia­
ción se ha ido al tras te  por tal publicidad.

El o tro  punto de atención po lítica  cata­
lana se centra en la preparación de la 
Diada Nacional de Catalunya (el Aberri 
Eguna cata lán), que tendrá lugar el 11 de 
septiem bre. Este año no ha habido acuer­
do un ita rio  y, por ahora, ya existen tres 
llam am ientos, si inc lu im os la manifesta­
ción que el PCE (i) ha convocado en soli­
ta rio  para ese día. Por una parte, quince 
partidos po líticos (inc lu idos los catalanes 
con representación parlam entaria) hacen 
un llam am iento al pueblo de Catalunya «a 
expresar de nuevo inequívocamente su 
firm e y decidida voluntad de recuperar 
las Instituciones autonómicas, reivindican- 
da voluntad de recuperar las Instituciones 
autonómicas, reivindicando el Estatut 
d'Autonomía, y dando pleno apoyo al pro­
ceso político que llevan a cabo el Presi- 
dent de la Generalitat junto con la Assem- 
blea de Parlamentaris». Por otra parte, 
o tras once organizaciones sin representa­
ción parlam entaria consideran que la Dia­
da debe ser una jornada de lucha por las 
libertades nacionales de Catalunya, y han 
rechazado la «crida» de los partidos ma- 
yo rita rios . Los diez días que quedan de­
ben c la r ifica r la s ituación, sin olvidar que 
los «m ayoritarios» confían en poder con­
cen tra r en Barcelona un m ínim o de medio 
m illón  de personas.

F inalm ente, cabe señalar que el pasado 
sábado se ce lebró  en Catalunya el pri­
m er acto de solidaridad con «Apala». Un 
m illa r de personas se manifestaron en 
las inm ediaciones del Consulado francés 
exigiendo la libertad del luchador vasco, 
al tiem po que ocho euskaldunes protago­
nizaban una huelga de hambre en la po­
pular Rambla de Canaletas. Cabe señalar 
también que varios m iles de barceloneses 
se han detenido en esta fuente  para fir­
mar la so lic itud  de libertad de M iguel An­
gel Apalateguí.

Fran cesc Cusí
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Crònica del Estado español

DEmoomn ton minustutns
Adolfo Suárez se ha lanzado a la con­

quista de las europas. Con esta prim era 
ronda por países del M ercado Común no 
cabe hablar de grandes resultados p rác ti­
cos. Pero puede ser bastante ú til para la 
imagen del presidente. Sobre todo en unos 
momentos en los que ya los com entaris­
tas po líticos comienzan a a dve rtir un c ie r­
to deterioro  de su imagen. «Sesenta días 
después de la form ación de su gabinete 
—señala el d irec to r de «El País», Juan 
Luis Cebrián—  la imagen del presidente 
ha experimentado una ev idente baja, y la 
decepción cunde entre quienes deposita ­
ron su confianza en él».

Tras el 15 de jun io  las cosas han varia­
do bien poco. De acuerdo que ahora fun­
cionan unas C ortes que están trabajando 
para cambiar las ins tituc iones hispanas. 
De acuerdo tam bién en que los lím ites  a 
la libertad de expresión van ensanchán­
dose algo. Pero tanto  a nivel de práctica 
política del partido  gobernante, o a nivel 
de pura y s im ple  realidad socio-económ ica 
las cosas no han cambiado mucho. Los 
suaristas siguen empleando métodos au to ­
ritarios, aunque revestidos de modos de­
mocráticos, y la realidad socia l y econó­
mica sigue deteriorándose: otra vez he ri­
dos en m anifestaciones del pueblo vasco 
y alza inusitada de los precios que van 
muy por delante de la escasa reform a f is ­
cal que plantea el gobierno. Esto no pasa 
de ser una dem ocracia con m inúscula.

EL V O TO  DE C E N S U R A

La postura de los parlam entarios sua­
ristas, con respecto al voto de censura y 
su im posición del secre to  sobre las de­
liberaciones de la ponencia constituc iona l 
son cuestiones que están sentando muy 
mal en los m edios más dem ocráticos. Y 
que están contribuyendo a que se des­
confie del presidente.

Los hombres de UCD no adm iten de n in­
guna manera que en los reglam entos de 
las Cortes se hable de voto de censura 
al Gobierno. Argum entan que este tema 
básico debe ser tratado exclusivam ente 
en la constituc ión . Sin que deba constar 
en una norma de rango in fe rio r. A nivel 
técnico no se les puede qu ita r la razón. 
Es c ie rto  que el voto de censura, meca­
nismo básico para la necesaria dependen­
cia del gobierno respecto de las Cortes, 
(es decir, respecto  del pueblo a través de 
sus represen tan tes), debe tener rango 
constitucional. Pero lo que quiere el PSÓE 
al pretender inc lu irlo  de m om ento en el 
reglamento, es ev ita r que el gobierno pue­
da e ludir el con tro l parlam entario  hasta 
lúe haya constituc ión . En efecto, ta l y 
como están las cosas actualm ente, el go­
bierno puede hacer lo que le venga en

gana sin que las Cortes puedan de rriba r­
lo. El PSOE y la izquierda en general qu ie ­
ren que esto dure lo menos posib le, in tro ­
duciendo el voto de censura en el reg la­
m ento. que es la prim era norma que va 
a aprobar estas nuevas Cortes. UCD quie­
re prolongar cuanto más m ejor — es decir, 
hasta que haya cons tituc ión—  la actual 
s ituación. Una s ituación reñida con las 
normas m ínim as de la democracia, pero 
que le favorece.

O EL G O B IE R N O  O EL C A O S

Pero la anim adversión de los suaristas 
por el voto de censura no se queda aquí. 
En sus propuestas de cons tituc ión  le iden­
tifica n  poco menos que con la ca tástro fe  
po litica . para vaciarlo  de su verdadero 
conten ido: el con tro l parlam entario  del go­
b ierno Pretenden que s i el parlam ento 
consigue aprobar un voto de censura al go­
bierno. deba procederse a nuevas e lecc io ­
nes o a que los que han im puesto la cen­
sura deban form ar su propio gabinete. 
La izquierda (PSOE y PCE) considera que 
si a un gobierno se le re tira  la confianza, 
el grupo o grupos con mayoría parlam en­
taria  vuelven a form ar gobierno y ya está.

Con su propuesta, UCD radicaliza el 
voto de censura hasta el extrem o que el 
p lantearlo  suponga siem pre una aguda c r i­
s is  po lítica . Lo sitúa a un n ive l de en fren­
tam iento  fron ta l, no sólo respecto de un 
gobierno concreto , sino fren te  al partido
o coa lic ión de gobierno en su conjunto. 
Im pide que las Cortes puedan m anifestar 
su oposición a un m in is tro , varios o todos,
o que considere s im plem ente que son 
unos incapaces que lo están haciendo mal. 
No porque la po lítica  de su partido no 
perm ita  o tras decisiones m ejores, sino 
porque e llos son unas nulidades. Al rad i­
ca lizar el voto de censura, UCD le resta 
parte de su va lor y, en consecuencia, fa ­
vorece que el gobierno dependa menos 
de las Cortes.

LA LEY DEL S ILE N C IO

También ha sentado muy mal que UCD 
haya im puesto la ley del s ilenc io  sobre 
los debates de la ponencia constituc iona l. 
Si en buena teoría  dem ocrática la elabo­
ración de cua lqu ier ley debe ser puesta 
en conocim ien to  de todos, la elaboración 
de la constituc ión  nos la deberían poco 
menos que re tra n sm itir en d irec to  por la 
radio. Todo huele mal cuando los mucha­
chos de Suárez imponen el s ilenc io  sobre 
los debates, máximo cuando esto se v ie ­
ne a sumar al profundo vacío que envuel­
ve a los proyectos constituc iona les de la 
derecha: UCD d ice tener tres, pero ha 
hecho m ínim as exp licaciones sobre los

m ism os, y AP ni s iqu iera  ha elaborado un 
texto.

D E S A C U E R D O  C O N  LAS  
CENTRALES

M ientras tanto, la s ituación  social se 
de terio ra  y las posib ilidades de un c ie rto  
clim a de paz socia l se alejan. Tras la p ri­
mera reunión de expertos gubernam enta­
les y de las centra les sind ica les, las re­
laciones entre ambos secto res ha alcan­

zado su peor m om ento. El hecho de que 
el gobierno pretenda una rebaja del sue l­
do real de los trabajadores y a cambio 
ofrezca tan sólo cuatro  pegotes contra el 
paro y una m in irre fo rm a fisca l que no dará 
ni para pipas no podía p roducir o tros re­
sultados. Tras un p rim er m om ento en el 
que parecía que el gobierno iba a m odi­
fica r con seriedad las bases de la econo­
mía española, ahora se está viendo que 
no está d ispuesto  a tanto  o que no puede 
llegar a tanto. Si no puede, lo lóg ico sería 
que se uniera a o tros partidos. Unir fu e r­
zas es quizá lo único que les puede sacar 
del atolladero.

S eb a s tián  S erra n o



ATENCION  
COMUNICANTES 

PUNTO Y HORA DE EUSKAL 
HERRIA hace un esfuerzo para 
que todos los lectores de Euskal 
Herria puedan expresar su 
opinión. Pero en contrapartida, 
por favor, les rogamos resuman 
sus cartas, dándoles una exten­
sión máxima de un folio a 
máquina y  a doble espacio, para 
que podamos dar cabida al 
mayor número de lectores que 
nos escriben. De lo contrario se 
nos acumula una abrumadora 
correspondencia a la que no 
podemos dar salida, en perjuicio 
del derecho del lector a expresar 
sus opiniones.

CARTA ABIERTA 
A D. JESUS AIZPUN

C o n te s ta c ió n  a la suya al s e ­
ñor A rza llu s .

1 .'— Es de e n ten d er que se re ­
f ie re  a P .N .V . e izqu ierd a  Nava­
rra; que corto  o que ignorante  
de con ven ienc ia .

2."— Un o rad o r puede usar m uy  
bien la palabra guerra  en el s e n ­
tid o  p o lític o , pero  esp ero  que a 
e s to  le  c o n te s te  el m is m o  se ­
ñ or A rza llu s .

3 .a— No d e fie n d o  al PN V por­
que no estoy  en é l;  m e figu ro  
que sabe Ud. las d ife re n c ia s  ha­
b idas en todos los asp ectos, 
pues le  conozco y sé que no 
es  U d . lo que se  d ice  un tonto.

4."— El vasqu ism o no tie n e  un 
brazo arm ado  que es  la ETA: 
e l fasc ism o , con todas las c a re ­
tas que lleve , t ie n e  un en e m ig o , 
que es la ETA. El Vasco  (ta m ­
bién  el N a varro ) busca los d e ­
recho s hum anos, so c ia les , p o lí­
tic o s  y n ac io n a les  que le c o rres ­
ponden en cuanto  a fu ero  y 
hom bre; en rep res io n es  com o  
las hab idas s ie m p re  surgen  g e n ­
te s  que luchan por sus ideas  
hasta la m u erte : unos d e jan  su 
san g re  en la ca lle , o tro s  en la 
trib u n a y o tros  en la escuela ; 
de co n d en ar, hem os d e  con de­
nar los dos asp ectos; 1.° el de 
la rep res ió n  y 2.° el de la con­
tra re p re s ió n .

5 .a— Todo d e lito  p o lític o  no es 
a m n is tia b le  según U d .; entonces  
h ab ría  que re v is a r, y m ás en 
N a v a rra , la a m n is tía  que d io  el 
gen era l re b e ld e  a l bando d e  los

-vencedores: por c ie rto  nunca le 
he o ído  hab lar en co n tra  de e lla .

6.°— ¡C u án ta  d em ag og ia  sobre  
a n e x io n ism o  y d o m in ac ió n !, ¡qué  
v e rb o rre a !, ¡y pen sar que reco ­
noce Ud. que G uipúzcoa y V iz ­
caya es tá n  ahogadas! ¿Entonces, 
le e x trañ a  a U d . que haya sa lid o  
ETA? ¿P odría d arm e  el po rce n ­
ta je  de navarro s  em ig ran tes  que 
están  traba jando  en es ta s  pro­
v inc ias?  ¿P arte d e  su cap ita l no 
ha sido hecho sobre es ta s  pro­
vincias? ¿Es Ud. p a rtíc ip e  de 
m uchas m u ltin ac io n a les?  ¿C ons­
t itu y e n  las resp u es tas  a estas  
pregu ntas san g ría  para Navarra?  
¿ O uién es el i m p e ria lis ta?  
¿ Q uién el co lonizado? ¿O uién el 
dom inado? ¿A quién se  le ha 
con siderado  tra id o r, se le  ha 
m arcado  con a n illo s  por hab lar  
nu e stra  lengua y se  le ha n eg a­
do su un iversidad?

Podríam os hacer un exam en  
co m p a ra tivo  de lo que pagan d i­
fe re n te s  em p resa s  rad icadas en 
Navarra?  ¿Si no es as í, dónde  
están  m is  fueros?

¿El acceso  a la u n ivers id ad  se  
ha proclam ado para navarros?

¿Por qué las  ju ris d ic c io n e s  te ­
rr ito r ia le s  no co in c id en  ninguna  
con el v e rd a d ero  te rr ito r io  va s ­
co? ¿El que ha su rtid o  y s en ­
tid o  la nac iona lidad  que tie n e , en 
d ife re n te s  m om entos  h istóricos?

¿E staré yo en lo c ie rto , cuan­
do digo que los rom anos nos re ­
con ociero n una nac iona lidad  y 
una lenguae n avarro ru m , cosa  
que no recon ocen nuestros  d i­
p lom áticos?  ¿H abrá que renac io- 
n a liza rles  navarros a és to s  para  
q ue se  en teren?

Por fin  s í es to y  de acu erdo  en 
una cosa con U d ., y es que en 
e s te  te m a  de la lucha p o lític a  o 
com o le q u ie ra  llam ar d eb iera  
h ab erlo  d ec larad o  m ás bien un 
p o lític o  navarro , pero  en fin , hay 
que recon ocer que tien en  m ás  
con cien c ia  de nac iona lidad  en 
G uip úzcoa que en N a varra , y que  
el señ or A rza llu s  no se  da cuen­
ta  d e  que aq u í, si es  en d efensa  
de la causa vas ca , hay s iem p re  
g e n te  d isp u es ta  d e  ir  en contra  
d e  e llo , aunque es to  con lleve  
el re tra so  d e  la recup erac ió n  del 
fuero  n avarro  en ten d id o  com o  
ta l: D e re ch o  a leg is la rn o s  y ad­
m in is tra rn o s  por nosotros m is ­
m os.

Su co n vec in o  y J U R A D O  del 
Lugar de Elizondo.

Pedro M .a Esarte  M u n ia in

BOTONES DE M U ESTR A  
M A C H IS T A

Con gran asom bro he le íd o  la 
c arta , ap a re c id a  en P. y H ., en 
la que , bajo  la firm a  de V ic to ­
riano P am ies , se  p re ten d e  d e­
fe n d e r con gran  v ivac idad  la 
ausencia  de m ach ism o en la a c ­
tu a l soc iedad vasca, basando su 
a rg u m en tac ió n  en d e ta lle s  tan  
poco d ec is ivo s  al hab lar del te ­
m a com o e l núm ero de neska- 
za rra s , o tan  co n trad ic to rio s  co ­
m o la a firm a c ió n  de que las  
etxeko an d res  son « m uchas v e ­
ces  con su ltadas  y todo e llo  sin

la m enor ap a rien c ia»  (lo  d e s ta ­
cado es m ío ).

S e ñ o r m ío , en e s te  caso co­
m o en o tro s  m uchos las  co m ­
parac iones  son odiosas; por eso  
no voy a h ac erlas , s ino  ú n ica­
m e n te  voy a d e s ta c a r algunos  
puntos s ig n ific a tiv o s  de l m ach is ­
m o que, adem ás del in h e re n te  a 
la soc iedad  en  que nos encon­
tra m o s  ca p ita lis ta s  y tre m e n d a ­
m en te  m ach is ta , dan un fu e rte  
a c e n to  al p a tria rc a lis m o  m ás e x ­
te rio riza d o  e in s u lta n te . «B oto­
nes de m u estra»  pueden ser  
(s in  án im o  de s e r exa u stivo ):

—  La m u ltitu d  d e  soc iedades  
o «txokos» donde es tá  to ta lm e n ­
te  vetada la en trad a  de m u je res  
y de o tro s  donde dicha en trad a  
se l im ita  a d e te rm in a d a s  horas  
o d ías .

—  El c a rá c te r  exacerbadam en - 
te  «v ir il» , por llam arlo  de a lg u ­
na m an era , de n u e s tras  « d iv e r­
s io n es»  c a ra c te r ís tic a s  (e l «po- 
teo »  es  a lgo  cas i e x c lu s iv a m e n ­
te  reservad o  a los hom bres , so ­
bre  todo a p a rtir  de c ie rta  edad; 
las  cen as  y «desped idas»  son, 
as í m ism o, sólo para h o m b re s ...) .

—  El m is m o  c a rá c te r  en c ie rran  
nuestros  d ep o rtes . ¿O uién  im a ­
g ina y a d m ite , d en tro  d e  n u es­
tra  so c ied a d  tra d ic io n a l, una m u­
je r  p a lis ta , m an o m an ista , haiz- 
ko la ri, levan tad o r d e  p ie d ra ...?

C rero  que no m erece  la  pena  
seg u ir. En m ach ism a, al m enos  
e x te r io rm e n te , no te n e m o s  que 
e n v id ia r a nad ie . Por eso , con 
hum ild ad  s in c e ra  de qu ien  se  
sabe m ach is ta  por s í m is m o  y  
por co n d ic io n a m ien to s  ex te rn o s , 
q u ie ro  hacer una llam ada de 
a ten c ió n  para e v ita r  en lo pos i­
b le  que «ch auvin ism o s» com o el 
que aludo no nos im p idan  adop­
ta r  una a c titu d  a u to c rític a  en un 
te rre n o  en el que ni las  más 
rad ica les  fe m in is ta s  pueden aún  
d e te rm in a r to ta lm e n te  lo que es  
y lo que no es  producto  del ca ­
rá c te r  e x tre m a d a m e n te  m ach is ta  
d e la soc iedad  en  la que v iv i­
m os. Terren o  en el que som os  
los  hom bres  los m enos in d ica ­
dos para h ab la r, de la m ism a  
fo rm a  que puedan serlo  los bur­
g ueses para hab lar d e  la revo ­
lución s o c ia lis ta  (s in  que con  
e s ta  co m p a ra c ió n , in exac ta  co ­
m o la m ayo ría , p re ten d a  e s ta ­
b lecer an á lis is  soc io lóg icos  so ­
bre  la ca lif ic a c ió n  soc ia l de la 
m u jer en cuanto  se c to r, grupo o 
c la s e , te m a  aún en el a le ro  de  
los an á lis is  fe m in is ta s , y  sin  
que, por e llo , es tá  tam poco  de  
acu erdo  con q u ien es , e n tre  é s ­
tas , p re ten d e n  que los hom bres  
no te n e m o s  nada que d e c ir  en 
e l te m a ).

S in  m ás, agrad ec ie n d o  por an­
tic ip ad o  e l e s fu e rzo  de la re ­
v is ta  «Punto y H ora d e  EUSKAL- 
H E R R IA » por h ac er lleg a r esta  
c o n tes tac ió n , perso nal o p ú b lica ­
m e n te . al m encionado le c to r, se  
despide
UN M A C H IS T A  (a  p es ar de todo)  
(B ilbao )

LA M A R C H A  DE LA 
LIBERTAD

—M arch ar, ta l  vez caer, 
s iem p re  av a n z ar, 

lo q u e  im p o rta  es buscar la lib e rtad .
Se v icia el ag u a  cuando  y a  no co rre , 
m u ere n  las e s tre lla s  a l para­

liza rse  su  ru e d a  de luces, y  un  p ueb lo  se agota, 
a l  s a c ia r  su  sed  en  órbitas 
c iegas d e  a jen o s  caminos. —S ie m p re  m arch a r .
q u izá s o lta r  palom as, lo q u e  im p o rta  es a p re n d e r  a  volar.

El p á ja ro  cae si a flo ja  su 
a rc o  en  m ed io  d e l vuelo, el á rb o l se seca cuando  
in m o viliza  sus fib ras  de 
a ro m a  en  v e ta s  d e  piedra, y  los pueb los  qu ietos 
son  los q u e  se p ud ren  

e n re ja n d o  el a ire  y  resecando el río  ro jo  d e  sus nervios. 
—M arch ar, q u izá  llev ar 

m en ta  en  los labios, lo q u e  im p o rta  es 
g u s ta r  la  lib e rtad .

B elleza m u e rta  es la 
d e  la e s ta tu a , 

la f lo r  q ue h ied e  es la 
a p ris io n a d a  en  ja rró n  
sin  v ien to , 

y m u e re  el s e r  d e  un  pueblo, cu and o  le d isecan  su 
veloz firm am en to  

con d a rd o s  p u n zan tes  
de a la m b re  d e  espino.

—M arch ar, ta l vez can tar, 
s iem p re  sem b rar, lo q u e  im p o rta  es 
e n se ñ a r lib e rta d .

Y eso liaré is , h erm anos 
d e  la m arch a  libre, 

em p u jan d o  so m b ras  hasta 
e l h orizon te , 

d e rr ib a n d o  ta p ia s  de h ie r ro  ru sien te , 
sois bosqu e f ra g a n te  que 

a p re su ra  e l a lb a  con las 
ro tac ion es  d e  los ram os 
altos, ca ra v a n a  u rg e n te  en 
m arch a  a l d es ie r to  a 
p la n ta r  oasis.—S ie m p re  m arch a r , quizá 
m o rir  a n te s  de llegar, 

lo q ue im p o rta  es h acer la  lib e rtad .
Así a p re n d e rá n  los hijos 

a  em p ez a r e l surco , a d esen ca d e n a rse  
buscand o  los m ares, así e l o p rim id o  ro m p erá  
las ja u la s  y e c h a rá  a  v o la r  
sus  p á ja ro s  ciegos.

— ¡ A d e la n te  s iem pre , ca b a lle ro s  an d an te s  
d e  la l ib e r ta d ! , 

todos los p ies son  ú tiles 
y bellos, ja m ás  u na p isad a  igual 
a  o tra  p isada, y las m anos ex c itan tes  re m o n ta n d o  e l vuelo , 

llev an do  el e s ta n d a r te  en cen d ido  p o r las tierras 
re co n q u is tad as  

y  d isp a ran d o  el ave 
d e l fu tu ro  nuestro .—H asta  e l in fin ito  sin 
ja m á s  p a ra rs e ! , 

q u e  u n  p u e b lo  ro m p e cad en as, h ac ien d o  sus 
pies d u ro s  com o el aire.



que u na ra za  se  hace  a sí m ism a, h ac ien d o  a l a n d a r  
racim os d e  san gre .

Y nos am arem o s b a jo  los ro b les, b eb ien d o  
pedazos d e  e s tre lla , 

v fu ndarem os el v in o  nuevo , 
de un  p ueb lo  e te rn o  
que o tra  vez nace.

— ¡A b ertza le s  d e  a  p ie :  s iem pre en  cam ino.
Hom bres lib res  d e  E u z k a d i: s iem pre a d e la n te !

P a tx i L a rra in z a r  P am p lo n a

AL AUTOR DE «¿S O M O S  
O N O  S O M O S  
N A V A R R O S ? »

Sr. D . Ju lio  M o re n o  A n tó n .
TUDELA.

He le íd o  no s in  so rp res a  su  
carta con e l t ítu lo  ¿ S O M O S  O  
NO S O M O S  N A V A R R O S ?

Yo p ienso que fu e ra  d e  U d . de  
los 480.000 h a b ita n te s  no q u e ­
da ningún o tro  n av arro , ya que  
se adjudica U d . to d a  la ese n c ia  
y va len tía , e  inclu so la to ta li­
dad de todos los  v a lo re s  m a te ­
riales al re p e tirs e  en M I N A ­
VARRA, creán d o m e e l co m p le jo

de  s e r  un in v itad o  en  la t ie rra  
q ue m e  v io  n ac er.

O b servo  cóm o U d . m ism o m a ­
n e ja  e l B o ta fu m eiro  y re s p ira  el 
arom a de l in c ie n so , d e jando  bas­
ta n te  m al porados a los que por 
s en tid o  com ún en  con siderac ió n  
a  la p e tic ió n  d e  una m ayo ría  
acc ed ie ro n  a co lo car la ikurriña .

L lega al V a lle  del Roncal, pasa  
unos d ías  y observa  a sus gen­
te s  aco bardados y m oh ínos, por 
las  fre c u e n te s  v is ita s  de unos 
e x c u rs io n is tas  de las  R egiones  
h erm an as y quedan asom brados  
d e su v a lo r a l lan zar el g r ito  de  
¡ ¡V IV A  N A V A R R A !! que es con­
te s ta d o  por o tro  ¡ ¡V IV A ! ! ,  cosa  
que a nad ie  d eb e so rp ren d er, 
pues los R O N C A LESE S (con m a­
y ú s cu la s ) nunca han s ido  Pa les­
tin o s .

C o n s id e re  don Ju lio  M o ren o  
A n tó n , que sus ap re c ia c io n e s  no 
hacen  ningún fa v o r a los N ava­
rro s , y qu izás  m o le s te  a m uchos  
de e llos .

Ni los ta fa lle s e s  son unos co­
b ard e s , com o lo han d em o s tra ­
do h as ta  la sac iedad  en tan tas  
o casion es  com o se  les  ha pre ­
sen tad o , ni los que se  han n e ­
gado a co lo car la iku rriñ a  son  
unos v a lie n te s . Unos y o tros  te n ­
drán sus m o tiv o s , en  los que  
para nada ponen en juego  el va ­
lo r  ni la c o b ard ía  y sí o tros  con­
d ic io n am ie n to s .

Y en  cuanto  a los RO NKALE- 
SE S, p e rm íta m e  que m e son­
r ía  a n te  e l c a lif ic a tiv o  d e  « a te ­
m o rizad o s», cuando en  N a varra

y toda E u ska le rria  t ie n e n  una  
p erso n a lid ad  p re d o m in a n te , m o­
t iva d a  por sus luchas con tra  
los  á rab e s  por y en d e fe n s a  de  
sus lib e rta d e s  y por sus te m e ­
ra rio s  v ia je s  sob re  las a lm ad ía s  
en  las  que fre c u e n te m e n te  se  
jugaban o lím p ic a m e n te  la v ida, 
a p a rte  d e  o tra s  v irtu d e s  que se ­
r ía n  la rg as  d e  reseñ ar.

S oy N A V A R R O  por los cua tro  
costad os y por ta n to  soy vasco.

D e s e o  para N a varra  la re c u p e ­
ración  d e  todos sus D e re ch o s y  
L ib ertad es  a rre b a ta d o s  por la 
fu e rza , com o a s im ism o  lo deseo  
para n u e s tro s  h erm ano s de A la ­
va , G u ip úzcoa y V izc a y a , con los  
q u e  c o n stitu im o s  una fa m ilia  que  
se  llam a E u ska lerria .

A te n ta m e n te  le  saluda.

José Luis S A R A S A  M U Z Q U IZ

¡¡NO A LA D ICTADU RA!!

No soy  m uy d ad o  a  la po ­
lém ica. pero , no p u ed o  p o r 
m enos d e  s a lir  a l  paso  d e  las 
a f irm a c io n es  d e  J o su  O. 
A bando . seg ún  las  cuales, «en E uzkadi no p u ed e  te m e r a  la 
d ic ta d u ra  d e l p ro le ta ria d o  
m ás q u e  esa ca p a  p a rá s i ta  y  españolista» .

M e s ien to  h o n d a m e n te  o fe n ­d id o  en  m i condición  d e  t r a ­
b a ja d o r  y  d e  p a tr io ta  vasco. 
M e o fen d e  la ca lificac ió n  d e  p a rá s i to  p o r s e r  un  tr a b a ja ­
d o r  q u e  a  los 14 años h u b o  
d e  d e ja r  la escu ela  p a ra  em ­
p ez a r a  tr a b a ja r ,  p a ra  a y u ­
d a r  a  m is p a d re s  h um ild es  
tra b a ja d o re s .

M e o fen d e  com o p a tr io ta  
vasco, q u e  d esd e  su  ju v e n ­
tu d  am a a  su  ú n ica  p a tr ia , p o r la q u e  un  d ía  o frec ió  lo 
ún ico  q u e  te n ía  —su  v id a — 
con la ú n ica  ilusión  de lo ­
g ra r  la lib e rta d , a l  ig u a l q u e  lo  h ic ie ro n  n u e s tro s  a n te p a ­
sad os en  M ungu ía. A m ay ur. 
P a d u ra . etc., y a  q u e  p a ra  el 
vasco  le  es ta n  n ecesa rio  co­
m o el ox ígeno  el s e r  lib re .

P u e d o  a s e g u ra r  a  Jo s u  O. 
A b an do  q ue n in gu no  d e  los 
m iles d e  g u d a r is  q u e  fu im os a d e fe n d e r  n u e s tra  P a tr ia , de 
los cu a les , d esg rac iad am e n te , 
m uchos no v o lv ie rin . p en sa ­
b an  en  im p la n ta r  en  E uzkad i 
n in g u n a  d ic ta d u ra , puesto  q u e  n u e s tra  condición  d e  c r is lia -  
nos nos obliga a  re sp e ta r  la d ig n id ad  d e  las  p erso n a s  p o r 
encim a de las ideo log ías.

N oso tros los vascos, in c lu i­
do. ¿cóm o no?. Jo su  O. A ban - 
do. tenem os la  s u e r te  d e  con­ta r  con u n a  o rg an izac ió n  s in ­
d ica l. un  g ran  S in d ica to , q ue p lasm a p e rfe c ta m e n te  las  a s ­
p irac io n es  d e  los t r a b a ja d o ­
re s  vascos. M e re fie ro , c la ro  
es. a  S T V -E L A  con un  h is ­
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to ria l lim pio, h o n ra d o  y su m ism o lem a d e  «U nión O b re ­
ra F ra te rn id a d  V asca» es ex ­
p on en te  c la ro  d e  su  co m p le ­ta  in d ep en d e n c ia  resp ec to  a  
n in g ú n  p a r t id o  político . A p ro ­
v echo  esta  o p o rtu n id a d  p a ra  ro m p er u na lanza  en  favo r 
d e  esa  u n ió n  q u e  ta n to  d e­seam os todos los so lid a rio s  y a  q u e  con n u e s tra s  d iv is io ­
nes estam os fav o rec ien d o  a 
n u e s tro  en em igo  com ún, e l 
cap ita lism o .N o p u ed o  por m enos de fe ­
lic ita r  a  C. d e  A bando  p o r su  d efen sa  d e  la lib e rta d . 
C onozco a C. de A bando  d es­
d e  hace  m uchos años. Nos conocim os en  unos m o m en ­
tos m uy d ifíc iles. F u e  en  la 
cá rce l de L a rr in a g a . d on de 
se en c o n tra b a  p reso  y  no

A  NU ESTROS  
C O M U N IC AN TES  

PU N TO  Y  H O R A  DE EUS­
K A L  H E R R IA  no publica car­
tas si no van acompañadas del 
requisito previo de su identi­
ficación personal: nombre, ape­
llidos, dirección, teléfono y nú­
mero del carnet de identidad, 
que nos permita su verifica­
ción. Lo cual no impide que 
les reservemos el anónimo, si 
nos lo solicitan posteriormente.

V ________ J

«por p a rá s ito  n i p o r  esp añ o- 
lista» . No m e c reo  con d e ­
recho  a  h ac e r e l p an eg írico  
de este  buen  p a tr io ta , pues 
lo  conozco b ien  y sé  q u e  no 
es am igo  de p ro tagonism os.

Sin em b argo , y. la v e rd ad  lo sien to , no p uedo  h acer 
m ención  d e  Jo su  O. A bando  
a p a r te  d e  lo q u e  h e  leído  de 
él. p o rq u e  no teng o  el gusto  d e  conocerlo , lo ú n ico  q ue 
p uedo  d e c ir le  y lo digo de 
todo  co razón , q u e  e s tá  pero  que  m uy eq u iv ocad o  s i e sp e ­
ra q u e  cu a jen  en  E uzkadi las 
ideas d e  n in g u n a  c lase de 
d ic tad u ras .

R esum ien do  Sr. Jo su  O. 
A b an do : D ic tad u ra  es igual 
a :  O presió n . In cu ltu ra . D e­g rad ac ió n  h u m a n a  y E SC L A ­
VITU D  PR O LETA R IA . N o es 
n ecesa rio  re c o rd a r las t r is ­
tes e x p e rien c ia s  del fra n q u is ­mo. del S ta lin ism o . H itle r ia -  
nism o y o tro s  ism os de n u e ­
vo cuño  q u e  p o r d esg racia  a ú n  ex is ten  p o r  esos m undos 
y en los q u e  la d ig n id ad  h u ­m ana se  v e  p iso tead a .

El P ueb lo  Vosco , ha sido 
y es d esd e  su  o rig en  e n e ­
m igo de la o p resión  y d e  ah í 
q u e  por todo el m u nd o  d o n ­
d e  q u ie ra  q ue haya un  vasco 
se le e n c o n tra rá  luch an d o  
p o r la l ib e rta d  h um ana .

En fin S r. Jo su  O. A ban- 
do. si de v e rd a d  q u ie re  a y u ­
d a r  al p ro le ta rio  no o lv ide q u e  se  t r a ta  d e  un h om b re  que tien e  un a lm a , q u izá us­

ted  le llam e de o tra  fo rm a, m e d a  igual, y ese h om b re  
n ac ió  p a ra  s e r  lib re  y . pol­
lo ta n to , todo  aq u e llo  q ue 
a te n te  a  ese  lib re  a lb ed río , 
es nocivo  y a n tin a tu ra l  y. p o r 
ende, a n tih u m an o , llám ese  co­
mo se  llam e y p o r m uchas f io r itu ra s  con q u e  q u ie ra  
ad o rn a rlo .

Voy a  te rm in a r  y lo hago con un  co rd ia l sa lu d o  p ara  
el S r. Jo su  O. A bando . a q u ien  o frezco  d e s in te re s a d a ­
m en te  p a ra  todo  lo q u e  s u ­
ponga un  a c e rc a m ie n to  en pro  de la u n ión  d e  todos los q ue lucham os por E uzkadi. 
S ep a  q u e  a  p e sa r d e  n u e s­
tro  d is tan c iam ie n to  ideológico el am o r a  E uzkadi nos hace 
h e rm a n o s  y los h e rm a n o s  d is ­
c u te n  p ero  no riñen . A lgún d ía . esp ero  q u e  m u y  p ro n to , 
e s ta re m o s  m uy un ido s y nos 
clarem os el ab ra zo  q u e  d es­
de a h o ra  le en v ía

G. DE E. Y E.
B i lb a o

ANO NIM O S 
INNECESARIOS

Con re sp ec to  al an ó n im o  
q u e  u sted es  p u b lican  en  P u n ­to  y H ora núm . 50. y q u e  va

d irig id o  a  Jo sé  M aría Gi- 
m en o  h ay  q ue a c la ra r  mu­chos puntos.

1.— ¿Q u ién  son  los verda­
d e ro s  enem igos de España'1 ¿L os q u e  re m ite n  los anó­
n im os o los q u e  luchan por­
q ue E u sk ad i sea lib re9

2.—Esos q u e  d icen  que hay 
q u e  re sp e ta r  la b andera  es­p añ o la . ¿ p o r  q ué no empie­
zan  p o r re sp e ta r  las bande­
ra s  reg ion ales , y  en este ca­so co n cre to  la ik u rriña?

Es d e n ig ra n te  q ue perso­
n as  q u e  se  co n sideran  cató­licas. q u ie ra n  m a ta r  a los 
q u e  e llo s co n sid e ran  «trai­
dores»  p ara  E spaña, y que 
c o m p arten  sus ideas fascistas.¡ B asta  y a  d e  tan to  anóni­
m o ab su rd o  y d e  tan tas co­acciones a g en tes  q ue luchan 
p o r la au to n o m ía  de Euskadi!

¿A  q u ién  llam a rá  Satán'.'
H.P.
San  Sebastián
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¡¡YA ESTA A LA
VENTA!!

Adquiéralo en kioskos y 
librerías o solicítelo di­
rectamente a nuestra re­
vista utilizando el boletín 
de pedido adjunto.

Por expreso deseo del autor, José 

María Jimeno Jurío, los beneficios 

editoriales derivados de la venta 

de este libro serán destinados a 
fomentar y promover la enseñanza 

del euskera.
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